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JTste número doble, dedicado a los barrios de Zaragoza, cons-
ta de 32 pág inas y su precio es de 35 pesetas. Ei 1 de 
agosto reanudaremos la publicación de nuestros números nor-
males, cada quince d ías , al precio de 20 pesetas. 
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L a d e t e n c i ó n 
d e E l o y 
ANDALAN: 
Por la prensa y conferencias tele-
fónicas con amigos comunes he po-
dido ir siguiendo las vicisitudes de 
la detención de Eloy. No esperaba 
que el resultado fuese el Ingreso en 
Torrero. No queda más que ofreceros 
mi ayuda personal, profesional o a 
otros niveles y mostraros mi solida-
ridad más absoluta en estos momen-
tos. 
E l ofrecimiento se hace extensivo 
al equipo "Andalán" por cuanto los 
antedichos, motivos, aún disfrazados, 
no pueden estar alejados de la lí-
nea del quincenario. L a solidaridad 
antecedente comprende la del equipo 
de esta Asessoría y tal fin, previa 
decisión democrática, la signan con-
migo. 
Cordialmente, 
Alejandro J . de SARRAOA 
Emilio L L O B E T 
(Lleida) 
P r o f u n d a m e n t e 
a f e c t a d o s 
Estamos profundamente afectados 
por la noticia de la detención de 
vuestro director, Eloy Fernández, y 
os expresamos nuestra solidaridad 
en estos momentos difíciles al tiem-
po que apoyamos la honestidad pro-
fesional de esa revista que ha ayu-
dado decisivamente al despertar de 
Aragón. 
Por nuestra parte haremos las ges-
tiones que podamos para apoyar la 
pronta puesta en libertad de ese 
gran profesional e intelectual preo-
cupado por la realidad del país, Eloy 
Fernández. 
Firman 27 Redactores de Tele-
eXpres (Barcelona). 
N o i m p o r t a 
e l m o t i v o 
ZUERA, 16 de Junio de 1975 
A D. Eloy Fernández: 
Acabo de llegar a mi tierra y veo 
con sorpresa —desagradable, debo 
decirlo— que se halla Ud. detenido 
sin que pueda saber concretamente 
lo que le es reprochado. 
Poco importa el motivo, fuere co-
mo fuere no puedo más que sentir-
me solidario del hombre, del compa-
ñero, del amigo, que como usted 
arriesga cada día el bien más pre-
ciado de los humanos: la libertad. 
Por mi experiencia vivida de la 
importancia que tienen las mues-
tras de solidaridad y amistad cuan-
do se atraviesan estos trances, y 
me ha parecido un deber el mani-
festarle las mías, con simpleza, mo-
r 
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destamente, pero sinceras y con ei 
mismo espíritu que nos guiaba cuan-
do hace más de 30 años aquella so-
lidaridad y amistad nos permitía 
salvar la vida de alguno de nosotros. 
Cuando pasé por ANDALAN el 
mes de febrero lo hice para mostrar 
mi admiración y solidaridad hacia 
un grupo de hombres —a la cabeza 
de los cuales se encuentra usted— 
que no cejan en su tarea noble de 
servir una causa justa y humana. 
Encuentre aquí, don Eloy, toda mi 
simpatía; sin frases huecas y sin 
sentido, sin frases "para quedar 
bien"..., la simpatía de quien cono-
ce el precio de lo que cuesta defen-
der el derecho, la Justicia, la liber-
tad. ¡Animo y coraje! 
Con un cordial saludo, 
Mariano CONSTANTE 
Autor del libro; "Españoles en 
los campos de concentración nazis". 
J u s t i c i a y 
c o m p r e n s i ó n 
Amigo Eloy Fernández: 
Lamento lo ocurrido y estoy a la 
escucha de tu situación. Espero que 
se superen malentendidos y que ha-
ya justicia y comprensión, respeto y 
libertad para tu persona. 
Por supuesto, estoy contigo ani-
mándote y ayudándote si en algo es 
posible. Cuenta con los amigos. 
Con los mejores deseos, un abrazo, 
Joaquín SANMARTIN MONAJ 
Director de "Mi Parroquia" 
(Zaragoza) 
A v u e s t r a 
d i s p o s i c i ó n 
Sr. D. Emilio Gastón (.Zaragoza). 
Querido Emilio: 
Acabo de ver en el "Heraldo" 
—con retraso— tu carta aclaratoria 
como defensor de Eloy Fernández y 
quiero que le digas cómo estoy a 
vuestra disposición para todo lo que 
haga falta y más. 
Muchos abrazos y afectos para to-
dos, 
José Manuel B L E C U A 
Depto. de Literatura 
Universidad de Barcelona 
¿ P o r q u é 
n o s e p r e c i s a 
m á s ? 
Queridos amigos: 
Con auténtica ansiedad y grave 
preocupación he do siguiendo la evo-
lución de vuestro Director, Eloy 
Fernández Clemente. Hoy la prensa 
nos confirma su ingreso en prisión 
y apertura de sumario en el T.O.P. 
L a inquietud aumenta al leer que 
"su detención no. tiene relación ni 
con su actividad docente, ni con su 
actividad periodística". Sin que, por 
supuesto, se precise más. 
E n esta dura etapa que estamos 
todos viviendo y, en especial, ante 
la penosa situación que Eloy atra-
viesa, tanto más penosa por las pe-
culiares características de nuestro 
país, quiero manifestaros mi solida-
ridad con su situación personal, con 
la revista, con la tarea que venfe lle-
vando a cabo desde las páginas de 
"ANDALAN". 
Una vez más, la sensibilidad de 
Catalunya se ha visto afectada por 
una nueva situación que afecta a 
las consecuencias que a, todos nos 
conciernen como subditos de este 
país. 
Transmitid, os ruego, .mis mejo-
res saludos a Eloy, junto con mi ad-
miración y aprecio. Y para todos 




S e g u i r 
e l c a m i n o 
d e A N D A L A N 
Estimados amigos: 
Al enterarnos de la detención y 
. procesamiento de Eloy . Fernández, 
director del periódico, se nos ha ocu^ 
rrido mandarles estas líneas en se-
ñal de preocupación y solidaridad 
con todos Uds., y en especial con 
su director, aunque -no sabemos con 
certeza los motivos que han produ-
cido el "acontecimiento". 
Estamos dispuestos, como arago-
neses, a seguir, con otros muchos, 
el camino que viene siguiendo este 
periódico desde sus comienzos; dis-
puestos a luchar siempre por nues-
tro pueblo, y en contra de ,toda re-
presión y demagogia falsa. 
Así pues, esta carta sea motivo de 




Parroquia de Sta. Cruz 
(Marianistas) 
(ZARAGOZA) 
L o s p r o b l e m a s 
d e b e n 
f o r t a l e c e r 
Queridos amigos: 
¿Qué tal los ánimos por el periódl-
^co? Sigo al día todo lo que pasa 
por ahí. Lo de Eloy lo han comen-
tado a diario en "Las Provincias". 
Poco puedo haceros dándoos un 
consejo, pero haced cuanto podáis y 
no modifiquéis la línea de ANDA-
LAN, que los tiempos no están para 
aflojar la marcha. Los problemas 
actuales deben fortalecer tanto a 
ANDALAN como a esa conciencia 
regional que va, tomando cuerpo y 
hace falta; no puede ser de otra 
forma. 
¡Vixque l'Aragó! Un abrazo, 
Tomás BOSQUE 
. Villar del Arzobispo 
(Valencia) 
A b o g a d o s 
c a t a l a n e s 
y l a d e t e n c i ó n 
Sra. de D. Eloy Fernández: 
Un grupo de abogados de Barce-
lona seguimos las vicisitudes de la 
detención de su esposo. Reciba y 
transmítale nuestra simpatía y el 
testimonio de mi consideración. 
Gregorio L . CRUZ LACASTA 
(Barcelona) 
C o n f i a n z a 
e n l a l í n e a 
d e A N D A L A N 
Muy señores míos: 
Reciban un voto de confianza en 
la línea seguida por ANDALAN, a 
la vez que esperamos que nuestro 
director pueda pronto superar las 
trabas y reincorporarse a las tareas 
de ANDALAN. 
Con mis saludos, 
Jaime Barrecheguren Beltrán 
(Santiago de Compostela) 
Y o t a m b i é n 
v e n g o s i e n d o 
p e r s e g u i d o 
-JEstimados amigos: 
Saludos en Cristo. 
Me permito transmitirles mi soli-
daridad con la magnífica y valiente 
dirección de ANDALAN en defensa 
de Aragón. Pido al Señor que don 
Eloy pueda reintegrarse prontamen-
te a sus trabajos. L a verdad siem-
pre ha de ser perseguida, como lo 
fue la misma Verdad, Cristo. Yo 
también vengo siendo perseguido y 
marginado por ser ministro de esa 
Verdad frente a caciques y marione-
tas como solemos tener —por des-
gracia— en algunos pueblos de Ara-
gón. Es mi deseo prestar alguna co-
laboración a ese periódico con algún 
artículo profundo y muy actual. 
Confiando en que ANDALAN siga 
su actual línea de conducta para 
bien de nuestro querido y tan mar-
ginado Aragón, les saluda este cura 
rural,- luchador e incómprendido, 
Mosén Alfonso MONTES 
Puertomingalvo (Teruel) 
Q u e A N D A L A N 
s i g a 
a d e l a n t e 
Sr. Director de "ANDALAN": 
Enterados por la prensa de Bar-
celona de la detención de Eloy Fer-
nández, director de "ANDALAN", 
queremos mostrar nuestra solidari-
dad con él y con todo el personal 
que hacen posible que el periódico 
siga adelante, esperando que la me-
ta que se ha marcado pueda ser a l -
canzada. 
.Esperamos que estos esfuerzos sir-
van para evitar estos hechos, y unir-
nos con los que como "ANDALAN", 
luchan por Aragón. 
Les saluda, 
'José M.a Escalona Martínez 
Francisca Almudévar Serrato 
T e s t i m o n i o 
d e s i m p a t í a 
y a f e c t o 
Sr. D. Eloy Fernández Clemente. 
Mi querido amigo: 
E n tus actuales circunstancias 
quiero hacerte llegar unas palabras 
de aliento en recuerdo de nuestra 
breve pero sincera amistad durante 
nuestra común época de Teruel. 
E n muchas ocasiones he sentido 
deseo de escribirte para hacerte lle-
gar mis opiniones en relación con 
"ANDALAN" y con la evolución que 
ha ido experimentando a lo largo 
del tiempo, pero siempre ha podido 
más el desmadre propio de la vida 
en Madrid que mi deseo —por otra 
parte sincero— de sentarme a escri-
bir. Quede eso para más oportuno 
momento. 
Ahora sólo pretendo que tengas 
Junto a tí, en unas circunstancias 
que supongo difícUes, el testimonio 
de mi simpatía y mi afecto perso-
nal. 
Un cordial abrazo, 
Miguel MARAÑON B A R R I O 
(Madrid) 
A l g u n o s 
t e l e g r a m a s 
r e c i b i d o s 
Estoy contigo en estos malos 
ratos que pasamos los periodis-
tas. 
Antonio G U E R R A 
Ex-redactor Diario Barcelona 
Nuestro apoyo y solidaridad 
con Eloy. Si alguna gestión 
nuestra puede seros útil comu-
nicárnoslo. 
Félix SANTOS 
Vicente V E R D U 
(Cuadernos para el Diálogo) 
Lamentamos incidente. Reci-
be sincera adhesión. 
Joaquín C A R B O N E L L 
Gracias amable carta. Nos 
alegramos solución temporal 
problema. Confiamos no se re-
pita. Nuestro apoyo y un 
abrazo. 
C O L P I S A 
(Agencia de Prensa) 
Enterado Prensa libertad Di-
rector, transmito felicitaciones. 
Gillermo G A R C I A P E R E Z 
Catedrático •"• 
E n este momento, recibe per-
sonal simpatía y adhesión. Cor-
dial abrazo. 
Juan Francisco PUCH 
Subdirector " Sábado 
Gráfico" 
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N 
NUEVE DIAS DE CARCEL 
ANDALAN, en reconocimiento a los medios informativos que han tra-
tado día a día y solidariamente la historia y vicisitudes de la detención 
de su Director Eloy Fernández Clemente, rehga en los testimonios de la 
prensa nacional la narración de los hechos. 
El corresponsal zaragozano del 
DIARIO DE BARCELONA, enviaba, 
con fecha 9 de junio, una nota in-
formativa en los siguientes térmi-
nos: «A primeras horas de la tarde 
de hoy se han personado en el do-
micilio de don Eloy Fernández Cle-
mente, tres inspectores del Cuerpo 
General de Policía, los cuales le han 
conducido, seguidamente, a las de-
pendencias de la Jefatura Superior. 
Por el momento se ignora por com-
pleto las causas de la detención. 
Poco después de conocerse la noti-
cia se han interesado telefónicamen-
te por el señor Fernández Clemente, 
el Vicerrector de la Universidad —el 
detenido es también profesor de His-
toria Económica en la Facultad de 
Ciencias Empresariales— y el Presi-
dente de la Asociación de Prensa de 
Zaragoza, a quienes únicamente se 
les ha informado que en aquellos mo-
mentos se estaban tramitando las 
diligencias correspondientes». (Diario 
de Barcelona. 10.VI). 
El miércoles 10 y el jueves 11, el 
Director de Anflalán, continúa deté-
nido e incomunicado en la Jefatura 
Superior de Policía. En la prensa za-
ragozana del día 11 se señala por 
primera vez que «debidamente infor-
mados, podemos asegurar que esta 
medida gubernativa no guarda rela-
ción ninguna con la actividad perio-
dística y literària del señor Fernán-
dez Clemente». (AMANECER Diario 
del Movimiento. 11.VI). 
Con la misma fecha, EL NOTICIE-
RO destacaba una nota en la que 
se' podía leer: «Puestos al habla 
con su abogado, nos comunicó que 
se desconocen hasta el momento los 
motivos de su detención, y que ni 
él ni ninguna otra persona de las 
que se han interesado por él, han 
tenido ^acceso ai detenido». (EL NO-
TICIERO. 11.VI). 
En LA VANGUARDIA del mismo 
día 11 se da el texto del telegrama 
enviado por la Junta Directiva de la 
Asociación de Prensa de Barcelona, 
que la Agencia Cifra distribuyó a los 
medios periodísticos: «Se ha acor-
dado enviar un telegrama a la Aso-
ciación de Zaragoza, adhiriéndose a 
cuantas gestiones realice en el caso 
de la detención del periodista don 
^tloy Fernández Clemente, con el 
deseo de que sea puesto en liber-
tad». (LA VANGUARDIA. 11. VI). 
El día 12, INFORMACIONES, re-
produce el texto de la nota enviada 
por varios miembros de la Junta Di-
rectiva de la Asociación de Prensa 
de Madrid, en la que «manifiestan su 
preocupación por la detención del 
director de la Revista ANDALAN y 
abogan por la inmediata puesta en 
libertad de éste». (INFORMACIO-
NES. 12.VI). 
La Asociación de Prensa de Zara-
goza, por el contrario, tuvo que es-
perar hasta el día 20: «Se espera 
que mañana pueda celebrarse final-
mente la Junta General Extraordina-
ria de la Asociación de Prensa de 
Zaragoza, que fue solicitada por diez 
asociados nada más conocerse la no-
ticia de la detención... Existe un no-
table interés por esta Junta entre 
numerosos periodistas zaragozanos... 
(DIARIO DE BARCELONA. 20.VI). 
En dicha Junta, un grupo de pro-
fesionales redactó una propuesta de 
acuerdo que fue rechazada y se acor-
dó simplemente hacer gestiones cer-
ca de las autoridades para un ma-
yor esclarecimiento de los hechos. 
Los demonios aragoneses asoma-
ron la oreja en NUEVA ESPAÑA, de 
Huesca, en la que en el día 12 se 
afirmaba, refiriéndose a las causas 
de la detención de Eloy Fernández 
que: «Como ya se dijo oficialmente, 
su detención no es consecuencia de 
su actividad periodística, sino, af 
parecer, por haberse hallado en su 
domicilio propaganda subversiva». 
(NUEVA ESPAÑA. Diario del Movi-
miento. 12.VI). 
Tras permanecer tres días menos 
unas horas en Comisaría, en la ma-
ñana del 12, el director de ANDA-
LAN pasa a la cárcel de Torrero: 
«Seguimos los medios informativos 
sin noticias oficiales sobre la deten-
ción de Eloy Fernández... Esta falta 
de acceso a una información que nos 
parece fundamental resulta a todas 
luces inquietante. El compañero Eloy 
Fernández fue trasladado ayer a me-
dia mañana, al edificio de los juzga-
dos donde prestó declaración du-
rante más de dos horas. El Juez, al 
final determinó su ingreso en el 
Centro Penitenciario de Detención 
de Torrero». (HERALDO DE ARA-
GON. 13.VI). A la vez se informa-
ba de las adhesiones de las Asocia-
ciones de Prensa de Madrid y San 
Sebastián. 
Entretanto, las reacciones contra 
la situación desarrollada se iban in-
tensificando: «Ayer se llevaron a ca-
bo Asambleas y paros de media 
hora en algunos periódicos de Bar-
celona con motivo del ingreso en 
prisión de don Eloy Fernández Cle-
mente, director de la publicación ara-
gonesa ANDALAN. Asimismo, se 
acordó enviar telegramas de protes-
ta al Presidente del Gobierno y al 
presidente de la Federación de Aso-
ciaciones de la Prensa». (DIARIO DE 
BARCELONA. 14.VI). 
El domingo día 15, sin haberse he-
cho públicas todavía las causas de 
la detención, Eloy Fernández co-
mienza a recibir visitas en la cárcel 
de Torrero, una de ellas del Arzo-
bispo de la ciudad monseñor Cante-
ro Cuadrado que «manifestó que lo 
visitaba, no como pastor, sino co-
mo compañero en su calidad de pe-
riodista». (TELE EXPRESS. 16.VI). Otra 
de don Juan José Carreras, Catedrá-
tico de Historia Económica, que sos-
tuvo una larga sesión de trabajo 
con su adjunto. También pudo reci-
bir visita de su mujer, que declaró: 
«lo he visto más hecho a la situa-
ción, una vez ha pasado a convivir 
con los presos políticos». (TELE EX-
PRESS. 17.VI). 
El día 18, minutos antes de las 11 
de la noche, fue puesto en libertad 
bajo fianza de 25.000 pesetas el di-
rector de ANDALAN. Así contaba la 
noticia el corresponsal de INFORMA-
CIONES: «Eloy Fernández ha sido 
procesado por el T.O.P. por supuesto 
encubrimiento de actividades pre-
suntamente calificadas de asociación 
ilícita. A primeros de éste mes lle-
vó a Huesca en su coche a tres 
estudiantes de bachillerato —él es 
también profesor de Enseñanza 'Me-
dia—, los cuales fueron detenidos 
algunos días más. tarde... Al mismo 
tiempo, él T.O.P. ha decretado la li-
bertad igualmente bajo fianza de 
25.000 pesetas en cada caso de cin-
co estudiantes entre los que se en-
cuentran los que Eloy Fernández lle-
vara a Huesca en su día... Ante la 
puerta principal esperaban al direc-
tor de ANDALAN su esposa y un 
numeroso grupo de amigos y •perio-
distas, a quienes abrazó emocionado 
en el momento de salir a la calle. 
El sargento y varios agentes de la 
policía armada impidieron que se to-
maran fotos y el grupo tuvo que dis-
gregarse rápidamente ante la insis-
tencia de la fuerza pública». (INFOR-
MACIONES. 18.VI). 
Cuantos hacemos 
...con Eloy Fernandez hemos pasado del 9 al 18 de junio, en 
que nuestro director fue detenido, incomunicado en los calabozos 
de la Jefatura de Policía, trasladado al Juzgado n.0 4 y posterior-
mente ingresado en la cárcel de Torrero, unas jornadas de estupor. 
En todas esas jornadas, nos ha acompañado constantemen-
te, en un tono y con una fuerza impresionantes, la presencia 
de visitas, cartas, telegramas, llamadas telefónicas de toda la 
Región, del resto de (?) España. Colaboradores de toda hora, 
viejos y nuevos lectores, personalidades publicas, voces de todos 
los estamentos sociales, de la ciudad y el campo. Y, de un 
modo muy especial, la solidaridad de la prensa de todo el país, 
manifestada en su forma de recoger el acontecer de cada día, 
en su reacción corporativa en varias Asociaciones de la Prensa, 
en numerosos diarios y emisoras de radio. En su sobresalto, las 
notas negadoras, evasivas, de la detención de un periodista 
compañero, del encarcelamiento del director de ANDALAN. 
La falta de información sobre el tema, pusieron una nota 
de desconcierto en todos los medios, máxime cuando, como 
coreando algunos «rumores de la calle» de vario color defor-
mativo, «colegas» como «Nueva España» de Huesca «informa-
ron» de hechos sólo existentes en su imaginación. 
Hay que destacar que la Asociación de la Prensa de Zaragoza 
—que había sido criticada en el anterior número de ANDALAN, 
por su restrictivo reglamento y moderadas actitudes— hizo di-
versas gestiones en la persona de su presidente, para reunirse 
finalmente en sesión extraordinaria. Lo importanté en este caso 
, no son las cautelas seguidas o los efectos conseguidos, sino la 
reacción colectiva, la consideración final ante una situación tan 
penosa como infrecuente —hasta hoy— de un compañero pe-
riodista, 
Y éste es el punto en que nos parece debemos hacer par-
ticular hincapié, porque es el meollo de todo el problema. 
¿Hasta qué punto puede afirmarse, dividiendo la personalidad 
de un periodista, que «no ha sido detenido' el director de AN-
DALAN, sino Eloy Fernández»? ¿Hasta qué punto resulta abso-
lutamente normal la situación creada por haber trasladado a 
una ciudad vecina a varios estudiantes que le pidieron 
les llevara? 
Con fecha 22 de junio TELE EX-
PRESS y DIARIO DE BARCELONA 
publicaban una carta del director de 
ANDALAN en los siguientes térmi-
nos: «Aunque me gustaría poder ex-
tenderme más intentando expresaros 
todo lo que en estos últimos días 
he sentido gracias a vuestra magní-
fica actuación, ejemplo emocionante 
de civismo y profesionalidad... el 
aluvión de llamadas, conversaciones, 
noticias... que se amontonan en és-
tas mis primeras horas de libertad 
me impiden hacerlo. Gracias. Algún 
día, ójalá que pronto, no tendremos 
los periodistas que pasar por estos 
trances». 
hacia él, prescindiendo de los moti-
vos legales por lo que pudiera estar 
en prisión». 
La revista MUNDO (28.VÍ), publi-
ca un comentario y la primera entre-
vista con Eloy Fernández: «Salía de 
la cárcel ocho días después de su 
detención; había permanecido com-
pletamente incomunicado tres días 
en la Jefatura Superior de Policía y 
durante los dos primeros de la cár-
cel h% permanecido aislado... Duran-
te el tiempo de intemamiento, la 
reacción de solidaridad ha sido cons-
tante. Todo tipo de corporaciones 
profesionales, periodistas y muchas 
personas conocidas se han volcado 
El semanario CAMBIO 16, en su 
número del día 23 puntualizaba muy 
exactamente que: «Desde el princi-
pio se ha intentado desvincular la 
detención de la condición de direc-
tor de «ANDALAN» —una de las ya 
escasas revistas regionales de tira-
da importante y contenido crítico del 
país— del detenido. Sin embargo, en 
amplios sectores periodísticos se 
señala la paradoja que supone una 
actuación policíaco-judicial tan tajan-
te (Incomunicación absoluta, nega-
ción de la libertad provisional, etc.) 
frente a unos hechos de loé que 
se duda si incluso pueden ser con-
siderados como delito. Algunos han 
llegado a hablar de escarmiento. 
El espacio nos Impide testimoniar 
la presencia de otras publicaciones: 
Triunfo, Posible, Blanco y Negro, Per 
Favor..., etc.. en la historia de la de-
fensa de nuestro Director y en la 
música que la ha acompañado. 
n m l a U í n 
e l i n s t i t u t o 
d e c a l a t a y u d 
9 c 
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La carta 'Medias verdades en Calatayud», publicada 
en 'El Rolde» del número 64 de ANDALAN —que por 
cierto se agotó de forma misteriosa y casi instantánea 
en dicha villa, sin que a ninguno de los lectores habi-
tuales le diera tiempo a poder comprarlo—, motivó un 
escrito de la directora del centro, que reproducimos hoy 
¡unto a una ampliación del autor de la primera carta. Es-
peramos que esta vez los bilbilitanos puedan encontrar 
normalmente ANDALAN en su quiosco. 
Sr. Director del periódico ANDALAN: 
E l Claustro de Profesores de este Centro ha leído una carta publi-
cada en el periódico de su dirección titulada "Medias verdades en 
Calatayud ". 
L a propia dignidad de este Claustro de Profesores le impide co-
mentar dicha carta en todo lo que contiene de mexactitud y de 
Injuriosa acusación contra la Directora, los Profesores y aún los mis-
mos alumnos, ya que, en modo alguno estamos dispuestos a conceder 
beligerancia a quien con todo desprecio a los más simples y honestos 
principios insulta y trata de enjuiciar el funcionamiento de un 
Centro Estatal y la actuación de su dirección y profesorado cuando, 
sabido es de todos, que dicho Centro se encuentra abierto a la in-
formación de quienes deseen saber y sujeto, por otra parte, a una 
Inspección de Distrito, una Delegación Provincial del Ministerio, una 
Inspección Central y, pasando por las distintas direcciones generales 
competentes, al propio Departamento. 
Lamenta este Claustro de un'modo preferente y doloroso que di-
cha carta ostente a su pie la firma de un universitario que pertene-
ció a este Centro hasta el momento en que, por motivos adminis-
trativos, tuvo que cesar como profesor contratado. 
Atentamente, el Claustro de Profesores. 
Firmado: Kerstin E R I K S O N T Y R E N 
(Directora) 
Calatayud, mayo de 1975 
Sr. Director: 
Los juicios vertidos en la réplica 
de la directora del Centro, escuda-
da en un claustro, me ofrecen una 
nueva oportunidad de abordar la 
problemática del Instituto Nacional 
de Bachillerato de Calatayud. 
Me ciño a los cuatro puntos esbo-
zados en mi primera carta: 
Nivel de» Alumnado. Resultados 
obtenidos por enseñanza oficial en 
el instituto de Calatayud, convoca-
toria de junio, curso 73- 74: 
Cuarto curso de Bachillerato, por-
centaje de suspensos: 71 por 100. 
Quinto curso de Bachillerato, por-
centaje de suspensos: 58 por 100. 
Sexto curso de Bachillerato, por-
centaje de suspensos: 66 por 100. 
Reválida de Grado Superior: 
Colegio Santa Ana: Número total 
de alumnos presentados, 33; aproba-
dos, 20; suspensos, 13. Porcentajes: 
aprobados, 60'6 por ciento; suspen-
sos, 3 9'3 por ciento. 
C L A Almúnia: Presentados, 21; 
aprobados, 12; suspensos, 9. Porcen-
tajes: aprobados, 57,1 por ciento; 
suspensos, 42'8 por ciento. 
I N S T I T U T O : Presentados, 34; 
aprobados, 10; suspensos, 24. Por-
centajes: aprobados 29'4 por ciento; 
suspensos, 70'5 por ciento. 
Biblioteca. 
1. —• Revista Jalón, curso actual, 
alumnos de C O U : • "las veces que 
hemos ido a la biblioteca, la hemos 
encontrado cerrada y al pedir la 
llave hemos podido apreciar falta de 
interés". -
2. — Informe que me facilita el 
encargado de la Cátedra de Litera-, 
tura durante los últimos años, don 
Jesús Andrés Zueco: " E l año aca-
démico 1969 - 70, el aula donde se 
impartían las disciplinas correspon-
dientes al curso preuniversitario se 
denominaba " L a Biblioteca". Unas 
vitrinas abiertas, repletas de libros 
almacenados y olvidados esperaban 
dialogar con alumnos y con profe-
sores. Otras, cerradas, nos ofrecían 
una panorámica profundizada del 
saber humano. Huellas de fiche-
ros y libros con sus correspondientes 
signaturas. Con un " P R E U " celoso 
iniciamos una revisión total, pasan-
do al seminario de Literatura aque-
llos que por su contenido y valor 
debían ser consultados por alumnos 
y Profesores. E n mayo pudimos en-
tregar a la Dirección un inventario 
de los libros existentes en el Semi-
nario. 
E l curso 1970 - 71 fue incremen-
tándose dicho inventario por la 
aparición casual de otras obras que 
olvidadizos tenedores dejaban en lu-
gares bien visibles. Se le demostró 
reiteradamente a la Dirección la 
imposibilidad e ingenuidad de res-
ponsabilizarse de un Seminario acce-
sible a cualquiera. E r a urgente un 
horario y alguien que fiscalizase en-
tradas y salidas. E l cotejo realizado 
a final de cada curso era demasiado 
elocuente. ¿Dónde están? Los resul-
tados del curso pasado prefiero si-
lenciarlos. Aludo únicamente al Se-
Instituto "Miguel Primo de Rivera", de Calatayud. 
minarlo de Literatura; la Biblioteca 
como tal ignoro su existencia. 
Presupuestos para, la Cátedra de 
Lengua y Literatura. españolas : '• . 
Curso 1971 - 72: Dieciocho volúme-
nes al precio de 25̂  40 y 60 pesetas, 
de la,Editorial Bruguera. 
Curso 1972 - 73. Previa firma de 
la directora se incrementó la " B i -
blioteca" con las obras más repre-
sentativas de quince autores de, la 
Colección Austral; volumen, 20 pe-
setas. 
Curso 1973 - 74. No podía exceder-
me de mil quinientas pesetas. 
E n la visita realizada por el se-
ñor Inspector a una de mis clases 
de ÇOU, aproveché la oportunidad 
para recabar su atención sobre el 
estado de la Biblioteca, haciendo 
constar que gracias al trato muy es-
pecial que recibíamos de la Casa 
de la Cultura, podíamos acercarnos 
a los niveles exigidos por el Minis-
terio en esta disciplina de COU. 
Problema de los PNN: 
Mi problemática se encuentra ava-
lada por las firmas de once profe-
sores, ocho de los cuales forman 
parte del claustro de la réplica. Su 
adhesión a esta nota puede estar 
justificada por las circunstancias 
que se avecinan: renovación de con-
tratos, oposiciones, concurso de 
traslados, inseguridad profesional, 
etcétera. 
Asociación de Padres de Alumnos: 
Poner en duda su eficacia en el 
proceso educativo, sin una expe-
riencia previa, equivale a soslayar 
la problemática del Centro, el espí-
ritu de la Ley de Educación y la re-
ciente intervención del Ministro de 
Educación y Ciencia ante las Cortes 
Españolas. 
E n el curso 73 - 74 realicé un es-
tudio psicológico de les alumnos de 
COU, en orden a uíia orientación 
profesional. L a Dirección "obligó" a 
que un tercero culminara mi labor, 
figurando en el Libro Escolar, en a l -
gún caso, estudios que el alumno no 
deseaba seguir. Tal acto atenta con-
tra los más elementales principios 
psicopedagógicos, contra mi condi-
ción de psicólogo y contra la auto-
determinación del alumno. 
L a apertura de la que alardea 
la nota queda mermada por. predis-
posiciones burocráticas que coartan, 
a vecés los derechos de los alumnos 
y por la cerrazón al diálogo a la 
hora de abordar determinados te-
mas. 
No comprendo que la Sra. Direc-
tora se ampare en todo un Claustro 
cuando en situaciones más críticas 
que la presente —como la petición 
de un Bachillerato Nocturno o el 
cese de unos profesores— no lo tu-
vo en tanta consideración. Suele ser 
un recurso fácil y sagaz ampliar el 
campo de incidencia, cuando' mis 
acotaciones , pretendían y pretenden 
poner en claro unas declaraciones 
hechas única y exclusivamente por 
la directora del Centro. Además, 
parte del profesorado goza de mi 
estima personal y profesional, al 
Igual que lós alumnos, de los que 
guardo una grata memoria. 
Y no lamento figure al pie de é s -
tas lineas mi hombre, pues conside-
ro una exigencia de mi condición 
universitaria la disposición y con-
creción crítica. 
Pedro A R T A L 
Sixto Celorrlo, 1, 8.° B 
C A L A T A Y U D 
E J E A : 
^ A i f o a " e n m a r c h a 
días 7 y 8 del pasado mes, se 
celebró en EJea una feria del libro, 
organizada por el grupo "Arba". Se 
vendieron Ubros por valor de 15.000 ^ 
pesetas. Aunque el verdadero resul-' 
tado fue de otro orden: era verda-
deramente reconfortante ver en ple-
na calle una serie de Ubros poco 
visibles en EJea por diversas circuns-
tancias, como son la falta de estí-
mulos culturales, la ausencia total 
de librerías (librerías, no papelerías) 
en una comunidad de 12.000 habitan-
tes y otras que no vienen a cuento. 
Colaboraron Librería Pórtico, Libre-
ría Piscis y Distribuciones Zyx. 
Los días 19, 20 y 21 se organizó 
una pequeña y circunstancial anto-
logía de cine español: "Calle Ma-
yor" (Bardem), " L a niña de luto" 
(Summers) y " L a tía Tula" (Pi-
cazo). 
Con estos dos actos, el grupo "Ar-
ba" intenta dar a conocer su línea 
de actuación: propulsar todos los 
resortes culturales de la comunidad 
ejeana. "Arba" espera apoyo de to-
do tipo por parte de las distintas 
entidades de EJea, ya que para to-
dos trabaja y con totál desinterés. 
Especialmente se confía que de los 
recursos del Ayuntamiento se apar-
te algo más que hasta ahora a este 
apartado cultural. E l sábado 231 se 
escenificó en el Teatro Imperio ' " L a 
casa de Bernarda Alba" (García 
Lorca) por el Teatro de Cámara 
"Carro de Tespis". Resumiendo, que 
parece que en EJea algo comienza 
desde abajo y de verdad. 
E L E S P I R I T U 
D E L A C A J A 
A raíz de la conferencia que pro-
nunciara, la abogado madrileña Cris-r 
tina Almeida en el Salón Genaro 
Poza de la Caja de Ahorros de Z a -
ragoza, Aragón y Rioja, sobre la si-
tuación Jurídica de la mujer, en un 
ciclo organizado por la Asociación 
cultural Hikari conmemorando el 
Año Internacional de la Mujer, y 
por mantener opiniones favorables 
al divorcio y a la plena emancipa-
ción de la mujer, aspectos que al 
parecer no agradaron a la directora 
del Genaro Poza, la citada Asocia-
ción Femenina Hikari recibió la no-
ticia de no poder volver a utilizar 
el Salón "cultural" de la Caja para 
ninguna otra actividad. 
Y luego que si no hay locales cul-
turales en Huesca, y que si el con-
traste de pareceres..., y que la ac-
tividad y promoción cultural de la 
Caja de Ahorros, que como se sabe 
respira un espirituoso perfume del 
Opus Dei, en sus cuadros directivos. 
Espíritu que nada tiene que ver con 
el anorro popular. 
D E T E N C I O N E S 
E N H U E S C A 
E l uno por mil de la población de 
Huesca-capital, tuvo que pasar por 
'Comisaría Ja semana última, a raíz 
de una de las mayores redadas poli-
ciales que se recuerdan en la ciu-
dad desde el final de . la guerra 
civil. E n efecto, en la noche 
del pasado día 21 fue,, detenido 
en Zaragoza un Joven oséense que, 
al parecer, llevaba un "cóctel Molo-
tov". E n los días inmediatos otros 
dos Jóvenes fueron detenidos en 
Huesca y trasladados casi inmedia-
tamente a la Jefatura Superior 
Policía de Zaragoza. De ella, y 
unión del primer, detenido, pasaron 
ál Juzgado de guardia zaragozano 
que decretó su ingreso en la Prisión 
Provincial de Torrero. Las ges-
tiones policiales continuaron en 
Huesca y en los días siguientes 
fueron detenidos alrededor de 30 Jó-
venes, trabajadores en su práctica 
totalidad. Todos ellos iban siendo 
trasladados a Zaragoza poco después 
de su arresto y en el caso de los 13 
que finalmente han pasado a pri-
sión, también ha sido un Juzgado 
zaragozano el que ha decretado es-
ta medida a pesar de que —a excep-
ción del primer caso— los presuntos 
hechos delictivos habrían tenido lu-
gar en Huesca. E n diferentes círcu-
los Jurídicos aragoneses ha sorpren-
de 
dido esta medida tan poco frecuen-
te. Al parecer, a los trece procesa-
dos que han quedado a disposición 
del Tribunal de Orden Público de 
Madrid, se les acusa de asociación 
ilícita por su supuesta pertenencia 
a; ilegal Frente Revolucionario Ari-
tifascista y Patriota ( F R A P ) . 
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H O T E L 
C O N D E A Z N A R 
J A C A 
POR NO PODER ATENDER 
YENDO NEGOCIO DE ENSEÑANZA 
C L A S E S P A R T I C U L A R E S Y G R U P O S R E D U C I D O S 
E . G . B. B A C H I L L E R A T O Y C O U 
EN PLENO RENDIMIENTO 
C é n t r i c o . S e c t o r G r a n V í a . Z A R A G O Z A 
AMPLIAS F A C I L I D A D E S D E P A G O 
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Algo que parecía difícil en 
Aragón, el trabajo conjunto de 
tantas personas de tan distin-
tas, clases sociales y adscrip-
ciones ideológicas, fue posible 
en torno, hoy, al ferrocarril de 
Canfranc. Quizá como un símbo-
lo, casi al final del viaje salló 
de uno de los vagones el grito 
unánime: «Aragón unido, ja-
más será vencido». Sólo se apa-
gó cuando ios inspectores de 
la Brigada de Investigación So-
cial que también viajaban en 
el tren, acudieron al vagón de 
los gritos. 
L. G. 
Cuando el Sindicato de Inicia-
tivas y Propaganda de Aragón 
(SIPA), solicitó un tren espe-
cial para viajar a Canfranc con-
memorando el 50 aniversario 
del desdichado ferrocarril his-
pano - francés, los servicios co-
merciales de Renfe no pusieron 
ningún obstáculo. Pero cuando 
los directivos madrileños de la 
red se dieron cuenta del con-
tenido político del viaje y de la 
protesta que contra la propia 
compañía suponía, empezaron 
las dificultades, que no fueron 
tampoco pequeñas en la esfera 
gubernativa. Pero finalmente lle-
garon todos los permisos y el 
pasado día 23 casi mil aragone-
ses llenaron los once vagones 
del tren-memorial —tren-mani-
festación, le llamaron algunos— 
a Canfranc. Muy pocos viajeros 
más se unieron al convoy en 
las paradas que éste hizo en 
Huesca. Faltó propaganda, sin 
duda. 
Por los altavoces instalados 
en todos los vagones se oye-
ron canciones de Labordeta, jo-
tas y alguna que otra inespera-
da muñeira. De cuando en cuan-
do se entrevistaba a diferentes 
viajeros. En absoluta igualdad 
pasaron ante el micrófono des-
de los presidentes de las tres 
diputaciones de Aragón hasta 
Miguel Angel Zamora —el del 
proceso 1.001— hablando de la 
clase obrera y la cuestión regio, 
nal, pasando por Santiago Pa-
rra (presidente del SIPA y re-
presentante de un cierto sector 
de la burguesía aragonesa), Ma-
riano Hormigón (que habló del 
papel de los profesionales en el 
proceso de cambio que exige la 
región), José Antonio Báguena 
¡A C A N F R A N C HEMOS DE IR...! 
(que puso un necesario toque 
de objetividad ¡Para cuando un 
estudio serio sobre esta línea!), 
Alfonso Zapater (recordando a 
Costa), Manuel Porquet (exi-
giendo «dar la cara» ante los 
problemas agrícolas y políticos 
de Aragón), Santiago Marracó 
(uno de los hombres que más 
ha trabajado en torno a la cen-
tral nuclear de Chalamera), etc. 
En los departamentos los viaje-
ros leían las ediciones especia-
les de «El Noticieron» o el «He-
raldo»; también los ejemplares 
de ANDALAN que se obsequia-
ron a todos. En los pasillos po-
dían verse desde encorba^dos 
alcaldes —incluso el de Bar-
bastre acudió— hasta jóvenes 
obreros o viejos luchadores con 
años de experiencia y aun de 
cárcel a sus espaldas. En un 
rincón dialogaban Julián Muro 
—el procurador del trasvase— 
y un líder obrero, no oficial por 
supuesto, zaragozano. En otro 
departamento Santiago Parra ha. 
biaba con los miembros del Se-
minario de Estudios Aragoneses. 
Y en Ayerbe, coft horas ya 
de retraso por las averías de la 
locomotora —mientras se espe-
raba la llegada del correo que 
venía detrás y al que le qui-
taron las máquinas para que el 
tren especial pudiera seguir 
adelante— un compacto bloque 
de viajeros —-«entre todos hay 
que levantar...»— desgranando 
junto a la cantina las cancio-
nes de Labordeta —«habrá un 
día en que todos, al levantar la 
vista, veremos una - tierra que 
ponga libertad...» «Esta tierra es 
Aragón...»-'—. 
Ya en Canfranc los discursos 
oficiales llegaron más allá sin 
dudá de lo que habían previsto 
algunos de sus autores. En la 
boca del túnel salió la palabra 
maldita: autonomías ferales. En 
la vieja fonda de la estación 
diez discursos interrumpidos 
constantemente por los unáni-
mes gritos de «¡Aragón, Ara-
gón...!». El ambiente popular 
arrastró a los oradores: Juan 
Lacasa habló de cónclaves de-
mocráticos, el alcalde de Jaca 
—director de la Caja de Aho-
rros de Zaragoza, Aragón y Rio-
ja— atacó al Banco Mundial, el 
presidente de la Diputación de 
Teruel pidió otra marcha igual 
sobre Tortosa por el abandona-
do ferrocarril de Alcañtz, Gó-
mez de las Roces calificó al 
Canfranc de «parte de un pro-
blema de Aragón» y hasta el 
presidente de la de Huesca, que 
había reconocido en la entre-
vista del tren su déficit de re-
presentatividad por ser el suyo 
un cargo no electivo y la nece-
sidad de potenciar Aragón an-
tes de que aquí no quede ya 
nadie, terminó sus palabras al 
grito de «¡Aragoneses todos, 
unámonos...!». Hasta los oficia-
listas discursos de los repre-
sentantes franceses, que por lo 
visto no estaban previstos, mo-
lestaron al delegado gubernati-
vo, que a punto estuvo de pro-
hibirlos. 
Protesta sobre ruedas 
También los franceses 
F E L I X F E R R E R Y E L A R T E 
EN H U E S C A 
L A S 
Con el patrocinio de la Diputación 
y el asesoramiento de Félix Ferrer 
ha surgido el Museo de art̂ e contem-
poráneo del Alto Aragón, primer pa-
so importante en pro de la cultura 
artística oséense.-Qué lástima-que har-
ya tenido que costar un fuerte pre-
cio. Porque Félix Ferrer, por una 
omisión en las invitaciones —oficia-
les—v- a la. inauguración, ha sido víc-
tima de su propio-entusiasmo. L a no 
asistencia del propietario de Galería 
S'Art, la excelente sala de arte os-
éense que desde hace más de tres 
años pilotaba Ferrer, le ha costado a 
éste su puesto de director. Incomprensión, malhumor. Ingratitud; en de-
finitiva, la dolorosa marginación de un apasionado promotor, de un vetera-
no crítico de prestigio nacional, "inventor", además de este importante 
Museo, de las exposiciones franco-españolas nacidas en 1960, de la Bienal 
"Ciudad de Huesca", de la magnífica exposición de Zabaleta al poco de su 
muerte, de tantas y tantas quijotadas que nunca se merecen ciudades, en-
tidades, personas suspicaces y a veces erradas. Ojalá los equívocos se re-
suelvan pronto. 
Nos congratulamos de todo lo que sea cuidado por el arte y la cultura. 
Pero no deja de asaltarnos una duda: en lugar de crear nuevos museos 
—éste del Altoaragón, el Diocesano-—, ¿no sería mucho más eficaz poten-
ciar el fenomenal museo que alberga el noble edificio de la vieja Universi-
dad? Fórmulas Jurídicas hay para consorciar a los diversos organismos. 
Sin duda para contribuir a aclarar 
las dudas que existen en Aragón en 
torno a las centrales nucleares, la 
autoridad gubernativa no permitió 
la celebración de una mesa redonda 
sobre el tema que iba a celebrarse 
en Zaragoza el pasado día 27, orga-
nizada por el Seminario de Estudios 
Aragoneses y la Asociación Españo-
la para la Ordenación del Medio 
Ambiente (AEROMA). Justamente un 
día antes de conocerse la noticia de 
la prohibición, se hizo pública la 
constitución de la delegación ára-
gonesa de esta Asociación que, pro-
visionalmente, preside el Catedrático 
de Ingeniería Técnica don Guiller-
mo García Pérez. Esta delegación no 
tenía nada que ver con los organiza-
dores de la mesa redonda y, al pa-
recer, existen algunas diferencias 
entre los promotores de AEORMA -
Aragón y los de la mesa, así como 
algún directivo de la Asociación a 
nivel nacional. Es de esperaf que 
esta situación no merme las posibi-
lidades de actuación que una orga-
nización de este tipo puede tener 
en nuestra región. Por cierto que 
la persona que en estos momentos 
tiene casi todo el poder de decisión 
sobre más de 60.000 millones de pe-
setas ahorradas por los aragoneses 
e ingresadas en la Caja de Ahorros 
Aragón y Rioja, don José Joaquín 
y Monte de Piedad de Zaragoza, 
Sancho Dronda, no comparte la opi-
nión de sus impositores, mayorltaria-
mente opuesta a las centrales nu-
cleares —como pudo apreciarse en 
el caso de Chalamera—. E n la últi-
ma Junta general de accionistas de 
Eléctricas Reunidas, de la que es 
vicepresidente, anunció la participa-
ción de esta sociedad en tres centra-
les a falta de una: Sástago, Escatrón 
y Trillo (Guadalajara). ¿Y por qué 
razón?: Según sus propias palabras 
porque "aunque las inversiones para 
la construcción de una central nu-
clear son muy elevadas, su rentabi-
lidad es muy alta". ¿Para quién? 
H E R R E R A D E 
L O S N A V A R R O S : 
M á s a l l á 
d e F a b a r a 
Al párroco dimitido de Herrera de 
los Navarros, don Angel Nogueras, 
le ha sido comunicado finalmente 
por la Guardia Civil que han reci-
bido órdenes de no intervenir en su 
caso, ftor lo que podrá celebrar misa 
indistintamente en la iglesia del 
pueblo o en su casa. Este sacerdote, 
uno de los que dimitieron a raíz del 
"caso Fabara", y que cuenta con el 
apoyo de la mayoría de la población, 
venia celebrando misa en su propio 
domicilio —ante las dificultades 
puestas po/ el párroco de Villanueva 
de Huerva, que se había hecho car-
go de la parroquia de Herrera— 
desde principios de febrero pasado. 
No había habido problemas hasta 
que el 18 de mayo fuerzas de la 
Gfuardia Civil, procedentes en parte 
del puesto de Belcihte, rodea-
ron el edificio y tomaron la fi-
liación de todos los asitentes a 
la misa. Por aquellos días el 
cura dimitido; recibió una no-
tificación del Gobierno Civil en 
la que se le decü* que habían llega-
do noticias en el sentido de que "al 
amparo de los actos religiosos se es-
taban celebrando reuniones clandes-
tinas". A partir de aquel momento 
los vecinos de Herrera siguieron acu-
diendo a celebrar la Eucaristía a 
casa del cura, pero sin sobrepasar 
ningún día las 18 personas. L a 
Guardia Civil mantuvo un reducido 
servicio de vigilancia. E l pasado 7 de 
Junio la fuerza pública volvió a to-
mar nota de todos los asistentes a 
la misa y, tras una entrevista del 
cabo del puesto de Herrera con el 
sacerdote, éste volvió a celebrar en 
la iglesia de la locaüdad, no sin an-
tes haber tenido que vencer la opo-
sición del sustituto oficial que, se 
comenta, estaría identificado con 
la postura de los grupos minoritarios 
de vecinos que desearían ver mar-
charse del pueblo a su ex-párroco. 
I 
p o r P O L O N I Q 
^ooooooooooooooooooecooooooooooooooooGo^^eooosooooeeoooooosQOQog^ 
E L B A S E 
¡Ya estamos aquí, jefe! Después de los últimos 
eventos acaecidos en la rua —esto de «rua-» lo digo 
en gallego y no en portugués, para que nos entenda-
mos— el Acrata ha tomado el trompo y me ha he-
cho volver a la «gusanerica» para contemplar de cerca 
los eventos. Cuando llegamos, usted ya no estaba en 
donde estuvo, y por eso no pudimos llevarle unos 
bombones alemanes con sabor a licor de la Selva 
Negra. Como se iban a hechar a perder, decidimos 
comémosíos a orillas del Ebro, mientras entoná-
bamos por ¡o «bajíni» aquello de: «Por f in te veo, 
Ebro famoso». Luego que nos los hubimos zampado, 
el Acrata dijo: 
—Manos a la obra. 
Y empezamos a buscar las veinticinco mil firmas 
—que sab íamos de antemano que nunca í b a m o s a 
conseguir— para ver si l l egábamos a formar una Aso-
ciación y pod íamos intervenir en la polít ica nacional. 
Yo me sabía que todo esto acabaría como el rosario 
de la Aurora, pero a este hombre no hay quien lo 
haga bajar del burro cuando se sube a él. Y desde 
hace un mes se le había metido en la testa que_ la 
única opción posible era la del asociacionismo. Y tira, 
otra vez para casa, a abrir las ventanas del piso con 
olor a rancio y a limpiar el polvo y por las tardes de 
casa en casa ofreciendo la nueva concepc ión del 
futuro: L a R.O.S.A. (Reforma Organizada Sobre Ara-
gón). 
Vestidos de gris, çon cachirulo en la cabeza, hemos 
subido escaleras, bajado escaleras; subido ascensores, 
bajado ascensores; recibidos en horribles recibido-
res; empujados en antesalas, despachos y recepcio-
nes de hotel por cientos de gerentes dispuestos a 
no dejarnos jugar al asociacionismo. 
D e s p u é s de un mes de sube y baja, empuja y 
suda, el Acrata se ha hundido en su intenc ión y 
una noche, a altas horas de la madrugada, se me 
ha presentado en casa con un tipo extraño, mitad* 
bohemio, mitad m i t ó m a n o , ataviado con un raro 
vestido y un extraño sombrero. Después de golpear 
en la puerta ha entrado y me ha, gritado: 
—Fundemos un partido: Y o seré el Secretario Ge-
neral. „ Tú el jefe del Negociado de Cuestiones de 
Interés social, y tu tía Ete lv ína la meteremos de 
Directora del Negociado de Asuntos Femeninos. 
—¿Y a mi prima Pilar? 
— L a podemos nombrar Ministro de la Sanidad 
Pública. 
—¿Y a é s te? —he señalado a l extraño individuo. 
—|Ah! , é s t e es la base. ¿Tú has visto alguna vez 
un partido de carácter popular sin base popular? 
—Sí, es lo normal. 
—No seas burro. Será lo normal en los partidos 
burgueses. Pero el nuestro, de claro matiz popular 
y revolucionario, debe apoyarse en la base. Y éste 
es nuestra base. 
—¿Sólo uno? 
—Otros tienen menos y se la dan de partidos po. 
polares. Nosotros, para empezar, ya tenemos bas-
tante con uno. 
Pocos días después , el Acrata quiso ensayar la 
primera mani fe s tac ión de su pomposo partido y nos 
citó , a los escasos miembros, a los Pinares de Ve-
necia. Cuando l legué, aterrorizado por el calor y por 
los apretujones soportados en el a u t o b ú s repleto de 
n iños que iban al parque de Atracciones, me en-
contré un panorama desolador: A la sombra de un 
arbustillo el Acrata sentado y contemplando c ó m o 
unos abuelos jugaban a la caña. 
—¿Y los d e m á s ? 
— T u t ía ha dicho que de partidos nada. Pi lar que 
anda con e x á m e n e s . 
—¿Y la base? 
—Pidió aumento de sueldo y ante m i negativa 
se ha metido de l impia cristales en una empresa 
cualquiera. Sin base no hay posibilidad. 
—¡La inventamos! 
—¿Cómo? 
—Imagínate la aquí delante de ti. Mírala. Te aplau-
den. Piden que hables. ¡Habla! ¡Habla! 
Y el Acrata se ha levantado del suelo. È t ha pues-
to de pie y ha dicho: «Compañeros . . . 
Uno de los abueletes que, por culpa del grito, ha 
fallado en su tiro le ha gritado: ¡ Imbéc i l ! 
Y el Acrata y yo, nos hemos vuelto a casa. L a 
base —me ha dicho desconsolado— se tiene o "se 
hace, pero no se puede inventar. S i la inventas son 
d e s p u é s los molinos de viento los que te zarandean. 
Y nos hemos quedado otra vez, como a l principio: 
Desnuditos del todo. 
L A S H E R M A N D A D E S D E L A B R A D O R E S : p o r T O M A S B O S Q U E 
O T R A F O R M A DE I N M O Y I L I S M O 
No es un lema demasiado 
atractivo hablar de las Herman-
dades Sindicales de Labradores y 
Ganaderos (e! llamado Sindicato 
de los Carapesinos-Terratenientes 
y Braceros, todos revueltos como 
en el chiste). Pero ya que la cosa 
sindical está de actualidad, haré 
mi pequeña aportación a la Cam-
paña de Elecciones 75, comentan-
do lo difíciles que son los. acce-
sos a taies instituciones. Difíciles, 
claro, para líos campesinos que 
desde allí lucharían por sus com-
pañeros. El ser agricultor en es-
tos tiempos españoles implica ne-
cesariamente, al menos que uno 
sea ciego, conocer; el pape! que 
están representando, tanto las 
Hermandades, como sus dirigen-
tes que dicen representarlas. 
Ahora que por fin se ha puesto 
sobre el tapete la posibilidad de 
que desde tales inslltuciones pue-
dan cobrar una vida más activa 
sirviendo para algo, aparecen pe-
por todas partes. Los jóvenes 
esinos con más espíritu crí-
poco pueden hacer, teniendo 
casi siempre las puertas cerradas. 
Y no a&S en ios casos en que los 
campesinos opuestos por princi-
pio a los esquemas que rigen el 
sindicalismo se han lanzado a co-
parlas. Las dUicuitades son las 
mismas oara casi todos; o se es 
Casa o un maula al servicio 
los. que lo fueron, o hay muy 
> que rascar. Crecen, sobre to-
las dificultades cuando se tra-
ïa elección de presidente. Pa-
de los vocales que compongan las 
juntas de las uniones, d) Si es pro-
puesto por 3 Consejeros Locales 
del Movimiento que sean • afilia-
dos a la Hermandad, y e) S i en 
todos Jos casos anteriores (y an-
tes de la Asamblea General que 
deberá escoger Presidente sola-
mente de entre esos-propuestos), 
el candidato en cuestión se diri-
ge por escrito a la Comisión Elec-
toral formulando declaración ex-
presa de fidelidad al Jefe del Es-
tado y acatamiento a los Princi-
pios dei Movimiento Nacional y 
demás leyes Fundamentales del 
Reino. 
Pueden haberse quedado otros 
requisitos en el tintero, pero ya 
es bastante con lo dicho para dar-
se una idea de qué va. 
Luego, todo se completa con 
una serie de complicadas denomi-
naciones para encuadrar a cada 
cual dentro de esa Hermandad. 
Pocos campesinos deben entender-
las: Unión de Empresarios' (qué 
gracia, que llamen empresario a 
quien sólo tuvo un par de burros 
y disfruta de 3.000 pesetas de Se-
gunda Social Agraria), Unión de 
Trabajadores y Técnicos (debe re-
ferirse a los braceros...), toda una 
gama de nombres que a los cam-
pesinos les vienen muy grandes. 
Y cuando llega el momento de 
las votaciones ocurre lo que ocu-
rre: el entusiasmo no aparece por 
ninguna parte y la afluencia a 
las urnas deja tanto de desear 
que los resultados en nada se pa-
recen a los de una votación nor-
mal. Porque una votación no es 
otra que un «cambio organizado», 
de unas responsabilidades que de 
tiempo en tiempo deben ser com-
partidas por aquellos campesinos 
m á s capaces y activos, que coind-
dirán necesariamente, si la vota-
c ión es correcta, con los deseos 
de la m a y o r í a de los electores. 
Desde luego, de tales elecciones, 
tales dirigentes..., y tales conse-
cuencias al final. 









elegir vocales i 
menos; tampo 
pintan. 






poco, para ostemar 
'os en la Hermandad, bacía 
x ser persona grata a los dei 
üdo existente (que a su vez 
on gratos a sus antecesores y 
en marcha atrás basta topar-
cojtt los años cuarenta). Un 
'pesino de Aícañiz (pongamos, 
caso) sólo puede ser presiden-
te la Hermandad Sindical sí 
conjuntamente por los rresideo-
tes de las Uniones de Técnicos y 
Trabajadores y de Empresarios 
de la Hermandad, c) Si es pro-
puesto por la 5.° parte al menos 
G R A C I A S . . 
hijos predi lectos 
e hijos adoptivos 
En estos tiempos de crisis, en que ios problemas se amontonan 
por obra y arte de un vivir insaciable de mejoras, ios pueblos no 
cuentan con aquellos medios que puedan procurarle una solución sa-
tisfactoria. Esto hace que la Administración no pueda con tanta pe-
tición, apoyadas en su mayoría, en la perentoriedad de las necesida-
des insatisfechas. Como para todos no hay, esta es la causa de un 
trato discriminatorio y, como siempre que esto ocurre no faltan los 
agraviados, que vienen a ser los sin influencia, los que no han sabido 
o podido encontrar un hijo trascendente, no importa por qué motivo, 
para declararlo hijo predilecto y, con el impulso y alegría que ofrece 
este hallazgo ir rectamente a por un hijo adoptivo, complemento de 
aquel, que puede ser tan útil, pues es mucho pedir encontrar en un 
solo hijo todos los dones de la influencia, considerando lo compleja 
que se ha convertido nuestra sociedad. 
Huesca, la provincia más que la capital, tiene sus problemas, esto 
no es ninguna novedad, las gentes discurren cómo y cuanto pueden 
para hallar soluciones, pero é s tas no llegan, es una prueba más de 
que nuestra provincia pesa poco, muy poco. Por la geografía oscen-
se es fácil encontrar alguna que otra paradoja, en su mayor parte 
generadas por acción y suerte de particulares influencias. Binéfar, 
pongamos por caso, es una ciudad bordeando los ocho mil habitan-
tes esto no quita, que lleve cuatro años y los que vayan pasando, 
sin disponer de escuelas nacionales, las autoridades locales han he-
cho muchos viajes a Huesca y a Madrid, parece que a última hora 
van a entrar en vía de solución escuelas, pero a lo que vamos, si 
en Bmefar se hubieran dedicado desde un principio a la búsqueda 
„ V n hV0 aopPt'vo ad hoc, baria años que los chicos habrían estre-
nado aulas. Fraga, la capital del Bajo Cinca, ayudada por toda su 
ínïïfJCa' ,eSta ™e.tida en recursos. P'iegos de firmas, caravana de 
coches a la capital y visiteos en mérito a evitar una cosa mala para 
lA™™' nolotros entendemos aprovecharían más el tiempo sabiendo 
|a nu « -í0' 31 esta idea la hubieran tenido antes, hoy tendríjan 
F'bro Quim|ca en su zona y nadie sabría de Chalamera. 
*0 debe ser motivo de angustia la falta de solución de unos pro-
blemas que pueden venirse arrastrando desde hace muchos años- Hay 
v i n ^ ' V ! a0*03?10" de probada eficacia en el seno de nuestra pro-
I n t r ' J pUÍd.e depeníer en saber encontrar un monseñor y un 
y vean ' cond,c,ones ambas ^ hacen mucho Juego y, si no. vayan 
Manuel PORQUET MANZANO 
m a y o r í a 
s i l e n c i o s a . . . 
Existe en nuestro país un proyecto de asociación política que se deno-
mina «Mayoría Silenciosa Unida». Dejando aparte que la definición que 
da de sí misma —según una nota de prens=>— es h de «De izquierda en 
lo social y de derechas en la defensa de determinados valores consustan-
ciales con la historia contemporánea española» —¿caben en un programa 
político posiciones de izquierda y de derecha, en si antitéticas, como el 
aceite y la sal, complementarios, en un guiso?, ¿qué abarca la historia 
contemporánea española?, ¿qué valores consustanciales y pretendidamen-
te axiomáticos son esos que no necesitan sino tratamiento desde la dere-
cha?, ¿qué entiende «Mayoría Silenciosa Unida» por derecha e izquier-
da?...—, dejando aparte, decía, esa incompleta definición programática, que 
intentaré conocer mejor, lo que llama la atención de cualquier ciudadano 
al tanto del devenir político es el curioso nombre que agrupará, quizá, 
en el futuro a unos españoles. 
Lo de mayoría silenciosa suena a Watergate, a Nixon, a cintas mag-
netofónicas, a desprestigio de un presidente de una nación constitucional-
mente libre... Mayoría silenciosa fue la expresión acuñada para denominar 
a unos ciudadanos cuya inocencia, ignorancia o comodidad consumista se 
pretendía mantener tenazmente donde estaba para que lo lograran calibrar 
el nivel de burla y fraude de que eran objeto por parte de sus gober-
nantes. En boca de Nixon mayoría silenciosa sonaba a estulticia colectiva. 
¿Es de suponer que dentro del ya estiado cauce asociacionista, va a 
entrar el grupo del silencio? ¿No parece aludir, lo de mayoría silenciosa, 
a esa masa de ciudadanos que no suele intervenir activamente en el de-
venir diarlo de una vida política y sólo presta su concurso —más o menos 
restringido— al momento electoral? Si esto es cierto, la mayoría silenciosa 
resultaría un grupo lo que se suele denominar «despolitizado» pero con 
ideas propias —¿propias?—, cosa que entendemos muy bien los españoles. 
¿Se han planteado los organizadores de la quizá futura asociación po-
lítica qué entrañas conmueve en el país el desprestigiado invento del 
señor Nixon?, ¿qué posibilidad, dentro de lo que cabe, hay de que unol 
ciudadanos silenciosos dejen de serlo para prestar su apoyo y colaboración 
al proceso político de una sociedad progresivamente ávida de hablar? 
Y si dejan de ser silenciosos ¿por qué se llama silenciosa la asociación? 
Y si empiezan a hablar ¿no dejarán de ser mayoría en un país que, por 
desgracia, conoce muy bien las renuncias de que es capaz la mayoría si-
lenciosa? Yo propondría a los futuros miembros de la quizá futura asocia-
ción política una serie de refranes a incluir en sus puntos programáticos, 
tales como: «En boca cerrada no entras moscas», «Más vale un CALLA 
que mil TE DIRE», «Calla bien y no mires a quién», «El que calla otorga». 
«El silencio es oro»... Claro que a mí (pero eso son gustos particulares, 
me gustaría más este otro: «Más vale moza respondona que mayoría ca-
llada». Menos es nada. Y por ahí empezó el señor Nixon: por dos traba-
jadores del periodismo que no quisieron callar. 
MARIANA SABAT 
La Comisión de Estudios de 
la Facultad de Derecho de la 
Universidad Autónoma de Ma-
drid, en sesión celebrada e! pa-
sado 6 de junio, tomó el acuer-
do de elevar a las autoridades 
académicas un escrito en rela-
ción con la detención de un gru. 
po de profesores y estudiantes 
que tuvo lugar e! 27 de mayo 
en la Facultad de Derecho de 
la Universidad Complutense de 
Madrid, en el que se solicitaba 
una explicación oficia! de lo 
sucedido y en el que se expre-
saba la preocupación por tales 
hechos. 
L o s m m o i i¡ 
C A M B I O 
A L A I T A L I A N A 
Una inmensa multitud se congregó ante la sede del 
Partido Comunista Italiano en la capital, tan pronto se 
conocieron los primeros resultados de las elecciones 
regionales; al grito de «Roma es roja», «Roma es roja», 
acogieron la presencia del Secretario General de esa 
formación, Enrico Berlinguer. El martes 26, con una 
impresionante manifestación de más de 200.000 personas, 
celebró el PCI su espectacular triunfo electoral. 
En estas elecciones, las más amplias después de la 
guerra, se consultaba en Italia al 71 por ciento de la po-
blación, urtos 34 millones de electores. Tenían por objeto 
renovar las asambleas regionales en las 15 regiones con 
estatuto, de autonomía ordinario. La participación, una 
de las más altas hás'ta ahora, ha alcanzado cerca del 92 
por ciento del electorado. Los comunistas, con un por-
centaje total del 33,4 por ciento, han conquistado el 
primer lugar en 10 de las 15 principales ciudades, que 
incluyen centros vitales como Roma, Bolonia, Génova, 
Turín, Florencia y Ñápeles, se coloca casi a Ifi par de la 
Democracia Cristiana, que sufre una grave derrota y 
pierde el 2,5 por ciento de los votos; progresa también 
el Partido Socialista y muerden el polvo los neofascis-
tas del Movimiento Social. 
En su conjunto, los resultados expresan un claro des-
plazamiento del electorado italiano hacia la izquierda, una 
modificación de gran transcendencia en la correlación de 
fuerzas en Italia. Van a suponer igualmente un reforza-
miento de los poderes democráticos regionales y las 
autonomías locales, como instrumento de descentraliza-
ción política y administrativa y de cara a «la efectiva 
participación de los trabajadores en la actividad política, 
social y económica» (1). Ahora parece evidente que lo 
ocurrido en la votación sobre el divorcio no era un fe-
nómeno coyuntural o anecdótico, sino que respondía a 
profundas corrientes de cambio que atraviesan la sociedad 
italiana. 
El retroceso acelerado de la Democracia Cristiana no 
se debe sólo ni fundamentalmente al típico desgaste 
que produce el ejercicio del poder durante muchos años. 
Ocurre sobre todo porque ese poder se viene ejerciendo 
en defensa de intereses conservadores, no contando con 
las nuevas realidades sociales, económicas y políticas de 
Itaíia, al margen de Tos verdaderos intereses, deseos y 
necesidades del pueblo italiano; a costa de llevar al país 
al borde de la catástrofe económica, propiciando graves 
y peligrosas tensiones, descomposición social y la ac-
tuación de los elementos neofascistas. 
La evolución en lo inmediato va a dependente que la 
Democracia Cristiana saque correctamente la experiencia 
de lo ocurrido y se dé cuenta de que para el mánte-
nimiento y profundización de la democracia en Italia es 
imprescindible contar con el pueblo y las fuerzas que lo 
representan, entre las que, sin duda, el PCI es fundamen-
ta!. Por las primeras reacciones de los dirigentes no 
parece que vaya a ser así. Pero el sector de base po-
pular de la Democracia Cristiana empieza a no pensar 
lo mismo. El hecho de que no pocos cristianos hayan 
votado por el PCI en estas elecciones es bien, sintomá-
tico. La Democracia Cristiana no podrá seguir mucho 
tiempo como hasta ahora. 
Otro factor que va a pesar mucho en la situación ita-
liana es la fuerte presión de los Estados Unidos, muy 
interesados —sobre todo después de lo ocurrido en 
Portugal y el deterioro en el flanco sur de la OTAN— 
en impedir que haya cambios en Italia. La preocupación 
de Alemania, de los otros miembros de la OTAN y de la 
Comunidad Europea va en la misma dirección. El Vati-
cano, que se ha ingerido otra vez directamente en la 
marcha de las elecciones, sigue jugando un papel con-
servador y de freno importante. 
El PCI parece que ha reaccionado ante su triunfo con 
entusiasmo, pero evitando todo triunfalismo. Ha reafir-
mado ya la posición de mantener su política de alianza 
de los partidos de izquierda en el plano local y de «com-
promiso histórico» en el nivel nacional, porque «hoy 
es más importante y necesario que nunca avanzar por 
la vía del más amplio entendimiento entre las fuerzas 
populares y democráticas». Reafirma su decisión de Ir al 
socialismo por un camino pluripartidista y democrático, 
huyendo de toda pretensión de monopolizar el poder. 
En todo caso, las elecciones regionales han introducido 
un factor de enorme importancia en la dinámica política 
italiana. Y la experiencia fundamental que se debería 
sacar, no por más sabida menos importante, es la de 
que en política result'a muy peligroso y contraproducente 
empeñarse en dar la espalda a las realidades: entre otras 
cosas, porque, antes o-después , la realidad se impone. 
(1) Estatuto de Calabria, 
VICENTE CAZCARRA 
E S T A B A B I E N 
O R I E N T A D A 
Mi artículo "Descubrir Espa-
ña. L a de antes de 1939" (AN-
DALAN, núm. 67, pág. 13), in-
cluyó una errata de imprenta 
y una verdad a medias. L a erra-
ta —fácilmente subsanable por 
el lector— se refería a la ges-
tión de Ediciones Tumer cuya 
reciente producción se comen-
taba: donde se leía que la men-
tada editora "parecía orientada 
—y no muy bien orientada—", 
debía leerse lo contrario, "orien-
tada —y muy bien orientada—". 
Que no menos merecen sus pro-
motores. 
La media verdad venía -al-Ji-
nal, cuando se hablaba del se-
cuestro de la antología de» Hora 
de España, ya que el juez orde-
nó al poco —y con aquel AN-
DALAN en máquinas— el le-
vantamiento de la medida. Na-
da, sin embargo, cabe aducir 
en descargo de que tales cir-
cunstancias se puedan producir. 
Nada exime del sonrojo que se 
debe sentir ante el hecho de 
que, durante bastantes días, an-
duviera secuestrado un libro en 
el que no casualmente coinci-
dían algunas firmas irrepeti-
bles, patrimonio inembargable 
de nuestro pueblo. Y para quien 
quiera cerrar los ojos en gracia 
al final feliz, le recomendamos 
que abra cualquier periódico: 
por aquellos mismos días, dos 
millares de españoles no pu-
dieron rendir su homenaje a 
un hombre como Enrique Tier-
no Galván; a la hora de escri-
bir estas mismas líneas, Gerar-
do Diego y José Manuel Caba-
lleco Bernald ven denegado su 
derecho a hablar en la presen-
tación de un libro de Rafael 
Alberti. Insisto: Jos hechos, las 
personas, se siguen calificando 
a sí mismos. Sin enmienda, sin 
apelación, ante una irrigación 
que dejará un día de ser impo-
tencia. 
José - Carlos MAINER 
T A M B I E N 
E R H E S T L L U C H 
Todavía está reciente la presen-
cia de Ernest Lluch en Zaragoza 
con motivo de la I I I Semana 
Aragonesa. En el momento de re-
dactar estas líneas el prestigioso 
intelectual del País Valenciano se 
encuentra detenido en unión de 
otros profesores de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Uni-
versidad de Valencia —de la que 
es catedrático— y de arias perso-
nas más. 
Nos parece muy ?>• ¿ocupante la 
ola de detenciones -je se están 
sucediendo constanU-tíieníe y que 
nos ha afectado de manera tan di-
recta, y de la misma forma que 
Ramón Tamames solo permaneció 
detenido dos días en la Dirección 
General de Seguridad a raíz de 
una conferencia pronunciada en 
las Islas Canarias, esperamos que 
Ernest Lluch sea puesto rápida-
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(En este año) 
Peón agríco-
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Un sacerdote secular de la 
pía diócesis de Zaragoza 
No se ha nombrado. Se hs 
cargo un sacerdote vecino, 
Un religioso paúl. 
No se ha nombrado. S e ^ 
cargo los sacerdotes de al ] 
No se ha nombrado. 
No se ha nombrado. Se ha 
cargo un sacerdote vecino. 
Un sacerdote secular de la pi 
pía diócesis de Zaragoza, 
No se ha nombrado. 
Un sacerdote secular de la pro 
pla diócesis de Zaragoza, 
Un religioso paúl. 
No se ha nombrado. 
No se ha nombrado. Se hatt 
cargo un sacerdote vecino 
la Diócesis de Jaca. 
No se ha nombrado. 
No se ha nombrado. 
Un sacerdote secular de la p 
pla diócesis de Zaragoza, 
Un sacerdote secular de la pi 
pia diócesis de Zaragoza, 
Un sacerdote secular de la pi 
pla diócesis de Zaragoza. 
No se ha nombrado. 
Un sacerdote secular procedent! 
de la Diócesis de Tarazona. 
Un sacerdote secular procedente | 
de la Diócesis de Soria. 
[que 
H e ! 
B t e 
blo. 
• n 






NOTA. • . Emoleamos eí t é r m i n o « p á r r o c o » ..por ser m á s comprens ib le al lec tor , e n t e n d i é n d o s e que equivale al c a n ó n i c o «Regente» o 
m 
s 
a m l a l á B 
E L « C A S O F A B A R A 
U N A N O D E S P U E S 
E l 17 de jumo de 1974, el arzobispo de Zaragoza, destituía de su cargo de párroco de Fabara 
UD, Wirberto Delso. L a dimsion y el malestar religioso y moral existente en el pueblo debido a la 
ideología, actitud y léxica del párroco, erm las razones alegadas por monseñor Cantero. Posterior-
mnte, en señal de solidaridad, 34 sacerdotes dimitían colectivamente de sus cargos pastorales y de 
Mfos que pudiesen encomendárseles en el futuro. 
I El arzobispo aceptó la dimisión y los 35 apelaron legalmente a Roma. Después comenzarom a 
Jkér trabajo los que no lo fenian, y a pensar la forma en que podrían seguir siendo sacerdotes 
I oficiales al servicio del pueblo. A finales de septiembre hubo un nuevo diálogo dimitidos-obis-
.¡¡o, sin acuerdo-. 
Condicionados por sus propias comunidades y por otros problemas, siete sacerdotes del grupo se 
mntegraron a suŝ  cargas^ Los siete eran de parroquias rurales. Los siete llevaban muy poco tiewy 
po en esas comunidades. Por esas fechas, otros 74 sacerdotes de la diócesis dirigieron una carta a D. 
Pedro Cantero en la que, únicamente lamentaban h sucedido en torno a Fabara y pedían una revisión 
- pastoral diocesana. E s a carta aúH no ha tenido respuesta. 
[Un aluvión de interrogantes 
opiniones, deformaciones, malas 
•terpretaciones, tensiones, etc., 
fueron cayendo sobre el caso. Mu-
chas personas siguen dáñetele 
vueltas todavía al asunto y sus 
Aplicaciones: son 20 pueblos, 
más de 30 comunidades, muchos 
conocidos y compañeros , los que 
• v e n a diario secuelas del «caso 
Fabara». Aunque la prensa, des-
de aquellas fechas de agosto, ha-
ya olvidado el asunto, incluso la 
prensa religiosa. 
•Ahora , cuando se cumple un año 
K l conflicto, ¿cuál es la s i tuac ión 
H sus protagonistas? ¿Qué nue-
vos acontecimientos ha habido? 
|Se ha acabado ya el «caso Fába-
B » ? ¿Para qué ha servido todo 
Hto? 
mas PERSONAJES 
K L CONFLICTO 
ÍWiberto Delso trabaja de p e ó n 
p una granja de cerdos. Cuando 
hay trabajo ahí, cose balones 
IO muchos en Fabara. Sigue vi-
indo en el pueblo, en una mo-
fta casa. Ha 'recibido muchas 
pas y escritos, pocas de gente 
^ Zaragoza. Hace tres meses fue 
Irevistado por la T V Holande-
ï Dice misa en su casa. No ha 
•arecido por la iglesia de donde 
• quitaron. 
• L o s rasgos y evoluc ión de los 
•ptantes dimisionarios pueden 
•reciarse en el cuadro. Ni son 
• o s crios, ni unos paletos teoló-
fos> contra lo que pueda pen-
f mucha gente. Se han puesto a 
pbajar civilmente los que no lo 
{cían. Trabajan t a m b i é n pasto-
Jmente, al margen del obispado, 
' distintas actitudes. Llevan ya 
a once meses de d imis ión . Aun-
ie la mayor parte no ha tenido 
pmetos significativos con el 
«spado, la autoridad civil o al-
pos de sus ex-feligreses, las ten-
• » n e s en esos tres niveles han 
aparecido alguna vez, lo mismo 
• f sus c o m p a ñ e r o s sacer-
ooies. De los siete dimitidos vuel-
ios a sus cargos, varios han bus-
E v o bÍén trabaj0 civil teñ-
.arzobispo ha mantenido un 
c,e. silencio públ ico sobre el 
E Í í S m tomar ninguna medida 
• a c t i v a o disciplinar contra los 
•nwtulos. Sólo una intervención 
i l a"tondad' e indirecta: el caso 
ae Herrera de los Navarros, en 
ce i^r ír b?0 al a, l í iSuo Párroco 
E L i TSSí 8010 en Ia iglesia, 
bo Q Jal1uencia masiva del pue-
la ^ r u n e n t o de asistencia a 
| | misa del nuevo párroco. 
•Kespecto de las celebraciones li-
K S o S en casas Particulares, re-
tfc SS1*6.1* <<Ho1a Parroquial» 
l i L fes is Publicaba una nota 
K r 2 i 0 Ias normas vigentes en 
surgía , entre las que. destacaba 
en primer lugar: « N o debe ni 
puede celebrarse la eucarist ía fue-
ra de la iglesia sin permiso del 
Obispo». ¿Tendrá repercusiones? 
A lo largo de este año don Pedro 
Cantero ha mantenido contactos 
afectuosos con algunos de los di-
mitidos. 
Los restantes obispos de Ara-
gón han mantenido silencio. In-
tentaron mediar en el conflicto, 
allá por septiembre, pero sin re-
sultados positivos. E n la Santa Se-
de y la Nunciatura, silencio tam-
bién. Y secreto. Roma no ha con-
testado a la apelac ión de los di-
mitidos. Se desconoce si ha efec-
tuado algunas gestiones de cara al 
obispado. 
L O S S U S T I T U T O S 
L a mayor parte de los sustitu-
tos de los dimitidos son sacer-
dotes de parroquias próx imas que 
se hacen cargo del servicio de esas 
vacantes. Al juntarse con excesi-
vos pueblos, se limitan a decir 
misa los domingos y a adminis-
trar sacramentos. No ha habido 
ninguna negativa a las propues-
tas del obispado de encomendar-
les las parroquias vacantes, ni 
siquiera por solidaridad con el pá-
rroco dimitido. Algunos se han 
visto envueltos en huelgas de mo-
naguillos, deserción de asistentes 
a misa, han sido enviados a otros 
pueblos indicándoles equivocada-
mente el camino... 
Sin haber recibido respuesta a 
su carta, en la que claramente no 
entraban ni sal ían en él asunto, 
«los 74» se han diluido en sus res-
pectivos quehaceres. E l resto del 
clero se ha mostrado opuesto a 
los solidarios o pasivo. Individua-
lista, pues —salvo excepciones— 
tan al margen del obispado están 
ellos como los dimitidos, aunque 
guarden mejor las apariencias. 
Salvo en dos o tres casos ni si-
quiera han visitado a sus antiguos 
compañeros de zona, pese a los 
varios años de. trabajo en común. 
E l nuevo párroco de Fabara fue 
uno de los primeros en reaccio-
nar ante la remoción de Wiber-
to Delso, escribiendo al arzo-
bispo una larga carta personal en 
la que le exponía su forma de 
pensar, disidenté de la decis ión 
del obispado. Hizo de interlocu-
tor entre el grupo de los 34 y el 
resto de los sacerdotes de la dió-
cesis, fruto de su actividad fue la 
famosa carta de los 74. Sin em-
bargo, paradójicamente, retiró su 
firma a úl t ima hora. Parece que 
se le aseguró que si la retiraba, 
su actitud serviría para algo posi-
tivo. Al poco tiempo fue enviado 
de párroco a Fabara. Ha sido un 
año duro: austeridad, prudencia, 
hacerse la comida y la limpieza él 
mismo en casa, por no comprome-
ter a nadie del pueblo... Recono-
cida la honradez personal y el 
des interés total de este sacerdote 
por todos sus compañeros , espe-
cialmente por el clero joven (el 
P. Batalla fue director espiritual 
en el Seminario Diocesano), son 
muchos los que se preguntan por 
qué fue a Fabara, para qué y qué 
ha hecho allí. 
L O Q U E E S T A E N J U E G O 
Los dimitidos se están encon-
trando constantemente en situa-
ciones nunca antes experimenta-
das: ministerio desprovisto de po-
der público, evangelización do-
mést ica y familiar, liturgias nue-
vas, dedicación al trabajo manual, 
represión encubierta, control por 
la autoridad civil, miedo en la 
gente que desearía apoyarles más , 
etc. Relegar el asunto a su aspec-
to m á s clerical, como se hace 
con frecuencia, despista al pueblo 
de lo que verdaderamente está en 
juego en é l «caso Fabara»: la de-
fensa de sus derechos, su servicio 
o su opresión. 
Én las pequeñas comunidades 
parroquiales, particularmente en 
las rurales, el conflicto está resul-
tando un desafío a la fe de los 
humildes (teóricamente los m á s 
defendidos por la línea sacerdotal 
de estos curas). ¿Qué es m á s fuer-
te en la mentalidad del pueblo: 
la confianza en estos hombres, con 
quienes han convivido varios 
años, o la aceptación de la autori-
dad eclesiástica tajante? ¿Sus ga-
nas de l iberación personal y colec-
tiva o el miedo a perder la rela-
tiva tranquilidad de sus hogares? 
¿Cómo reacciona la mayoría silen-
ciosa humilde, qué dice a sus an-
tiguos párrocos, por qué, qué sig-
nifica todo esto...? Hay respuestas 
para todos los gustos. L a verdad 
es que, excepto el apoyo incondi-
cional que los dimitidos reciben 
de los cristianos m á s comprometi-
dos de sus antiguas parroquias, el 
consejo m á s corriente que reci-
ben es: «Vd. no sea tonto y vuel-
va, mosén; que ya no pueden sa-
car m á s . Que está muy bien lo 
que han hecho, pero el pez gordo 
se come al chico». 
E l pueblo está alienado en la 
Iglesia y amedrentado en lo so-
cial m á s de lo que parece. E l «ca-
so Fabara» ha servido para cons-
tatarlo una vez m á s . 
T R E S J U S T I F I C A C I O N E S 
Objetivamente sólo se descubren 
tres posibles justificaciones a la 
persistencia de esta situación con-
flictiva: 
4 Todo sigue así porque Wl-
berto Delso es realmente «malo» 
y aún no se ha «convertido». Pe-
ro en este caso se fortalecería la 
validez de su petic ión de juicio 
público (aunque el Derecho Canó-
nico no le conceda tal derecho. 
¡Hay que ver la actualidad del De-
recho Canónico!) en el que pudie-
ra defenderse de las cargas que 
se le imputen. 
4 L a forma de sacerdocio 
ejercida por él sigue en entredi-
cho. Esto justificaría rotundamen-
te la dimis ión de sus compañeros 
y probaria su honradez, al consi-
derarse compartiendo con él la 
misma línea sacerdotal. E l obis-
pado de Zaragoza, sin embargo, 
siempre ha negado ir contra una 
determinada línea. 
4 Hay que mantener el prin-
cipio de autoridad, que no debe 
ceder ante el inferior ni aun en 
el caso de que éste tenga razón. 
Lo cual, a estas alturas, parece 
un uso déspota y feudal del po-
der, m á x i m e cuando su ejercicio 
está repercutiendo en el pueblo. 
Pero esta razón tampoco parece 
muy consistente. 
Observado el caso fríamente, ni 
el párroco de Fabara ni los dimi-
tidos han llevado hasta la desobe-
diencia su crítica a la autoridad. 
Sí hay una postura crítica y fir-
me, en el sentido en que Monse-
ñor Bernardin, arzobispo de Cin-
cinnati, exponía el talante actual 
de la relación pueblo-autoridad, al 
Sínodo de los bispos: «Al consi-
derarse la autoridad en la Iglesia 
una función de servicio y no de 
dominio, la obediencia un asenti-
miento maduro y responsable a la 
autoridad, y la libertad una ca-
racterística peculiar de la comu-
nidad cristiana,, surge obviamente 
una relación m á s compleja entre 
él obispo y su pueblo». Y así ha 
sucedido en las relaciones clero-
obispo en el «caso Fabara». 
LA L U C H A , E L E M E N T O 
I M P O R T A N T E 
L a Iglesia de Zaragoza aparece 
como una Iglesia sorprendida 
por los cambios actuales; que 
se repliega en la pasividad 
en lugar de ir abiertamente 
a la búsqueda de experiencias 
nuevas, desaprovechando incluso 
los manantiales que espontánea-
mente brotan en su seno para re-
visar críticamente: su pastoral, su 
alianza consciente o inconsciente 
con fuerzas extraeclesiales, su ig-
norancia teológica. Pese a estar 
cada día m á s claro que la juven-
tud se escapa en la indiferencia o 
la contracultura, que la gente m á s 
inteligente pasa a la opos ic ión o 
al desprecio, y sobre todo que las 
clases trabajadoras siguen vién-
dola como amiga exclusiva de 
sus patronos, profesora de sus 
metodologías y normas morales. 
Esto es particularmente grave en 
estos tiempos en que casi todos 
teólogos sinceros reconocen que 
la lucha constituye un elemento 
importante de la vida social y del 
poceso de cambio y que, por ello, 
si se predica el amor cristiano sin 
tener en cuenta la existencia de 
clases sociales y su lucha, se está 
falseando radicalmente el mundo 
y, al mismo tiempo, lo que el 
amor cristiano tiene que hacer. 
E s ya una conquista clara de la 
fe, hoy, que l iberación sociopolíti-
ca y l iberación cristiana son inse-
parables. Y que también lo son 
opresión socio-política y manipu-
lación de la fe. Por todo esto, si 
se quiere solucionar rectamente el 
«caso Fabara» no se puede desdi-
bujar su origen: la lucha de unos 
cuantos contra la mayoría y el 
cura. Luego la asumió , conscien-
te o inconscientemente, bien o 
mal aconsejado, el arzobispo, co-
mo había asumido casi un año 
antes la de E N H E R contra el pue-
blo de Mequinenza y su cura. Ha 
sido solamente el obispado de Za-
ragoza quien ha podido poner pun-
to final a estas pugnas de Mequi-
nenza y Fabara. Pero punto final 
momentáneo , claro, porque en Me-
quinenza el pueblo sigue luchan-
do. ¿No hay mucha ingenuidad en 
el obispado al pensar que estos 
dos conflictos han sido única y 
exclusivamente problemas eclesia-
les, dogmáticos o morales, resuel-
tos por el ejercicio de la autori-
dad pastoral? S i no, ¿por qué pro-
sigue, pues, el de Mequinenza? 
¿Qué pasa realmente, en el silen-
cio actual de Fabara? 
NO SOLO E L O B I S P O 
E l problema de Zaragoza no es 
sólo del obispo sino de la estruc-
tura eclesial, de la categoría evan-
gélica de cada comunidad y sus 
dirigentes. O se va a buscar la 
verdad, el servicio, la justicia, o 
se hace el hipócrita y se deforma, 
de paso, la conciencia a muchas 
buenas personas. Y a lo dijo tam-
bién el obispo de Cincinnati: «Co-
mo Institución, la Iglesia aparece 
frecuentemente como simple re-
flejo del actual orden económico 
y político». Algo parecido dijo 
Marx, pero como era «hereje» no 
le hicimos caso. Este obispo, sin 
embargo, no es sospechoso. De la 
visión que reflejan sus palabras 
puede nacer la tentación de deses-
perarse en la renovación de la 
Iglesia-Institución y derivar a una 
Iglesia Popular, Paralela o «under-
ground». Que en esto pueden aca-
bar los 28 de Fabara y sus cris-
tianos m á s responsables si no 
reacciona nadie en Zaragoza y se 
incorpora para toda la diócesis 
esa foimidable «crítica evangéli-
ca» que, mezclada con algún de-
fecto y algún taco, han socializa-
do oportuna o inoportunamente 
estos dimitidos. 
Este aniversario debiera servir 
para algo,, al menos. Sería bastan-
te si los cristianos honrados de 
Zaragoza se planteasen cuál es la 
capacidad de la estructura ecle-
siástica actual para asumir positi-
vamente las crisis de renovación. 
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E N S U PLANTA BAJA 
S E C C I O N 
E S P E C I A L I Z A D A 
E L G R A N 
P E R O T I N U S 
I 
Nos vanws a referir brevemente a un disco que ya apareció 
hace algunos meses pero que por su contenido y calidad téc-
nica constituye un disco único y poco menos que imprescin-
dible. E l disco en cuestión se titula "Música, de los añas 1200 
dedicada a Notre Dame de Paris' y ha aparecido en Basf-
Harmonia Munài. Los intérpretes son todos del Deller Con-
sort London. uno de ios grupos de música antigua más serios 
y cmnpetentes. 
Y a dando por descontado que el aficionado a músicas an-
tigua conoce y maneja este Lp, hay que insistir en su enor-
me interés para cud-quier aficionado, incluidos aquellos que 
temen no soportarlo. Porque escuchando este disco con tres 
organa de Perotinus Magnus y dos anónimos uno acaba sub-
yugado por el canto ritmicanwnte elástico de los co-mpases 
ternarios (el gran invento de la época), que se elevan sobre 
el Cantus Fir.nms. Los comentarios que acompañan al disco 
es mejor no leerlos, una traducción desastrosa acaba con la 
paciencia de cualquiera. Como decía-, un disco emocionante 
e imprescindible. 
R E C O M E N D A M O S . . . 
«CANCION DEL AMOR ARMA-
DO», NUEVO LP DE CLAUDINA Y 
ALBERTO GAMBINO. — Esto nos di-
ce et dúo argentino sobre el nue-
vo disco: «Hemos reunido en este 
LP canciones que normalmente in-
terpretamos en nuestros recítales y 
con permiso de la autoridad com-
petonte. salvo alguna que otra. Esta-
mos muy conformes con nuestras 
canciones, las que nos pertenecen 
en letra y música —pequeño botón 
de una producción mayor que gra-
baremos más adelante—. Queremos 
mucho la que el escritor Eduardo 
Gudiño Kieffer escribiera para no-
sotros, la que nos legara un amigo 
imborrable,. Jorge de la Vega, y 
también aquellas otras de poetas y 
autores diversos que adaptamos a 
nuestra manera de decir o de can-
tar. En relación a estas últimas 
creemos que ser fieles a un au-
tor no es repetirle, sino «recrearle». 
PABLO GUERRERO: EN EL OüM-
— Grahación die la actwaelén 
Pablo Guerrero, en el mes de 
en el Olimpia, de París. El 
líteos© viejos temas y da par 
so* a nuevas canciones del extre-
meño. 
AMAINCIO PRADA: ROSALIA DE 
— Segundo LP de Aman-
Prada y pirtaeiro proditcW» en 
ta («Vida e morte» se grabó 
en París). Una antología de poemas 
de Rosal ta de Castro. Acompañan-
do, como siempre, a Amánelo Pra-
da, et violoncel lo. de Eduardo Ga-
tiiilOBl. 
DANIEL VIGILÍETI: «TROPICOS»., — 
til, acompañado por < 
mientos del ICAIC cubano, nos da 
una visión de tos cantautores jóve-
brasileños (Chica Buaiin iiaf.-. II iln 
>) y cubanos (Silvio Rodríguez, 
Ntcola. Pablo Milanès...). 
TIEMPO DE ESPERA DE LABORDE-
TA, SIGUE SIENDO EL DISCO MAS 
VENDIDO. — Acertaron aquellos que 
pronosticaron para «Tiempo de espe-
ra» un mayor éxito en ventas que 
las obtenidas por el anterior LP de 
Labordeta. Angel Casas, en «Nuevo 
Fotogramas», hablaba ' de dos mil 
ejemplares vendidos en los primeros 
días de edición. Ei disco se comen-
ta en todos los espacios musicales 
de la prensa nacional. «Tiempo de 
espera» sigue siendo el disco más 
vendido. 
CHICK COREA: «NO MYSTERY».— 
Ultima grabación del famoso pianis-
ta con esta formación: Chick Co-
rea, Stanley Ciarke, Lenny White y 
Al Dimeola. 
WEATHER REPORT: « M YSTE-
RIOUS TRAVELLER». — Uno de los 
grupos más populares del nuevo 
¡azz en el disco que más prestigio 
le ha dado hasta la fec'ha. 
JOHN LENNON. — Un LP produ-
cído en 1973 CPhii Spector) y en 
19« (el Propio John Lennon) ir,(.H| l:fil i 
antología del viejo rock. De este 
álbum se edita un single recogien-
do el tema «Stand by me». 
BUJE OYSTER CULT, UN GRUPO 
DENTRO' DEL HÍBWÍ METAL 
Un doble álbum capaz de levantar 
el ánimo a los; escépticos en ia evo-
IlicWn del rock. Presentactón de 
uno de los grupos incluidos en aque-
lla antologia del HEAVY METAL. 
LOU REED: «LIVE». — Uno de los 
mapre» LPs que ©o estos momiip-
MELINA MERCOURI Y CAMILO SESTO 
U n a a f i r m a c i ó n p r e v i a : se 
t ra ta de re f l ex ionar s o b r e u n 
hecho m í n i m o , pero , q u i z á s , 
b a j o u n p u n t o de v i s t a de co-
m u n i c a c i ó n de m a s a s , s ignif i -
cat ivo . C a m i l o Ses to h a dedi -
cado u n a c a n c i ó n a M e l i n a 
M e r c o u r i , c o n a ire de s i r t a k i , 
e n l a m ú s i c a y u n a l e t r a ele-
m e n t a l , pero e n l a que se h a -
b l a de que M e l i n a h a l u c h a d o , 
h a vue l to a s u p a í s , e n l a que 
se .d ice q u e l a h u e l l a de' s u 
M O Z A HT t*.tutu Lt»wIiUn HJ 
KM'iSK IiiS f>K HKLUS AKTfet t>K l-AHÍS; S.U.tlX 1>K liStiï 
tos pueden conseguirse en el mer-
cado. Grabación en directo de tas 
cosas más populares de Lou Reed: 
«Vicióos» «Walk on the wild side»... 
-BLOOD ON THE TRACKS» DE 
BOB DYLAN. — El tiempo está dan-
do la razón a todos aquellos co-
mentaristas que al hablar del últi-
mo Dylan. lo ponían como indispen-
sable para toda discoteca que se 
precie. 
SEIS CONCIERTOS PARA TROM-
PETA. — Con este título se editó 
un álbum que tiene material de 
Haydn,1 Torelli, .Vivlanl.. Teleman y 
' i im Dirige Nevilie Marri-
_ner, y como solista John Wilbra-
ham, 
ARRilAGA. — «Sinfonía en re mar 
I >r», «No neto» y .Los esclavos 
11111 C M - . tes ús • Arambsrrl • dirigien-
do la orquesta de Conciertos de 
Madrid. 
c a n t o e c h ó r a í c e s . E n def in i -
t i v a es u n a a p o l o g í a , p o r l a 
v í a de l a c a n c i ó n de c o n s u m o , 
de e s a l u c h a d o r a p o r l a c a u -
s a de s u p a t r i a , p o r u n a G r e -
c i a , s i n l a d i c t a d u r a de los co-
rone les , es u n e log io a felina 
M e r c o u r i , e s a i n t e r e s a n t e m u -
j e r , e s a a r t i s t a m a d u r a , e s a 
d e m ó c r a t a c o m b a t i v a , > e s a 
gr iega t e m p e r a m e n t a l . 
C a m i l o Ses to , que de ver -
d a d se l l a m a C a m i l o B l a n e s , 
es q u i z á s , h o y p o r hoy , e l c a n -
tante q u e d e n t r o de l a m ú s i c a 
que se h a c e a h o r a e n E s p a ñ a , 
se h a c o n v e r t i d o e n u n m i t o 
c o n m a y o r c a p a c i d a d de con-
m o c i o n a r a ese p ú b l i c o p a r a 
e l q u e se f a b r i c a n los m i t o s 
m á s o m e n o s pop: las adoles -
centes . E s d e l i r a n t e , e s de lo-
c u r a , a l c a n z a l í m i t e s de devo-
c i ó n i n a u d i t o s . ( Q u i z á s c o m o 
R a p h a e l . et i s u m o m e n t o ) . S u 
n i v e l de a c e p t a c i ó n e s t á aho-
r a e n l a c o t a m á x i m a p a r a las 
ado lescentes e s p a ñ o l a s , s í , pe-
r o t a m b i é n p a r a u n p ú b l i c o 
f e m e n i n o m u c h o m á s a m p l i o , 
Y1 d e j a n d o a l m a r g e n h i s t e r i a s 
y de l i r io s , s u p o p u l a r i d a d , e n 
estos m o m e n t o s , es e n o r m e , 
d e n t r o de l o s q u e g u s t a n de 
l a c a n c i ó n de c o n s u m o . 
¿ Q u é s i g n i f i c a c a n t a r a Me-
l i n a M e r c o u r i , h a c e r que c a n -
ten e s a c a n c i ó n , que se l a 
a p r e n d a n c ientos de m i l e s de 
p e r s o n a s ? 
E n p r i n c i p i o p u e d e s er u n a 
c o i n c i d e n c i a . A u n q u e es p o c o 
p r o b a b l e . C a m i l o S e s t o h a re-
c i b i d o d u r o s v a p u l e o s p o r s u 
a p o l i t i c i s m o —es lo q u e d i c e n 
p r o f e s a r d e t e r m i n a d o s can-
tantes q u e se m e t e n c o n los 
o tros c a n t a n t e s p o l i t i z a d o s — 
t r a d u c i d o luego e n rec i ta l e s 
— e n e l C h i l e f a s c i s t a — , e n 
a p o y o a P i n o c h e t . 
¿ N o s e r á que a h o r a q u i e r e 
d e l i b e r a d a m e n t e a p a r e c e r de 
o t r a m a n e r a , c o n u n a c a n c i ó n 
a u n a l u c h a d o r a d e m o c r á t i c a , 
c o n l a p o p u l a r i d a d de M e l i n a 
M e r c o u r i , p a r a c o n t r a r r e s t a r 
lo negat ivo de s u i m p r e s i ó n 
a n t e r i o r ? 
P a r e c e m á s q u e p r o b a b l e . 
Y ¿ c o m o u n a p u r a m a n i o -
b r a , o p o r q u e los « t i e m p o s es-
t á n c a m b i a n d o » ? , que decía 
B o b D y l a n . ( L o s ar t i s tas es-
p a ñ o l e s , S a r a M o n t i e l incluí-
d a , nos e s t á n d e j a n d o entu-
s i a s m a d a m e n t e p e r p l e j o s ) . 
¿ S e t r a t a de u n gesto since-
r o o de o p o r t u n i s m o ? 
C a b e p l a n t e á r s e l o y dejarlo, 
de m o m e n t o , s i n reso lver . 
P e r o lo que s í s e r á u n hecho 
— i n d e p e n d i e n t e m e n t e de esas 
o t ras c o n s i d e r a c i o n e s y de su 
c o n g r u e n c i a — es que muchos 
c i e n t o s de o r e j a s e s p a ñ o l a s , 
de l a s que n u n c a o y e n a can-
tantes p o l i t i z a d o s , se v a n a 
e n t u s i a s m a r c o n e l l a y van a 
r e p e t i r h a s t a l a s a c i e d a d , una 
c a n c i ó n , q u e h a b l a de u n a lu-
c h a d o r a p o r l a c a u s a de l a de-
m o c r a c i a e n s u p a í s : Melina. 
M e l i n a M e r c o u r i . ( L o que ya 
n o se sabe es s i se v a n a ente-
r a r de e l l o ) . 
TODOS AQUELLOS DISCOS Y 
CASETTES DE « D E U T S C H E 
GRAMMOPHON» DIRIG I D O S 
POR KARAJAN TIENEN EN Ll-
. NACERO CIEN PESETAS DE 
DESCUENTO. — Quizá sea ésta 
la mejor posibilidad de adqui-
rir, o reponer, material clásico 
para su discoteca. 'Todo lo- que 
hasta la fecha ha grabado Her-
bert Von Karafan en Deutsche 
Grammophoin -—y que conste 
que es mucho— puede conse-
guirse bon un descuento de 
cien pesetas. Linacero, ante 
una oferta tan importante para 
todos sus clientes, ha revisado 
y renovado material con el fin 
de que usted pueda elegir el 
disco o casette que prefiera 
dentro de fas producciones de 
Karajan para la Deutsche. 
L I N A C E R O 
San Miguel, 49 
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L A H U E L G A 
DE LOS M.I.R. 
Aun cuando hay muchos temas a estudiar sobre la reciente huelga de 
los médicos internos y residentes (MIR) de la Seguridad Social, vamos a 
ceñirnos exclusivamente al aspecto laboral, al de la relación patrono-tra-
bajador. ¿Qué tipo de relación existe entre el MIR y el Seguro? Para el Ins-
tituto Nacional de Previsión (gestor de la Seguridad Social) la relación es 
de docencia: plantea que los médicos que están realizando las tareas de 
asistencia hospitalaria o ambulatoria, las guardias, etc., no son personal 
laboral, sino meros becarios a los que se les abona una ayuda (irrjsoria, por 
otra parte) y que sólo una vez acabado este período de formación podrán 
acceder a la condición de personal asalariado del INP. 
Por el contrario, los M.I.R. plantean —cada vez de forma más decidida 
y contando cada día con mayor apoyo de los demás trabajadores de la 
Seguridad Social, de los Colegios de Médicos y del conjunto de los traba-
jadores— su reivindicación de que se les considere como trabajadores por 
cuenta ajena y, en consecuencia, que el contrato que les une a la Segu-
ridad Social tenga el carácter de laboral. 
Legalmente hay que distinguir entre los funcionarios y los trabajadores 
sometidos a régimen laboral. Pero además, el INP ha dictado una serie 
de estatutos que cubren a todo el personal de la Seguridad Social, en los 
que se indica claramente que la relación es laboral. A esos efectos divide 
a todo el personal en tres grandes apartados: Personal auxiliar sanitario 
titulado y auxiliar de clínica, personal no sanitario y personal sanitario (mé-
dicos) con estatutos independientes. 
En el estatuto del personal sanitario no se recoge la figura del M.I.R. y 
ello está en contradicción con la realidad; lo está demostrando la reciente 
huelga de dichos profesionales. Cerca de la mitad de los médicos que pres-
tan sus servicios a la Seguridad Social (que en estos momentos superan 
los 30.000 empleados) son MIR. 
Al quedar excluidos de la relación laboral, el INP alega la figura del 
«personal eventual contratado», que se rige por un contrato administrativo 
en el que se suele poner una cláusula estableciendo que en cualquier mo-
mento puede ser despedido el contratado, sin indemnización alguna. La en-
tidad contratante sólo está obligada a abonar al despedido la mitad de 
los salarios base que le queden por cobrar. Contra dicha rescisión no cabe 
recurso alguno, ni laboral ante Magistratura, ni administrativo. 
Así pues, el Ministerio de Trabajo, del que depende el INP, tiene traba-
jadores á su servicio que están atados de pies y manos a las decisiones 
de una persona: el director de la Ciudad o Residencia Sanitaria correspon-
diente, contra las que no cabe ninguna reclamación. Ante las insistentes 
solicitudes de estos trabajadores, el INP, la mayor empresa del país, sólo 
ha sabido responder con el despido de más de 1.500 MIR. ¿Es justo? ¿No 
debería el Instituto plegarse a la misma legislación que deben cumplir las 
empresas que emplean a más de 8 millones de trabajadores en el país? 
(aun cuando ello supusiese el despido semi-automático de los actuales 
huelguistas, por no respetar el Decreto sobre la huelga). 
J. AINSA 
Los abogados 
aragon LABORAL a r a g ó n LABORAL a r a g ó n LABORAL arag 
se reúnen 
El próximo día 11 se celebrará en 
el Colegio de Abogados de Zarago-
za una Junta General Extraordinaria, 
solicitada por 77 colegiados, para 
estudiar diversas cuestiones relacio-
nadas con el ejercicio de la aboga-
cía y la situación en el País Vasco. 
Los firmantes de la solicitud señalan 
en la misma que «cabe la posibili-
dad de que se aproxime la celebra-
ción de consejos de guerra en los 
que se falle sobre peticiones de pe-
nas de muerte en relación con per-
sonas o por imputación de hechos 
vinculados a las provincias de Gui-
púzcoa y Vizcaya. No resulta nece-
sario extenderse —continúa el es-
crito—1 sobre la suspensión de las 
garantías fundamentales existentes 
en dichas provincias, como conse-
cuencia del estado de excepción, so-
bre la censura de prensa impuesta 
en aquéllas y sobre la declaración, 
en estos momentos afectante a to-
do el Estado, de materia reservada 
3ara determinadas materias informa-
tivas». 
A continuación y tras señalar que 
\a mencionada falta de garantías y 
a dificultad de que se forme y con-
curra una libre opinión pública al 
ífecto —esencia del principio de pu-
>licidad judicial —y dadas las conse-
¡uencias irreparables que en virtud 
de las penas solicitadas pudieran 
producirse, los 77 abogados zarago-
zanos solicitan a la Junta de Go-
bierno de su Colegio que «se dirija 
escrito a las autoridades correspon-
dientes solicitando que mientras du-
re el estado de excepción y limita-
ciones impuestas a la prensa, no se 
celebren consejos, de guerra que 
traigan relación en razón de las per-
sonas, del lugar, de la materia o de 
las actividades imputadas con las 
provincias de Vizcaya y Guipúzcoa». 
El orden del día de la mencionada 
Junta General es el siguiente: 
«1° Informe de la Junta del Co-
legio acerca de las gestiones reali-
zadas por la misma y por el Consejo 
Superior de la Abogacía en relación 
con el Reglamento de Colegios Pro-
fesionales. 
2 o Aprobación, si procede, de la 
ratificación del acuerdo del Congre-
so de León, de 1970, por la que se 
instaba de los poderes públicos la 
supresión de la pena de muerte co-
mo sanción por cualquier tipo de 
delito. 
3. ° Información, por la Junta dé 
Gobierno, de los acuerdos del Con-
sejo General de la Abogacía en re-
lación con la independencia de tos 
abogados en el ejercicio de su pro-
fesión. 
4. ° Información por la Junta de 
Gobierno de los informes remitidos 
por las respectivas Juntas de Go-
, bierno del Colegio de Abogados de 
Bilbao y San Sebastián acerca de 
los hechos antecitados». 
í E L E C C I O N E S : 
E l c o p o , 
c a s i 
Participación mayoritaria y J 
entrada en escena de muchos * 
^ representantes cuya concepción J 
* sindical y política están muy le- ^ 
* jos de los esquemas oficiales * 
í de la O. S., han sido las princi- + 
* pales características de las * 
% elecciones sindicales, celebra- + 
* das —en su primera fase, la * 
J de enlaces— los pasados días ^ 
J 16. 17 y 18. Si hemos de hacer * 
* caso a los datos oficiales pu- ^ 
J blicados en las fechas inmedia- * 
* tas a las de las votaciones, el ^ 
* porcentaje de participantes se • 
* eleva al 88'7 por ciento del cen- % 
* so electoral. Claro que habría • 
que señalar que en la decisión * 
* de los obreros de ir a las ur- * 
J nas no sólo ha contado la pro- ^ 
*- paganda oficial, que ha sido •¥• 
J considerable, sino también los J 
* llamamientos que en favor de * 
* las elecciones ha hecho la ma- * 
jf yoría de las organizaciones po- * 
J líticas y obreras —ilegales y * 
* clandestinas, por supuesto—. A -K 
J diferencia de las elecciones de * 
jf 1971. en que numerosos grupos ^ 
* predicaron la abstención, esta 
jf vez la consigna ha sido partid- * 
* par. En la mayoría de las fábri- ^ 
cas y tajos, sobre todo en las * 
* más importantes, se presenta- ^ 
ron candidaturas obreras de 
* base o. como se las ha llama-
* do también, candidaturas de-
* mocráticas. Y estos hombres 
* no se han limitado a poner su 
* nombre en la lista electoral. 
J sino que han concurrido con 
*- un programa, con una platafor-
J ma que —es de suponer— tra-
tarán de conseguir y defender 
J desde sus puestos representa-
^ tivos en los casos en que ha-
4- van salido eleaidos. 
J Las repercusiones que un J 
J «copo» por parte de la opo- -K 
* sición a la línea verticalista de * 
* la O. S. podría tener, no pa- ^ 
*- saron desapercibidas a los di- ^ 
* rigentes oficiales de la misma ^ 
* que tomaron sus precauciones. ^ 
J Ahí están las normas electo- J 
jf rales que, sobre todo por la * 
J exigencia de dos años de per- * 
*- manencia en la misma empre- * 
* sa para poder ser candidato, ^ 
han impedido a muchos de en- * 
* tre los trabajadores más com- ^ 
í Dativos presentarse a estas * 
*• alecciones, ya que en la ma- ^ 
% /oría de los casos éstos han J 
* sido represaliados con el des- -K 
J pido. Y no hablemos de otroá * 
jf tipos de obstáculos (ver AN-
J DALAN, n.0 67. «Pegas a los * 
* candidatos»). 
í Sin embargo, los resultados * 
* lan supuesto en la mayoría de * 
J os casos una victoria p^ra las * 
í candidaturas obreras. Incluso * 
J en la nota oficial facilitada el * 
í día 17 a los periódicos se re- * 
* conocía el escaso porcentaje * 
jf de reelecciones. Muchos nom- % 
J bres conocidos por su vincu- • 
í lación a la O. S. desde hace ^ 
* años han sido barridos de sus • 
í puestos en las fábricas. El ca- ^ 
í so más destacado ha sido el -K 
* del propio presidente de! X)on- £ 
í sejo de Trabajadores, Félix Al- -K 
* férez. que no ha sido elegi- ^ 
* do como enlace en su empre- + 
* sa, «Maquinista y Fundiciones * 
* del Ebro». Lo mismo cabria de- * 
* dir del vicepresidente de la ^ 
* Unión de Trabajadores del Me- * 
* tal. que también ha perdido las £ 
* elecciones en «Caf». o de dos * 
* vocales provinciales de «Tu- ¥ 
* dor». Claro que no se desear- * 
^ ta que puedan ser elegidos pa- J 
* ra puestos provinciales, aun- * 
^ que en esta primera vuelta ha- * 
* ya quedado demostrada su * 
* falta de representatividad en * 
* la base; todo depende de las * 
* normas que se dicten que, por * 
* ahora, nadie conoce. * 
* En el metal, el sector más í 
X bregado en la lucha reivindica- * 
* tiva en Zaragoza, puede ase- > 
* gurarse que han triunfado las * 
J candidaturas obreras en una * 
•¥• proporción considerable. Así * 
J ha ocurrido en -Caf». «Tudor». ^ 
+ «Taca», «Tusa», «Giesa», «La- * 
* guna de Rins», «Potain». «Ma- + 
quinista y Fundiciones», etc. * 
* Hay que hacer la salvedad de J 
que en la mayor parte de los * 
* casós los representantes de ^ 
* los administrativos no partid- • 
•¥• pan de las inquietudes, de los J 
^ de talleres. Un poco más fio- * 
* jos han sido los resultados en * 
^ la construcción —la dispersión 
* de los tajos y la gran rota- * 
^ ción del personal han sido dos ^ 
-K obstáculos importantes— pero • 
* aun así puede hablarse de ^ 
-K trfúnfo en las elecciones de * 
* « G o y s a Walsh». «Huarte», { 
í «Ob^ascón». «Entrecanales» y, * 
* como caso curioso, los propios J 
* servicios del Ministerio de * 
* Obras Públicas. También en el ^ 
£ ramo textil y de la confección * 
•K han salido candidaturas obreras ^ 
J {«Luser». «Bosquet». «Marqui- * 
* na», etc.). En la banca asimismo * 
^ han ganado numerosas candida-
* turas democráticas, que conta- • 
* ban a su favor con la concien- ^ 
-K ciación que han supuesto las * 
* luchas ocurridas en torno a los ^ 
* últimos convenios. Este ha si- •¥• 
* do el caso de los bancos «Cen- J 
* tral», «Madrid», «Mercantil e In- • 
* dustrial», «Zaragozano», «Espa- ^ 
* ñol <le Crédito», «Exterior de • 
* España», etc. Y también el de J 
* las dos Cajas de Ahorro, la de 
^ «Zaragoza, Aragón y Rioja» y ^ 
¥ la de «la Inmaculada». ^ 
J La postura abstencionista ha * 
•K contado con muchos partidarios %. 
J en «Tibsa», «llasa», «Walthon * 
* Weir Pacific», «Fundiciones * 
* Montañés», etc. El caso más * 
^ destacado ha sido el de «Van J 
* Hool»: ni un solo obrero de los * 
alrededor de 700 que componen J 
* la plantilla de la empresa depo- * 
^ sitó su voto. Poco'antes de co- J 
* menzar la elección, uno de los * 
* * 
* de rechazar la candidatura de * 
í Joaquín Bozal, que se presenta- * 
J ba en base al artículo 9.2 del f 
* reglamento electoral que esta- ^ 
* blece que cuando más de la mi- * 
% tad de la plantilla de una em- ^ 
* presa haya cambiado en los dos * 
% últimos años no será preciso 
* — p̂ara ser candidato— llevar 
í dos años trabajando en la em-
* presa. 
No han faltado, por supuesto, 
las dificultades para estas con-
didaturas democráticas. E n 
«Giesa», por ejemplo, no se 
permitió que se presentaran ni 
Enrique Subirón ni Saturnino 
Otero, a pesar de que ninguno 
de los dos ha sido despedido 
aunque permanecen en la pri-
sión de Torrero desde hace casi 
dos meses. En «Pikolín» Jas vo-
taciones se interrumpieron tran-
quilamente a media tarde del 16, 
reanudándose al día siguiente; 
entre los obreros de esta fábri-
ca ha cundido una gran des-
confianza en torno a qué se hi-
zo con las urnas mientras tanto 
y, por si acaso, se han impug-
nado los resultados. En «Sepu» 
también ha causado malestar la 
exclusión de algunas candidatas 
por falta de detalles burocráti-
cos en sus solicitudes. En «An-
tonio Marcén» de la confección, 
despedían a Natividad Villar Ca-
rramiñana sólo un día después 
de que hubiera sido elegida en-
lace... 
A falta de conocer el regla-
mento y las fechas para la se-
gunda vuelta de las elecciones 
sindicales —los cargos provin-
ciales— y también el papel real 
que tendrán los delegados de 
empresa (figura nueva en el sin-
dicalismo, español), puede afir-
* marse que aunque las candida-
J turas obreras —o democráticas, 
-* como prefieran— no han logra-
* do el «copo» absoluto, han triun-
+ fado en la mayor parte de las 
* principales empresas zaragoza-
^ nas. Se abre pues una etapa di-
* 'ferente para el movimiento obre-
^ ro en Zaragoza. Si los hombres * 
* que han llegado a estos pues- •¥ 
J tos conseguirán o no sus obje- J 
* tivos; si, en definitiva, fue acer-
J tada o no la decisión de parti-
* cipar en estas elecciones sindi-
J cales, es algo que tiene que de-
^ mostrarse ahora. Como también 
* la capacidad de la O. S. para in-
* legrar en su seno, todavía ver-
* tical, a este tipo de represen-
te tantes. 
* *********************** * 
* 
* 
i I I C E N C I A D O 
* trabajadores se acercó a la me- -K 
J sa y rompió las listas electora- J 
* les, manifestando que mientras -K 
* permanecieran despedidos doce * 
jf compañeros {ver ANDALAN nú- * 
J mero 67, «A la calle en auto- * 
jf bús»), no podían celebrarse las + 
J votaciones. A! parecer en julio * 
jf —una vez que se conozca la $ 
* sentencia de Magistratura acer- * 
jf ca del caso— podrían tener lu- Í 
* gar las elecciones en esta em- ^ 
+ presa. Tampoco votaron los + 
* obreros de «Ebroacero», en se- ^ 
J ñal de protesta por la decisión • 
í Y D E S P E D I D O í 
* El pasado día 26 hubo un pa- * 
* ro de 25 minutos, que coincidió * 
* con el cambio de turnos, en la ^ 
£ factoría «Laguna de Rins», para * 
* protestar por la decisión de la * 
^ empresa de no readmitir al ad- • 
* ministrativo Antonio Martínez £ 
* Valero, que fue despedido por -k 
-K faltar al trabajo el 12 de di- £ 
* ciembre de 1973, por asistir al -K 
^ entierro de los 23 obreros muer- ^ 
* tos en el incendio de «Tapice- -K 
* rías Bonafonte». Martínez Vale- * 
* ro, que era enlace sindical, fue * 
£ entonces expedientado y despe- * 
* dido de la empresa. Llevado el * 
^ -k 
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C H I Q U E T A B I B L I O G R A F I A 
S O B R E L O C H E S O 
Beiauns atribuyen à Leonardo Gas. 
tón (1837-1885) a composizión en 
berso que prenzipia: Un caso vos 
contaré si me queréz escuitar, que 
a'escribié en o terzer cuarto d'o 
sieglo XIX. Serba muí interesán dis-
poner de bel testo antebán, pero nu-
satros no conoxemos por agora un 
atro más bieilo. 
Domingo Mira! (1872-1942) escri-
bió Qui bien fa nunca lo pierde (co-
media) y Tomando la fresca ; en la 
Cruz de Cristiano o A casarse tocan 
(sainóte), publicadas en Chaca, en 
1903, y reeditadas en 1972 (Imprenta 
Raro. Chaca). Y un par d'articíos en 
«La Hoja del Valle de Hecho»: 
En meyo de lo shervigadero, en o 
n.* 12, de l-IX-1914, y Carta a los 
mocez de Hecho, en o n.' 26, de: 
MX-1915. Por zierto que son Istos 
os dos únicos tribaüos en aragonés 
en toda la istoria d'o periódico que 
s'estendilla dende 1913 dica 1924, 
una epóca en que tóz os obesos 
charraban en cheso. 
Véremund'o Méndez Coarasa (1898-
1968) publiqué multas poesías en 
El Pirineo Aragonés (semanario de 
Chaca), d'as que no'n e referenzlas 
esatas. En La Unión (semanario d'o 
Casino de Chaca) tamién bi'n ha 
publicadas güeña cosa de poesías de 
V, Méndez. Me ye estáu imposible 
beyer colezións d'istos dos periódi-
cos. 
En a rebista Argén so la b¡ n ha pu-
blicadas: Cabo d año, t. VII, II tri-
mestre, n." 26; Pirineos, t. VIII, I tri-
mestre, n.0 29; Las flamas de lo fo-
garil, t. X, 11 trimestre, n.0 38; La 
fiesta chiqueta, t. XIV, I y II trimes-
tre, núm. 53-54. Las follas de los ar-
bols y Pan de paxaricos aparixerán 
tamién en Argensola à no tardar 
multo. 
Con ocasión d'a muerte de D. Mi-
ral fazlé, y íeyié en l'apedicamíento 
d'er, a poesía titulada Mira! sen ye 
íu, publicada en o libré Don Domin-
go Mi ral y López. Zaragoza, 1942, 
pp, 49-51. 
En a rebista Jacetania publiqué 
bellaunas antis de 1968. Dimpués se 
ye publicada Pastos y zagalas (vi-
llancíco), en o n." 31, de febrero de 
1971. 
Bels poemas suyos se son publl-
cáus, con , comentario ^ filoloxíco, en 
rebistas zientifícas alemanas: 
La trilla, poema de 152 bersos, es-
tié publicáu por Alwin KUHN en a 
Zeistchrift für ñomanische Phiíologie, 
LV, pp 630-631.. Piiláu d'astí lo pu-
Edíforíai V E R B O D I V I N O 
E S T E L L A ( N a v a r r a ) 
• CENTRO DE ESTUDIOS Y PUBLICACIONES 
Chile, una esperanza aplastada 
420 p., 12 x 19 cm., 340 ptas. 
• LUMIERE ET VIE 
Cristiano' marxista 
340 p.r 12 x 19 cm,., 290 ptas 
• ALFREDO FIERRO - REYES MATE 
Cristianos por-el socialismo. 
500 p-, 12 x. 19 cm-.,, 350. .ptas. 
• HANS-DIETER BASTIAN 
Teología de la pregunta 
464' p., 14 x 22 cm., 400 pías. 
• CELSO MONTERO 
Cristianos en la revolución cubana 
326 p., 12 x 19 cm.t'280 ptas/ . 
• ALFREDO FIERRO 
E l evangelio beligerante. 
526 p., 12 x 19 cm., .320 ptas. 
• MARTA OSSOWSKA 
Para una socio logía de la moral 
325 p., 12 x 19 c m , 220 ptas. 
• HENRI DESROCHE 
E l hombre y sus religiones 
225 p.,, 14 x 22 cm., 280 ptas. 
• • CENTRO DE ESTUDIOS Y PUBLICACIONES 
L a Iglesia en América Latina (1969-1973) 
648 p.. O'x 19 cm., 480 ptas. 
• XUIS BETES - LUIS SÀRRIES 
Estructura y cambio social 
376 p., 17 x 24 cm., 300 ptas. 
próxima aparición 
• ANNEMARIE DE WAAL 
Introducción a la antropología religiosa 
• FERNANDO BELO 
Lectura materialista del evangelio de Marcos 
• JOSEP DALMAU 
E l poder maléfico de los símbolos 
• MELWIN RADER 
Etica social 
bliqué Manuel ALVAR en Poesía es-
pañola dialectal, Madrid, 1965, pp. 
104-108. 
La siembra, poema publicáu por 
Gerhard ROHLFS en Archiv für das 
Studium der neuren Sprachen, 167 
(1935), pp. 245-251. 
La cabana, est ié publicáu, chunto 
con La trilla, por A. KUHN en Z. für 
R. Ph., LV (1935), pp 632-634. 
Entre os folletos sueltos más im. 
portáns emos: 
La agonía de las campanas, publi-
cada n'un folleto editáu por o 
C.S.I.C. (Estación dé Estudios Pire-
naicos), Tip. «La Académica», Zara-
goza, 1945. 
La fiesta de la Raza, en o «Bole-
tín del Centro Aragonés de México», 
México, 1957. 
Bi'n ha tamién poesías en folletos 
y fuellas sueltas, publicáus en Cha-
ca por fautor. 
Traduzións: Lo sol de los lobos 
ye traduzíu à l'esperanto; chunto 
con Torixinal aragonés se publiqué 
en o «Boletín de la Federación Es-
pañola de Esperanto», n." 61, mayo-
chuño 1973. D'antis yera estáu pu-
blicáu en Argensola, t. Xilll, lli y IV 
trimestre, núm. 51 - 52. 
Ta rematar ya con V. Méndez re-
me re mos que Tomás BU ESA ye pa-
rando as suyas obras completas, con 
estudio y notas. Iste frlbailo, que no 
tardará multo en aparixer, será alio-
ra lo más completo y alazetal sobre 
a fabla de Méndez Coarasa y, por 
tanto, d'o cheso, prenzipalmén lite-
rario. 
Crelgo que con o cuaternáu ye tó 
sobre os testos publicáus en cheso. 
Solamén aberba que dizir que ye 
muí posible qu'aiga más chen qu'es-
cribié u escribe en cheso. Por exem-
ple Carlos Lapeña ha feltas bellas 
poesías, anque crelgo que no pas 
publicadas. 
E l f e r r o c a r r i f d e C a n í r a n c 
e n 1 8 8 2 
Dictámenes de los Cuerpos Colegisladores con los discursos pronun-
ciados acerca del proyecto de Ley autorizando la construcción del 
^Ferro-carril Internacional a Francia por Huesca, Jaca y Canfranc 
y Ley de dicho Ferro-carril sancionada por S. M. el Rey en 5 de ene 
ro de 1882. — Zaragoza. Imprenta del Hospicio Provincial. 1882. 
En este libro, de preciosa y cuidada edición, se contienen con todo 
detalle los debates parlamentarios de las dos Cámaras legislativas que 
dieron lugar a la Ley de 5-1-1882 por la que se reguló el siempre de 
triste actualidad ferrocarril de Canfranc, Si mucho fue el tiempo 
que costó el que se lograra la discusión del Canfranc, las polémicas 
que se originaron, principalmente en el Senado, fueron bastante ele-
vadas y enconadas. Los principales argumentos en contra del Can-
franc eran: el costo elevado de sus obras, discutiéndose la subven-
ción que a la construcción daba el Estado, con la extensión por 
diez años del derecho de aduanas, la posibilidad de atravesar el Pj. 
rineo Central por otros lugares, y muy especialmente, la defensa 
nacional. Respecto a este punto los debates fueron agrios, compli. 
cándose las intervenciones de senadores militares, que argumentan-
do sobre la indepenedencia de la Patria, la integridad del territorio 
el peligro a las invasiones" francesas, etc., discutían sobre la conve-
niencia ectratégico-militar del ferrocarril aragonés. Las intervenció-
nes de los ministros de Guerra (Martínez Campos) y de Fomento 
(Albareda), fueron decisivas en aras de obtener el consenso necesa-
rio para aprobar una ley cuyos estudios y polémicas previas se ha-
bían debatido largamente mucho tiempo atrás . 
No faltaron críticas al proyecto de si sólo servía a intereses par-
ticulares de una región, ya que el ferrocarril de Canfranc «protege 
y favorece grandemente los intereses de una comarca, cuyos mora-
dores, por los grandes servicios que han prestado en todas ocasio-
nes a la causa de las instituciones modernas, merecen señalada re-
compensa. Ellos han mantenido enhiesta la bandera de la libertad 
en medio de la insurrección carlista; ellos han conservado abierto 
su valle al ejército liberal, impidiendo la reunión de las fuerzas car-
listas de Cataluña y Navarra...». No faltan en los discursos alusiones 
a los Sitios de Zaragoza en la guerra de la Independencia, Se com-
prueba viendo los debates contenidos en este volumen, que no con-
sistían más que en el desarrollo del art, 5.° de la Ley genefal sobre 
ferrocarriles de 1870, que el logro de la ley especial del Canfranc 
de 1882 no fue nada fácil, —Como para dejarlo perder por meras 
conveniencias de la Administración ferroviaria—. Así, en la reunión 
habida en Zaragoza el 2 de agosto de 1880 «se dio el consolador y 
grandioso espectáculo, no visto desde la heroica guerra de la Inde-
pendencia, de contemplar reunidas todas las clases, sin distinción 
de partidos y unánimes en una sola idea, en un solo pensamiento, en 
una exclusiva aspiración, en un mismo y único fin, en solicitar ac-
tiva, constante, eficaz y enérgicamente cerca del Gobierno la cons-
trucción de nuestro deseado Ferro-carril». 
Indudablemente los problemas de las vías aragonesas a Francia, 
del aislamiento altoaragonés justificado incluso con razones de de-
fensa, la «neutralidad» entre Navarra y Cataluña del Alto Aragón 
y ' l a importancia estratégica de la ciudad de Zaragoza y de todo d 
Valle del Ebro medio, a los que se pretendía preservar no realizando 
el Canfranc, son problemas que quizá, por una lamentable y pasiva 
inercia, siguen existiendo, en espera de una voluntad política que los 
resuelva de una vez. 
L O S J U R I S T A S C O N T R A 
EL T R A S V A S E 
MARTIN - RETORT!LLO, Sebastián; BERMEJO VERA, José; MARTIN RE-
BOLLO, Luis; MARTIN - RETORTfLLO, Lorenzo: Aspectos jurídicos del tras-
vase deí Ebro. Edición patrocinada por la Caja de Ahorros de la Inmacula-
da; Zaragoza, Imprenta de Octavio y Félez, 1975, 193 páginas más 6 gra-
bados fuera de texto. 
Al presentarse este volumen a los medias informa-
tivos el pasado día 16 de jimio, Sebast ián Martín-Re-
tortillo utilizaba como base y punto de partida de su 
intervenc ión la consta tac ión siguiente: «Hay tres su-
cesos en el Aragón de nuestros días que dejan una 
gran huella y que sin duda alguna contribuyen a su 
toma de conciencia y a su reafirmación. Tales suce-
sos son el trasvase, ANDALAN con todo lo que re-
presenta, así como las canciones de l o s é Antonio 
Labordeta». 
Mucho se ha hablado y escrito del trasvase y mu-
cho habrá de seguir insistiendo todavía, pues nadie 
debe desfallecer en la defensa de sus leg í t imos inte-
reses y sería una pena que se debilitara uña defensa 
que tan bien comenzó y que tan bien enfocada ha 
estado desde tantos ángulos . E l presente libro apare-
ce integrado por un conjunto de estudios Jurídicos 
sobre el trasvase. Y a se sabe qué en el tema priman 
. los aspectos-econòmic©'- y •••político:, como quê  'el tras-
vase no es m á s que una maniobra al servicio de un 
capitalismo del m á s puro c u n ó colonialista y que^ 
en segundo lugar, el trasvase se realizará s i interesa^ 
a quienes' tienen el poder polít ico. Con todo, hay 
otras facetas que, al menos, no deben ser descuida-
das. Una de ellas es la faceta jurídica. Valía la pena 
contar con los datos jurídicos e interpretar la opera-
ción trasvase a la luz de las leyes. Quien lea este l i -
bro asentirá con sus autores en la ilegalidad de to-
dos los pasos que se hna dado hasta ahora en el 
trasvase. Esto no impide que mañana se corrijan las 
palpables irregularidades. Pero, los pasos dados hasta 
ahora se caracterizan por constituir graves vicios ju-
rídicos. En este sentido es de una gran oportunidad 
la iniciativa de la Caja de Ahorros de la Inmaculada 
?ue *uvo eI buen acierto de encargar este estudio 
jurídico a un granado equipo de juristas. 
Se abre el libro con un trabajo de uno de los más 
destacados especialistas en derecho de a^ias el os 
Ce?SerSeSañtÍá.n Martín-Retortillo. catedrático en la 
actualidad de la Universidad de Barcelona orofundn 
conocedor del tema ya que son varios los'libros oue 
ha publicado sobre derecho de las aguas En s í « F ^ T 
teamiento general del t e m a » —Itay que precisar que 
el Prof. Retortillo ha sido quien ha dirigido y coordi-
nado el volumen— se centran y enjuician los diver-
sos aspectos jur íd icos , ins l s t i éndose , por ejemplo, en-
tre otros muchos puntos, en la práct ica internacional 
claramente opuesta a los trasvases, salvo raras razo-
nes de suma excepc ión . 
E l resto de los autores son todos profesores del 
Departamento de Derecho Administrativo de la Uni-
versidad de Zaragoza. L p cual constituye también un 
dato bonito a destacar: da gusto ver. c ó m o en la Uni-
versidad se ocupan t a m b i é n de los problemas de la 
tierra. José Bermejo V e r a estudia con mucho dete-
nimiento el t rámite de i n f o r m a c i ó n pública: inequí-
voca es la conc lus ión de la irregularidad de lo ac-
tuado. Luis Martín Rebollo contribuye con dos apor-
tacioneSí E n la primera se ocupa de los organismos 
competentes para la ordenación* del trasvase: ahora 
que tanto se habla de l a plani f icación del territorioy 
sorprende que una operac ión de'tanta envergadura 
como el trasvase se haga al margen de cualquier «o^ 
denación del territorio», t a segunda aportación se re-
fiere a la pre lac ión de aprovechamientos para conec-
tar —dicho as í en esquema— con el problema de que 
bajo la pretendida sed de agua de Barcelona, la 
operac ión trasvase supone, s in duda, un importante 
trastocamiento de la geograf ía , no só lo al objeto de 
proporcionar agua para beber, sino también para 
usos agrícolas , para usos industriales, etc. Lorenzo 
Martín Retortillo, que hace poco há publicado en 
«Triunfo» un interesante art ículo denunciando quie-
nes son los intermediarios del trasvase —auténticos 
interesados y beneficiarios en su realización: las 
grandes empresas constructoras, la gran banca, etc.--
pone co lofón a la obra demostrando la necesidad oe 
una ley para que se pueda realizar el trasvase con 
corrección jurídica, e insinuando alguno de los ex-
tremos que debe alcanzar tal ley, caso de realizarse. 
E n suma, una buena arti l lería de argumentos ju-
rídicos . ¡Ojalá las exigencias del derecho puedan na-
cer oír su voz y no prevalezca la desafortunada ope-
ración que se pretende! 
a m l i i l á f i ' 3 
P A B L O S E R R A N O Entrevista: 
JOAQUIN IBARZ 
S O L I D A R I D A D 
C O N E L P U E B L O A R A G O N E S 
Pablo Serrano ha respondido con carácter urgente al llamamiento 
con tintes casi dramáticos del último editorial de «Andalán*. En es-
tos momentos difíciles que atraviesa Aragón, con múltiples proble-
mas y acechanzas desde dentro y fuera. Serrano ha querido expre-
sar su apoyo y admiración a todos quienes luchan y se esfuerzan 
por un mañana mejor, más libre y solidario. A pesar de que se 
sumó a la diàspora aragonesa en 1930 —residiendo durante 24 años, 
en Montevideo—, Serrano nunca ha olvidado sus raíces ni la dura 
realidad que ha afrentado y afronta el pueblo aragonés. 
—No me considero desarraigado 
de Aragón, sino al contrario. Sigo 
de cerca los pasos de quienes tra-
bajan por el progreso regional en el 
campo social y cultural. Siento 
preocupación por los problemas re-
gionales, como puede ser el tras-
vase del Ebro o la instalación de 
centrales nucleares. ¿Qué podríamos 
hacer además de este apoyo moral? 
Quizá podría plantearse una reunión 
a nivel regional de todas esas per-
sonas que «Andalón» cita en el edi-
torial, para hacer más fuerza, para 
que la Administración preste un po-
co más de atención al pueblo arago-
nés. Es ya más que urgente una 
acción de ayuda a la provincia de 
1 Teruel, que está muriendo de ina-
nición y desaliento sin que apenas 
nadie se entere. 
Hablamos con Pablo Serrano en 
la galería- barcelonesa —Sala Gau--
dí— en la que expone algunas de 
sus mejores creaciones. Naturalmen-
te surgió pronto el tema de la de-
tención y encarcelamiento de Eloy 
Fernández (el director de esta re-
vista se encontraba en aquella fe-
cha internado en la cárcel de Torre-
ro) y Pablo Serrano expresó su soli-
larldad y preocupación por el perio-
dista, profesor y amigo. El artista 
precisamente acudió a nuestra cita 
con un número de «Andalán» en sus 
manos, sin saber que la entrevista 
que íbamos a mantener se publica-
ría en esta revista. 
—«Andalán» me interesa mucho 
Por la gran labor que hace de des-
pertador de conciencias dormidas. 
Me interesan mucho sus temas y 
preocupaciones que naturalmente 
«on los míos. 
GRAN CONFIANZA 
EN EL PUEBLO ARAGONES 
Nacido en 1910 en Crevillén (Te-
ruel), la vida de Pablo Serrano ha 
sido un continuo batallar aquí y allá, 
buscando nuevas formas de expre-
sión artística hasta convertirse en 
el escultor español más importante 
y con más prestigio exterior. Sus 
creaciones escultóricas figuran en 
algunos de los museos con más re-
nombre y se organizan; ya exposició--, 
nes antológicas sobre su obra. . 
—A pesar de Jas muchas dificul-
tades que tiene que afrontar, tengo 
gran confianza en el pueblo arago-
nés porque es tenaz, trabajador y 
con un gran corazón, cualidades hu-
manas que para mí son las más 
esenciales. Estoy muy de acuerdo 
con aquel historiador que dijo: «A 
este pueblo de Aragón, que en el 
hueco de sus manos tuvo buena par-
te del inundo, só lo . le quedó la to-
zudez». Aunque habría que sustituir 
la palabra de tozudez por Ja de te-
nacidad. La tozudez nos la aplican 
de una forma folklórica. De hecho 
somos tenaces. 
Al hablar de Aragón, uno de sus 
temas predilectos, Pablo Serrano re-
vive una y otra vez la trágica reali-
dad de los pueblos turolenses que 
agonizan. Comparte las preocupacio-
nes y anhelos de Huesca y Zarago-
za, pero pide una actuación urgente 
para salvar a Teruel de la ruina 
total. 
—Teruel es la provincia más mar-
ginada de España. Tiene graves pro-
blemas de regadío, de tierras, de 
abandono total. Mí pueblo hace diez 
años tenía 500 habitantes, de los 
que ahora apenas quedan 200. inclu-
so han sido cerradas las minas de 
carbón. Y los padres ven impotenter 
cómo los hijos no quieren trabajar 
en el campo. ¿Si es Zaragoza culpa-
ble de esta situación? En buena par-
te sí, porque la centralización nun-
ca es buena. Zaragoza no ha sabido 
tender una mano solidaria a las 
otras provincias. 
Buen amigo de Miguel 'Labordeta, 
el gran poeta desaparecido, Pablo 
Serrano durante su estancia en Bar-
celona acudió al Casino La Aliança 
del Poble Nou a escuchar el recital' 
de Jesé A. Labordeta, quedando una 
vez más impresionado por la fuerza 
interpretativa y por las composicio-
nes de nuestro cantante. 
—José A. Labordeta es muy im-
portante en el. renacer de Aragón 
porque su arte llega a los demás. 
La historia nos da numerosos ejem-
plos del gran papel jugado por poe-
tas y trovadores, que fueron ios 
mensajeros de la auténtica comuni-
cación del pueblo. De ninguna otra 
forma sé liega más a ios sentimien-
tos y ai alma de una persona que 
a través de la palabra y la música, 
a través del mensaje de la palabra. 
El cantante popular me produce una 
gran,admiración y respeto, y hay que 
alentar a que salgan más cantantes 
que hablen de los problemas del 
pueblo y de la realidad de cada día. 
Pablo Serrano ha tenido una larga 
y destacada actuación a nivel cívico, 
^en tiempos en que era mucho más 
difícil mantener unos ideales demo-
cráticos. Por ello ahora se le en-
sancha el corazórf cuando Se lè ha-
bla o cuando comprueba personal-
mente el acelerado despertar de la 
región aragonesa, no sólo de Zara-
goza. 
—Estoy sorprendido y admirado 
por la toma de conciencia del pue-
blo aragonés, que no abarca tpn só-
lo el campo socio - político, sino tam-
bién el cultural. Por ejemplo, nunca 
imaginé que la exposición antològica 
sobre mi obra de la Lonja fuera visi-
tada por 65.000 personas. La antolò-
gica mía del Museo de Arte Mo-
derno de París recibió 60.000 visitan-
tes que pagaron entrada, aparte ios 
estudiantes y quienes la fueran a ver 
en domingo, que entraron gratis. 
ESCULTURAS 
EN ZARAGOZA 
En Zaragoza —no el pueblo zara-
gozano— le rechazaron el proyecto 
de estatua de Coya realizado con-
juntamente con el arquitecto Fisac, 
escogiendo en su lugar el poco afor-
tunada de Frederic Marés. Serrano 
aún sigue abrigando la ilusión de 
realizar un monumento al más genial 
de los artistas españoles «pero eso 
ya no depende de mí». Zaragoza su-
po enmendar el fallo cometido con 
Pablo Serrano al encargarle las so-
brecogedoras estatuas que dan guar-
dia en la puerta principal del nuevo 
Ayuntamiento. Posteriormente sería 
el centro de una fuerte polémica ciu-
dadana al serle encargada la realiza-
ción del retablo a instalar en la par-
te exterior del Pilar. 
— E l retablo del Pilar fue un ver-
dadero compromiso y estuve dudan-
do entre aceptarlo o no. Aunque dis-
ponía de plena libertad de expresión, 
tenía que realizar un grupo escultó-
rico que quedara integrado en la ar-
quitectura del Pilar. Me propuse tra-
bajar aquel relieve como si fuese 
un obrero del románico, del gótico o 
del renacimiento. En las dos esta-
tuas del Ayuntamiento tuve libertad 
para tender hacia el expresionismo, 
en el Pilar había que ensamblar el 
grupo en la obra arquitectónica. 
Pablo Serrano ha realizado nume-
rosas esculturas de diversas perso-
nalidades españolas de los últimos 
decenios. Sus monumentos a Macha-
do, Unamuno, Marañón, Galdós, ador, 
nan plazas y jardines de muchas ciu-
dades del país. Nos dice que sus 
esculturas participan un poco de esa 
gran preocupación unamuniana de 
comunicarse y entenderse con los 
demás, sin poder llegar a definir 
nunca cuál es el camino que une 
el drama de morir con el drama X|ue 
también plantea al hombre el existir. 
—Mi interés por Unamuno viene 
por la angustia del existir, por estar 
preocupado por el mismo problema: 
cómo llegamos ai conocimiento del 
hombre. 
A Machado le admiro porque es 
el poeta de nuestro pueblo, el que 
ha tocado las raíces más hondas de 
lo social; Machado supo criticar un 
poder., que mandaba y exigía gracias 
a los medios económicos de que 
disponía. 
Me interesa Galdós por su preo-
cupación por conocer el alma del 
pueblo. 
Marañón me interesa por una 
preocupación más de tipo polémico. 
«Viento de tramontana» —escultu-
ra que se exhibe en la Rambla de 
Catalunya—. Este es el ventarrón 
que hoy día tenemos en España. Po-1 
líticos a la caza; prohibiciones de 
cosas por decir; restos humanos, o 
de una humanidad que no se sabe 
si está perdida en este gran venta-
rrón que a todos nos toca y arrastra. 
Algo que quisiéramos gritar y no po-
demos. Algo que quisiéramos coor-
dinar a tiempo y este ventarrón que 
nos deja y nos va arrastrando. Una 
escultura es una conciencia como lo 
es un poema o un libro. Un grito 
inútil o una protesta». Estas palabras 
de presentación de la exposición bar-
celonesa de Pablo Serrano son harto 
elocuentes sobre su concepción del 
arte. 
—Nuestra gran tragedia es el des-
tino de las obras que uno crea; el 
artista nunca sabe lo que sucederá 
con el'hijo que ha parido. Es impo-
sible llevar el control en un merca-
do tan diverso. Si no eres un po-
tentado para guardar una pequeña 
parte de tu obra referida a diferen-
tes momento de tu vida, te encuen-
tras con que no puedes documentar-
te. Hay cosas que se hacen, y si 
pensáramos realmente en el destino 
que van a tener, ni las haríamos. 
Ahora ios artistas trabajamos para 
una sociedad de consumo y nuestra 
obra no va dirigida más que a quie-
nes pueden comprarla y especular 
con ella, reduciendo al máximo el 
precio del productor y especulando 
luego en el mercado. 
LA MANIPULACION 
DEL ARTE 
Pablo Serrano es un artista al que 
le gustaría crear para el pueblo, pe-
ro asiste impotente a la manipula-
ción del arte por intereses mercan-
tiles. Se siente atrapado por los en-
granajes comerciales al comprobar 
que una de sus esculturas, la bellí-
sima «Viento de tramontana», está 
valorada en diez millones de pese-
tas. Pero difícilmente un escultor 
podrá hacer obras baratas, por la 
calidad del material empleado y por 
la mucha dedicación que requiere 
una escultura de este género. 
—Los artistas nos sentimos mani-
pulados totalmente. En algunos ca-
sos se llega incluso a guardar obras 
en los sótanos de los marchands, en 
espera de que suban de cotización. 
No veo otra posibilidad de llegar al 
hombre de la calle si no es directa-
mente, lo mismo si es escultura o 
pintura. Mientras el arte no sea pro-
piedad del pueblo que vive y anda 
por la calle, no llegaremos realmen-
te a comunicarnos con él. Y mientras 
estas manifestaciones de nuestra 
época no estén exhibidas con la su-
ficiente cantidad en la calle, en con-
tacto con el hombre, tampoco po-
dremos modificar su concepto de 
lo que son las manifestaciones plás-
ticas de nuestros días. No podremos 
hacer desaparecer su visión históri-
ca de lo que ha sido una escultura 
y una pintura. 
Serrano añade que el escultor es 
el que menos puede escapar de la 
sociedad de consumo, porque de al-
guna manera tiene que vivir. 
—Lo malo es que se hace una es-
peculación tan enorme de la obra 
artística que ni siquiera soñó el pro-
pio artista.' Puede decirse que el ar-
te está encarecido por los medios 
que obligan a la promoción, más que 
por el propio costo de realización de 
una obra. Esto es lo que el artista 
muchas veces no entiende, y de ahí 
que sienta muchas veces que so 
especula sobre sus creaciones. In-
conscientemente se cae en una tram-
pa, que al final puede resultar trá-
gica porque tiene que adaptarse a 
unas exigencias imprevisibles. Exis-
ten también otros casos sobre los 
que resulta lamentable decir y co-
mentar que el propio artista se con-
vierte en hombre de empresa (algu-
nos hacen de todo, montan taller, re-
laciones públicas, galerías...). No s é 
si estos artistas son honestos o no. 
Creo que no porque la vocación exi-
ge otra forma de actuar, exige tra-
bajar en silencio. Pese a todo ten-
go gran confianza en el arte porque 
últimamente está adquiriendo un 
amplio margen de libertad de expre-
sión. Pienso, por otra parte, que a 
pesar de las cosas positivas y muy 
negativas, debemos arriesgarnos a 
vivir el riesgo y el peligro de nues-
tra época, porque es la "única forma 
de sobrevivir. No podemos repetir-
nos en fórmulas pasadas si no nos 
arriesgamos a vivir lo que da nues-
tra época. En el fondo, el Arte de 
nuestro tiempo es el portador de la 
bandera máxima de la libertad. 
1 4 
IÍINHIS 
D e s d e Z a r a g o z a , 
S h a k e s p e a r e 
C. PEREZ GALLEGO, Dramática 
de Shakespeare, Pórtico, Za-
ragoza. 1975.' 308 pp. 
f s ésfe un libro sólo apto pa-
ra expertos en Shakespeare, pa-
ra conocedores o estudiosos 
dei siempre sorprendente, pro-
fundo e inagotable genio inglés. 
Ubro diíicif. que da por sabidas 
muchas cosas, en la linea ca-
racterística de su autor que, ya 
fft ta Morfonovelística y en el 
llèfo sobre Marlowe apuntaba 
en una dirección de la sociolo-
gía literaria entendida al modo 
m historícista (que es el pre-
valeciente entre nosotros), sino 
al anglosajón y norteamericano 
en particuiar. Independiente-
mmte de aciertos plenos del l i -
bro (preciosa valoración de la 
carta que fea Hotspur en el 
Henry IV, por ejemplo, o el in-
genioso capítulo 'Jardines'}, lo 
que asoma a este lector —que 
m crítico: no creo que haya en-
tre nosotros quien se atreva a 
hacer una critica de este libro 
desde la metodologia de Cán-
dido Pérez Gailego (coh presen-
cias continuadas de Frye y 
Chomsky, Barthes, Tomachevskl 
o Goldmann, aunque sea para 
díscutirios y una vasta biblio-
grafía que va desde Grotowski 
a Propp)— es que se escriban 
libros como éste en Zaragoza, 
en donde Shakespeare no ha 
debido pasar nunca por un es-
cenario y en donde no existe el 
menor arraigo cultural británi-
co. Aún sorprende más ver 
apellidos aragoneses —Lozano, 
Sola, Bardavio, Escartln...— en 
las páginas de la obra. Eso es 
fo que ahora me importa des-
tacar del libro (libro que, re-
pito, me sobrepasa). Pero desde 
la otra sociología (la que Cán-
dido no usa, porque no le hace 
falta) me enorgullece compro-
bar que un sobrino —Cándido— 
y un tío —Julián— nacidos en 
el Ebro están enseñando a sus 
alumnos y a sus lectores a 
«/eer« la obra de arfe desde sus 
entrañas, desde su dinámica in-
terna. Desde esa *otra sociolo-
gía» (que para mí es «/a» so-
ciologia) me gustaría poder 
leer alguna vez un libro —a ser 
• posible, de un aragonés ¿ Mai-
ner? ¿Borrás?— que explicase 
cómo llegan al desierto zarago-
zano franeaste! y Panofsky. frye 
y Chomsky. Propp y Todorov y 
se hospedan, para más «inri», 
en una sola familia... 
G. F. C. 
L a e n a j e n a c i ó n 
y l a l o c u r a 
d e A r t a u d 
Artaud es, entre nosotros, un 
reciente descubrimiento ligado 
sobre todo a la edición de su 
«Heliogábalo» y, en general, al 
mundo del teatro. No obstante, 
y como muestra el libro de 
J. Durozi (Artaud: la enajena-
ción* y la locura, Guadarrama, 
1975), la personalidad del autor 
marsellés es de por sí lo sufi-
cientemente compleja e inquie-
tante como para exigir un estu-
dio que intente su interpreta-
ción desde el análisis pormeno-
rizado de su biografía —«una 
especie de Subproducto necesa-
rio» era la vida para Artaud— 
y de ¡as coordenadas de su 
época (1896-1948). 
Sus viajes —México, Irlan-
da—, sus diversas actividades 
—teatro, cine, radio, antropo-
logía— e incluso su misma 
muerte (sólo en la cama; lo 
descubrirán muerto con un za-
pato en la mano...) son parte de 
un contexto asombroso y vlolen-
arfes liberales 
Cuadro de María Püar Burgas, expuesto en la Plaza de Santa Cruz 
el domingo 22 de Junio. Gracias, María Pilar. 
ío —psicológicamente violen-
to— que envuelve la obra y la 
figura de Artaud. He aquí una 
muestra (escrita a fines de 
1945): 
'Cristo es aquello de que más 
he abominado siempre, y (mi) 
conversión no ha sido otra cosa 
sino el resultado de un espan-
toso maleficio que hizo que yo 
mismo olvidase mí naturaleza y 
me impuso aquí, en Rodez, a 
tragar, bajo capa de comunión, 
una horrorosa cantidad de hos-
tias, destinadas a mantenerme 
durante el mayor tiempo, y si 
fuera posible eternamente, den-
tro de un ser que no era el 
mío». 
Sólo en los últimos años de 
su vida, poco después de que 
profiriera este amargo y blasfe-
mo pensamiento, será posible 
reducir en él y no del todo, un 
carácter asocial y tremebundo 
para reintegrarlo, en frase de su 
médico Ferdière, «a la vida 
civil». 
C. F. G. 
B U T I F A R R A 
e n l o s b a r r i o s 
b a r c e l o n e s e s 
Desde junio, los habitantes de 1 
Barcelona cuentan con una 
nueva revista de humor: B U -
T I F A R R A ! Con ésta, un grupo 
de humonistas pretende el 
acercamiento a problemas con-
cretos que tienen planteados las 
gentes que viven en la periferia 
de las grandes ciudades, en es-
te caso Barcelona. 
L a idea parte de un Joven di-
bujante catalán: Alfons López, 
que colabora habitualmente en 
varios boletines y revistas que 
editan diversas* asociaciones de 
vecinos. Se trata de crear un 
vehículo que (utilizando el chis-
te y la historieta como medios 
de probado arraigo popular) 
sirviera, tanto de denuncia de 
situaciones concretas, como de 
colaboración a la creación de 
un estado de opinión colectivo 
entre los habitantes de los ba-
rrios de las grandes ciudades, 
sin olvidar todo el resto de te-
mas que puedan interesar a los 
receptores del tebeo, como pue-
den ser los laborales, sociales, 
políticos, culturales, etc. 
L a producción de los prime-
ros números es costeada por 
los propios historietistas y pe-
riodistas en forma cooperativa, 
y la edición corre a cargo de 
la Asociación para el Estudio 
de la Comunicación Humana, 
entidad dependiente del Colegio 
Oficial de Ingenieros Industria-
les de Cataluña. 
E l equipo de B U T I F A R R A ! , 
en estos momentos está forma-
do por: Alfons López, Ricard 
Soler, Carlos Vila, Antonio 
Martín, Ivan Tubau. Juan jo 
Sarto, F . Pérez Navarro, Fran-
cesc Capdevila, José Briz, Ma-
nuel Puyal, Artur,: Pere Luis 
Barbera, Albert Parareda, etc., 
Eéec*k 
IES' c*Hce9AU 
N O ; 
VAN A 
RECOMENDAR 
a los que se suman ocasional-
mente profesionales de la his-
torieta que desean colaborar en 
la experiencia, como E l Cubrí, 
Carlos Jiménez, Jan, Adolfo 
Usero, J . Robles, Rafael Aumen-
te y otros. 
E l número cero de la revista, 
que aparece titulada como " T O -
CATA Y F U G A D E L A OBRA 
SINDICAL D E L HOGAR", vie-
ne editada por la Asociación de 
VALLBONA - T O R R E BARO .-
TRINIDAD. 
E n estos momentos se plan-
tea la aparición de un tebeo 
bimensual o trimestral en el 
que por medio de historietas 
más largas que las que son ha-
bituales en la revista quincenal, 
aborden la actualidad nacional 
e internacional con la amplitud 
que merecen. Con esta especie 
de "super-Butifarra", el equipo 
plantea la superación del loca-
lismo que .arrastra BiUTE^A-
RRA! , en aras de lograr un 
acercamiento más amplio y más 
profundo a las verdaderas raí-
ces de los males que aquejan a 
los habitantes de los barrios de 
las ciudades, males derivados de 
las estructuras sociales y polí-
•. ticas que padecemos. 
Juanjo SARTO 
c i n c 
PRIMERA PLANA 
(B. Wilder, 1974) 
Los exhibidores cinematográ-
ñcos gastaron a nuestro perió-
dico una broma de mal gusto al 
estrenar el 12 de junio "Prime-
ra Plana", acre relato cinema-
tográfico sobre el poder de la 
prensa en U.S.A. 
Ben Hecht, periodista y guio-
nista - productor cinematográ-
fico él mismo, escribió la come-
dia de donde se ha adaptado es-
ta película, como un ajuste de 
cuentas c«n su antigua profe-
sión, el periodismo. Hecht escri-
bió una comedia más bien con-
vencional, sin la pretensión de 
meditar sobre el papel social de 
la prensa, sino para describir 
las trampas y grandezas, los 
gages y las anécdotas de la in-
formación periódica. 
Billy Wilder, menos preocu-
pado por los chistes privados 
de la profesión —o la produc-
tora pendienté de un público 
más concienciado—• realiza con 
Primera Plana un canto a l po-
der de la prensa: el Chicago 
Examíner ataca a alcaldes co-
rrompidos, desenmascara a co-
misarios deshonestos; su direc-
tor, desde la prisión, aún consi-
gue el indulto para un anar-
quista. 
Incomprensiblemente, p a r a 
intentar un fin distinto —¿qu¿ 
sería de la democracia sin la 
prensa?— Wilder no altera la 
estructura del relato original de 
Hecht —no sólo nada sabemos 
de los lectores del Examiner, si-
no que podemos dudar de que 
alguien piense en imprimir al-
gún ejemplar durante el film—. 
Para conseguirlo exagera al 
máximo «1 protagonismo del 
periódico: la realidad es pura 
caricatura, el poder político de 
la prensjfe no procede de su ac-
ción soole el conocimiento de 
la realidad, sino de la acción 
inmediata de los periodistas so-
bre la realidad... Tales dispara, 
tes están al servicio de un fin 
disparatado —demostrar que en 
U.S.A. la prensa es el máxime 
defensor de la democracia—, 
mediante el uso y el abuso del 
disparate como forma narrati-
va —en la que es maestro el 
humorista Wilder— en una pe-
lícula que, bien mirado, no re-
sulta tan loca: tras ridiculizar a 
ciertos tirios y a ciertos troya-
nos todo acaba bien, máxima 
demostración de la prestídigita-
ción hollywoodiense a cargo de 
un mago afortunadamente sa-
bio en burlarse sin trascenden-
cias de algunas realidades, aun-
que sin la sagacidad para ha-
cerlo de ciertas historias. 
H A Y QUE MATAR A B 
(J. L . Borau, 1973) 
Por aquello de la estructura y 
la coyuntura del cine español, 
por aquello otro del mimetismo 
t e a t r o 
¿ M u n i c i p a l i z a c i ó n 
o m o n o p o l i z a c i ó n ? 
No han podido estrenar. El Teatro Estable de Zaragoza tenía dis-
puesto su último montaje: la obra de Peter Hacks, «Colón o la idea 
universal en barco». Contaban con el permiso de censura del Mi-
nisterio de Información y con la autorización personal del autor. Pe-
ro el concejal delegado para el Teatro Municipal, señor Mur, cuan-
do le solicitaron la autorización para actuar el' sábado 28 de junio 
en el Principal —con instancia al Alcalde, todo en regla— sometió 
la misma a la llamada Comisión de Cultura, que preside el Teniente 
de Alcalde señor Zvonimir Putizza Mattich. El señor Mur, tras la se-
sión deliberatoria, comunicó a un miembro del TEZ la denegación de 
lo solicitado: «la urgencia de las obras de reforma de la instalación 
eléctrica del teatro» no permitía esa representación. Ante la extra-
ñeza de su interlocutor —pues el señor Mur, horas antes, parecía 
dispuesto a toda clase de facilidades— dio la correspondiente répli-
ca el señor Puttizza, que manifestó que «nadie tenía derecho a te-
ner una opinión sobre las decisiones de la Comisión». Como es ló-
gico, los miembros del .TEZ, que disentían de ese criterio, solicitaron 
una entrevista con el Alcalde. Sólo pedían que se retrasara el co-
mienzo de las famosas obras 24 horas, ya que el viernes tendría lu-
gar el tradicional acto de fin de curso del ballet de María de Avila, 
y por lo tanto, caso de ser realmente acometidas las reformas, ha-
brían de comenzar (¡qué casualidad!) justamente el sábado en que 
se pedía el Teatro. El Alcalde, tras consultar con sus concejales de 
la Comisión de Cultura, confirmó la negativa:' absolutamente imposi-
ble. 
Aquí acaban los hechos. , 
También nosotros disentimos del pintoresco criterio de que las 
decisiones de una Comisión municipal no sean materia opinable. Lo 
es, y mucho. Opinamos que la cuestión de las obras de reforma tie-
ne todo el aspecto de una excusa; opinamos que parece improbable 
que una empresa comience sus obras un sábado por la mañana; sa-
bemos que el propio Ayuntamiento concedió el Teatro a la Sociedad 
«Medicus Mundi» en la reunión de la C. Permanente celebrada el 
mismo día que la C. de Cultura se reunía para negarlo al TEZ; el 
Teatro, desde ahora hasta septiembre va a permanecer cerrado, por 
lo que el supuesto retraso de un día en el comienzo de las obras no 
es precisamente un cfsparate; sabemos que el TEZ contaba con 25 
Prfyectores de mil vatios, que le había prestado la Dirección Gene-
ral de Teatro (no se trata, ya ven, de un grupo de «terroristas tea-
traies», tan temidos de la ortodoxia ciudadana: el TEZ obtuvo en la 
ultima temporada el premio Nacional de Teatro, el único que no se 
quedaba en Madrid o Barcelona); sabemos también que el TEZ ha 
prestado a su vez al Ayuntamiento en más de una ocasión —y sin 
mediar instancias ni audiencias— su propio escenario desmontable, 
para que actuaran en él otros grupos zaragozanos dentro de las Jor-
nadas Culturales del Ayuntamiento, dedicadas a los barrios; son 
cinco anos de labor, absolutamente desinteresada, en favor de esta 
ciudad madrastra, de este Ayuntamiento padrastro. Eran más de cua-
tro meses, ahora, de ensayos, construcción de decorados, vestua-
r}0f.\ e}c- con los consiguientes gastos, nunca subvencionados por 
entidades oficiales. 
Opinamos y sabemos muchas cosas, ya se ve. 
M ++' uSa Cor?lslór] de Cultura, que preside el exilia'do croata señor 
Matticn a quien nadie ha negado competencia profesional y posibi-
hdades de ascenso en la política ciudadana, si la actitud del Ayunta-
miento todo ha de ser la que ya fue con el Teatro de Cámara de 
^ ^ 9 0 z a y - ía Persiste con el Teatro Estable, creemos que éste 
3o ¿T*. presci[ndl': del Teatro Municipal y dedicar el tiempo que liier-
ae en las antesalas de la Casa Consistorial a trabajos más producti-
vos Hasta que exista un Ayuntamiento gestor, que no considere el 
f u S Z i ^ ^ í 9 - C(?mo, su. Ieníttma propiedad privada, sino como un 
autentico patrimonio de la ciudad. / 
r,.QníLes' ade1r!lás de, injusta, muy oportuna esta postura municipal, 
a nSrt?. ^ es-a venjllando el futuro destino del Teatro Principal, y 
c P r Z L · i r£nmero de. sePÍ'embre el Ayuntamiento "se tendrá que ha-
nnp tnTo i una- T ? " 1 3 de unos ocho millones de pesetas anuales, 
que todos los ciudadanos vamos a pagar 
raan7«nncn'n!í? Izaciín ha. empezado bien: de todos los grupos za-
t iviL H^ 'fín 3Un0 ha p ^ d i d , 0 representar hasta ahora, salvo el «fes-
Arte Dramático CUrS0 los alumnos * 'a municipal Escuela de 
^u^terpn0^MltUenta• cumP['da V clara, los responsables oficiales de 
u ^ r i b HA 1 ^ Zurag0.2ana-.Y cleien va de rasgarse vestiduras, si 
auieran í l h l f i ha'] ¿e vo,ver al extranjero, a' buscar allí quienes 
ta l ï n n í n f ' í co|aboración con sus planes, muerta, hastiada, ro-
ta, ia cultura libre y autónoma de la Inmortal Ciudad. 
ELOY FERNANDEZ 
aiHlaláii Y las « artes liberales 
y por lo de más allá del método 
de ia crítica española, Hay que 
matar a B se ha convertido en 
Hay que alabar a Borau. L a 
película, de cuyos problemas de 
producción y distribución ya 
saben, pero que en definitiva 
sólo alumbran sobre el subdesa-
rrollo económico de la industria 
—«capitalista— de hacer pelícu-
las en España, puede convertir-
se en un ejemplo de nueva vía 
para nuestro cine: producciones 
industriaimente dignas, estéti-
camente europeas y éticamente 
informadas sobre los aconteci-
mientos de la prensa diaria. E n 
definitiva, un nuevo ejemplo so-
bre el mismo rollo de siempre 
pero, eso si, con la cara más 
limpia y alejado de los niveles 
caricaturescos, tómese la vía que 
se quiera, de nuestras tan en-
trañables producciones. 
Hay que matar a B está cons-
truido sobre una anécdota de re-
lativo interés —los turbios ma-
nejos de una organización para 
asesinar impunemente a B . que 
regresa al país como líder de 
un gobierno popular, en los que 
es pieza clave, sin quererlo, un 
emigrante que desea situarse al 
margen de todo hecho político— 
situada a un nivel suficiente-
mente abstracto como para po-
sibilitar cualquier divagación, 
ya sea sobre la brutalidad de 
ciertas estructuras políticas o 
sobre la necesidad e inevitabili-
dad del compromiso político; al 
mismo tiempo se dan las sufi-
cientes claves —Argentina, Pe-
rón, la C.LA.— para situar el 
relato en un cómodo nivel de 
concreción. L a película se hace 
confusa, a pesar de la habilidad 
con que se combinan ambos ni-
veles del relato, por lo que re-
curre a la reiteración como for-
ma expresiva. 
El film comparte la estructu-
ra del cine, negro norteamerica-
no (Dassin, un cierto Kazan), 
del cine político (Boisset, Costa-
Gavras), del realismo poético..., 
en una difícil pirueta sobre ac-
tores no muy afortunados, diá-
logos increíbles y un mal uso 
de algunos útiles de escritura 
del equipo Querejeta'—operador, 
montador...— que evidencian el 
esquematismo esterilizante de 
nuestro cine. E n definitiva, la 
película es retórica, de estructu-
ra muy probablemente gratuita 
y que, con muy buena inten-
ción, podría haberse definido 
como "el desgraciado amor de 
una pareja de perdedores sobre 
el fondo trágico de un país con 
cambios sociales". Que esta de-
finición pueda trascendentali-
zarse y suscitar derivaciones 
cuanto - más - aparentemente -
políticas - mejor son ganas de 
perderse en la hábil maraña 
tendida por Borau - Drové, de-
seos evidenciados una y otra vez 
por los santones de la critica 
cultural en este país. 
E L DORMILON 
W. Alien, 1973) 
Si Bananas (W. Alien, 1971) 
decepcionó a tanto espectador 
como confiaba en el nacimiento 
de un nuevo genio del cine. 
El dormilón no sólo confirma 
la decepción, sino que sitúa a 
este personaje como uno de los 
más conspicuos practicantes de 
la técnica del digest aplicada 
con oportunismo y pedantería 
al cine. Alien se sitúa en el año 
2173 para desde allí lanzar todo 
tipo de andanadas sobre la or-
ganización de la vida norteame-
ricana y sus obsesiones persona-
les: el sexo y la política; sobre 
estos temas Alien tiene las mis-
mas opiniones que podrían ex-
presar los lies de fotos en una 
revista del corazón. Con auda-
cia, una y otra vez. Alien expo-
ne su provinciano humor, su 
ejemplarmente nefasta visión 
del mundo, con ínfulas de pre-
dicador el día de la patrona del 
pueblo, con la soberbia de creer-
se el mejor cómico del mundo, 
por lo que plagia incesantemen-
te a Kea ton, a Lewis, a Marx, 
como si los recrease; su torpe-
za es tanta que se imita a sí 
mismo, atosigando al espectador 
con gags que se repiten, que se 
parecen a sí mismos, totalmen-
te deshilvanados y a la búsque-
da de un efecto fácil, de un 
humor brillantemente superfi-
cial. 
Hay que reconocerle a Alien 
una gran habilidad: sabe en-
contrar gags sobre los que cons-
truir un fragmento de película 
—así el comienzo: durante 200 
años ha permanecido hibernado 
envuelto en papel de alumi-
nio—; sabe hablar con despar-
pajo sobre cualquier tema; sa-
be hacer un resumen apretado 
de los aspectos principales de 
la vida de un país; con estas 
características seria un estupen-
do payaso haciendo chistes so-
bre el último suceso futbolísti-
co o criticando la actuación del 
ayuntamiento. Alien no se con-
forma con esto y construye pe-
lículas tan irritantes como E l 
dormilón, aparentemente desmi-
tificadora sobre tantas cosas 
que nadie sabría decir exacta-
mente sobre qué, a no ser sobre 
el supuesto ingenio de un cómi-
co llamado Woody Alien. 
Juan J . VAZQUEZ 
D i n s i c a 
L O S C I N C U E N T A 
P R I N C I P A L E S 
( p e r o e n s e r i o ) 
El sábado día 28, y con un 
programa monográfico dedi-
cado a Machado en el que in-
tervinieron Guillermo Fatás, 
J. A. Labordeta, J. L. Lasala y 
Plácido Serrano, cerró su pro-
gramación normal por este 
curso «Alrededor del reloj» 
en Radio Popular. 
Es curioso observar que, 
cuando están en plena campa-
ña esas cosas de la «canción 
d e l verano, «Alrededor del 
S u s c r í b a s e o *. 
Jarama, 19 
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reloj» ha planteado una pro-
gramación de verano de lo 
más oportuna (los cincuenta 
principales, pero en serio): 
cincuenta programas dedica-
dos a repasar los cincuenta 
mejores LPs de la ^otra mú-
sica» nacional; cada día un 
LP que estará presentado por 
la figura o grupo responsa-
ble del disco. La serie comen-
zará con «Cantar y callari., de 
Labordeta. 
P i l a r B a y o n a 
De sumo interés resultó el 
concierto final de la Socie-
dad Filarmónica que ha teni-
do el detalle de acordarse de 
una figura entrañable y ex-
cepcional como la que es Pi-
lar Bayona. Entrañable por-
que pese a un ambiente mu-
sical muy por debajo de lo 
que le corresponde se ha 
quedado entre nosotros como 
premio inmerecido; excepcio-
nal en este desierto de músi-
cos auténticos e íntegros. 
Pilar Bayona ofreció, junto 
a la orquesta Filarmónica del 
estado de Koscie, un concier-
to n. 3 de Beethoven en ex-
tremo personal. Quizás - algo 
falto de fuerza, de brío; la 
versión de Pilar fue en extre-
mo matizada y delicada. La 
orquesta, gracias a la batuta 
de B. Rezucha, se adaptó bien 
a. esta insólita e inolvidable 
versión de Pilar Bayona. 
Alfredo BENKE 
P a b l o 
G u e r r e r o 
Pablo Guerrero presenta su 
último disco, un disco resumen 
de toda su labor anterior: en 
directo desde el Oylnipia de 
París. Los textos de Pablo si-
guen sin cuajar y sin estar a 
la altura de la seriedad con la 
que se enfrenta al problema de 
la canción. Como muestra ex-
cepcional, sin tener continui-
dad (a-pesar de ser ya una 
canción antigua), tenemos el 
popular " acantaros ". 
Luis Pastor es un Joven can-
tautor que empieza en esto de 
los discos con su L p "Fideli-
dad". Hay musicanciones inte-
resantes, algunas francamente 
buenas, de poemas de Octavio 
Paz, Neruda, Carlos Alvarez, 
Blas de Otero... Interesante. 
Alfredo B E N K E 
HSSP2RIA 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
aiHlafóii - liliros 
- J . M. GIL ROBLES. Cicerón y Augusto, Ariel. 1974, 149 pp. De 
cómo en los años 40 «el Jefe» creía ser Cicerón luchando con-
tra el despotismo del Régimen de César y de Augusto. Culta 
rabieta, enternecedora manipulación insconsciente de un polí-
tico que sabe latín. No deben leerlo los estudiosos de la Anti-
güedad (de la Antigüedad antigua; los de la antigüedad de 
ahora, sí). 
—G. PUENTE OJEA, La formación del cristianismo como fenó-
meno ideológico. Siglo X X I , 401 pp. Véase crítica de Gimber-
nat en «Sistema» 10 (infra), pero merece leerse porque, sustan-
cialmente, acierta. Instructivos los apartados 7 y 8 del capí-
tulo IV B. Pero ¿dónde las persecuciones del ya catolicismo 
estatal contra los cristianos «heterodoxos»? Todo un anteceden-
te de la Inquisición. Y el papel histórico de San Pablo encua-
drado —aunque sin grandes novedades— en el contexto de ma-
nipulación ideológica que dio vida universal al cristianismo. 
—R. TAMAMES, Un proyecto de democracia para el futuro de 
España, Cuadernos, 150 pp. Tiene el enonno mérito de haber 
conseguido que el intemperante Anson lo llame «comunista» 
desde ABC en plena hematemesis (de sangre azul). El ejército 
deberá garantizar un orden en que convivan «los partidos y 
los sindicatos» (los «otros» sindicatos) «constituidos y desa-
rrollados democráticamente». La historia del libro éste —pp. 7 
a 20— es de obligada meditación. Los regionalistas discurrirán 
e î el epígrafe 5.2. Hará escuela. 
—«Tiempo de Historia», 7, 130 pp. Esta «sectarísima hijuela men-
sual» de Triunfo (DE LA CIERVA «dixit») vale lo mismo que 
la revista en que escribe De la Cierva (Historia y Vida) pero 
sus obsesiones son las de la izquierda. Ya es algo. Impor-
tante trabajo de P. VILAR y jugosa crónica de las «tuñona-
das» de Pau desde los orígenes hasta hoy (M. CABRERA). 
Nuestro colaborador G. PATAS discute ácremente con A. GA-
RRIGUES (todo sectarismo puro, suponemos). «Cuarenta y 
seis reclutas analfabetos reciben la sagrada comunión» (en 
1945). 
—K. MARX, Formaciones económicas precapitalistas, Ayuso, 226 
páginas. La editó («O témpora...») Ciencia Nueva, antes de 
morir de mala muerte. Lo reedita Ayuso con el prólogo de 
REY y la importante introdución de HOBSBAWM. Van de-
trás fragmentos de La ideología alemana y de la correspon-
dencia MARX-ENGELS. El texto maldito de Formen... fue se-
cuestrado por el estalinismo. Su primera edición (1938) fue 
hecha en Moscú (¡en alemán!). A los países latinos llegó en 
los años 60. Texto básico frente al dogmatismo mecanicista y 
empequeñecedor de Marx que tanto han practicado los ofi-
cialismos de acá y de acullá. (Me temo que el título original 
no era en inglés, de todos modos; aunque este libro sea tra-
ducción de traducción...). 
—«Sistema», 10, ITS, 192 pp. Otro «andalanio» (FERRER BENI-
MELI) insiste sobre los masones y su mito (a pesar de que 
un marqués lo llamara hace poco «sutil y venenoso» —a FE-
RRER, naturalmente—). M. BARBERO pretende subvertir (de 
«subvertere») el «sistema punitivo español» que, a todas lu-
ces, lo. merece. Elias DIAZ se atreve a una defensa «juxta 
modum» del socialismo no marxista de F. de los Ríos (lo que 
resulta por lo menos valeroso en esta hora de la izquierda 
acosada pero viva e hipercrítica). FERNANDEZ GARCIA co-
menta La Universidad española actual del presionado C. PA-
RIS y GARCIA VALDES La tortura en España... de nuestro 
colaborador TOMAS Y VALIENTE. Sabrosas líneas de AGUI-
LAR NAVARRO sobre el divino FRAGA de Sociedad, Región, 
Europa. Y más cosas para leer este trimestre. 
— M . WEBER, Historia económica general, FCE, enésima edi-
ción, 1974 (1924). Sigue siendo una cantera —aun superada 
sectorialmente^- que siempre tqué pensar. Puede leerse te-
niendo en la otra mano el opúsculo La metodología de Max 
Weber, de J. M. VINCENT, Anagrama, 1972, 74 pp., seguido 
de los Fundamentos weberianos (désde la p. 43). 
—ESTHER VILAR, varios varones diversamente domados. No 
sabemos por qué se venden tanto. Mejor comprarse la Lisís-
trata, de un tal ARISTOFANES. 
—MAFFI, Mario. La cultura Underground'. Anagrama. Ed. de 
Bolsillo. Barcelona. Vol. I y I I . 414 págs. 300 ptas. los dos. 
Agudo análisis socio-político de un movimiento sumamente 
importante en la cultura de nuestros ¿lías. Todo desde Warhol 
hasta Zappa pasando por Nixon y Ginsberg. Lo más serio 
hasta hoy sobre el tema. Imprescindible para poetas, soció-
logos, políticos, músicos, panaderos y anarquistas sin vocación. 
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Z A R A G O Z A 
1« m m I h U r 
E L D E S A R R O L L O 
E Q U I L I B R A D O . . . 
R E G I O N A L 
u n a a u t o p i a 
Nos vemos frente a un cartel de Castelao —«Caliza deixarà 
de loitar pola libertade cando a conquira», dbdt—. 
Eso , en el espacio. 
E n el tiempo, cuando aún flota en el aire la increíble frase 
del señor alcalde de Santiago de Compostela —supuestamente 
epicentro de todo el s e í s m o polít ico y cultural gallego— referente 
a] gran rianxeiro, quien, según la primera autoridad composte-
lana, «apenas merece una conferencia». E s decir —y como ú l t imo 
dato situador—, a bien pocas semanas de la ya famosa pastoral 
en lengua gallega que tanta alergia hizo brotar en las recias pieles 
de la ultraderecha noroccidental. 
( 
e u n a e c o n o m í a 
c a p i t a l i s t a 
Xoxé Manuel Beirás es el per-
sonaje, y no por simple azar. 
Catedrático de Estructura Eco-
nómica en la Facultad de Eco-
nómicas de Santiago es, sin lugar 
a dudas, el hombre que mejor 
conoce la economía gallega y, por 
lo tanto, su cultura y sus mani-
festaciones políticas —entendiendo 
la palabra «manifestación» desde 
un estrecho parentesco con la pa-
labra «frustración»—. 
Su aval, una tan ancha como 
profunda bibliografía en torno al 
fenómeno económico de Galicia: 
«El problema del desarollo en la 
Galicia rural», «Estructura y pro-
blemas de la población gallega» 
(su tesis doctoral, «curiosamente» 
leída en Sevilla, en franca huida 
—Sí, porque en las regiones más 
atrasadas las burguesías son bur-
guesías regionales, en el sentido 
de que tienen en gran medida cen-
trados sus intereses de clase en leí 
ámbito regional, pero no son ca-
paces de luchar contra la penetra-
ción de las fracciones dominan-
tes de la burguesía a nivel del Es-
tado español. En expresión de Ro-
bert Lafont, esas burguesías re-
gionales están sometidas a un pro-
ceso de «bloqueo y desposesión». 
—¿Y el proletariado? 
—Desde el punto de vista del 
proletariado resulta que los nive-
les y las formas específicas de ex-
plotación difieren de unos a otros 
ámbitos regionales, en función, 
claro está, de un desigual desarro-
. . . H A Y U N A S E R I E D E M E C A N I S M O S Q U E 
C O N V I E R T E N L A S E C O N O M I A S R E G I O 
N A L E S E N E C O N O M I A S D E P E N D I E N T E S 
de la inquisición compostelana), 
«O atraso económico de Galicia», 
«Introducción á economía galega 
de hoxe», «A Caliza rural na en-
crucillada», volúmenes colectivos 
estos dos últimos. Más avales: au-
tor de ensayos y traducciones al 
gallego, subdirector, hasta su 
desaparición, de la excelente «Re-
vista de Economía de Galicia», di-
rector de la colección de ciencias 
sociales «Alén Nós» («más allá de» 
«Nós», la generación de intelectua-
les de los años veintes y treintas, 
núcleo, entre otras cosas, del Par-
tido Caleguista y del Seminario 
de Estudos Galegos) y un largo 
etcétera que lo acreditan como 
candidato insustituible a respon-
der con autoridad a esta pre-
gunta... 
—¿Cuál es tu visión del proble-
ma regional? 
—Bueno, yo creo que el proble-
ma hay que plantearlo a tres ni-
veles: a nivel económico, a nivel 
cultural y a nivel político. 
—Vayamos, pues, por partes. 
—A nivel económico, el proble-
ma de las regiones y de las nacio-
nalidades en España es una mani-
festación del desarrollo desigual 
del capitalismo. Esto da lugar a 
que se combinen las formas de 
explotación de clase con los fenó-
menos de colonialismo interior. E l 
resultado es que hay regiones que 
sufren bloqueos a un proceso de 
desarrollo autóctono, que hay una 
serie de mecanismos que convier-
ten las economías regionales en 
-economía^ denendientes y que el 
desarrollo regional equiliDraao aca-
be siendo una utopía en el marco 
del desarrollo capitalista. 
Por lo tanto, en el plano eco-
nómico, la expansión de las eco-
nomías regionales presugone cam-
bios fundamentales en el sistema 
económico vigente. Esto puede 
plantearse también desde una 
perspectiva de clase. E, incluso, 
burguesa. 
—¿Cómo burguesa? 
lio regional y de las formas de 
colonialismo interno. Eso da lu-
gar a que, en unos mismos ramos 
de la producción, el proletariado 
esté sometido a diversos grados 
de explotación y a que, incluso 
desde el punto de vista de la for-
mación de la conciencia de clase, 
los niveles que alcanza y los rit-
mos a que progresa, el hecho re-
gional tenga una relevancia consi-
derable. 
Por otra parte, es muy diferen-
te de unas a otras regiones la im-
plantación y la dimensión relati-
va de las formas pre-capitalistas 
de producción y organización so-
cial, y son diferentes también las 
características de esas formacio-
nes pre-capitalistas. Por ejemplo, 
el campesinado tiene característi-
cas muy diferentes en unas y 
otras regiones. 
La combinación de todo ello de-
fine hechos regionales muy diver-
so, aunque sólo se atendiese a las 
perspectivas socioeconómicas y 
se prescindiese de los niveles cul-
tural y político. 
Por encima resulta que, en al-
gunos casos, esos hechos regio-
nales revisten características de 
nacionalidades y, por consiguien-
0,0'070 3/33 g 
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—Crucemos la frontera de lo 
económico y entremos en terre-
nos de lo cultural... 
—Desde el punto de vista cul-
tural, es totalmente incuestiona-
ble la existencia de culturas pro-
pias o, como en el caso concreto 
de Galicia, de un idioma propio. 
Pues bien. Esa cultura y ese 
idioma son objeto de una agresión 
por parte de la cultura y el idio-
ma consagrados como oficiales. 
Es decir: del idioma oficializado 
por el Estado y las pautas cultu-
rales de los grupos dominantes en 
las instituciones políticas. 
Hay, por lo tanto, un auténtico 
imperialismo cultural, tanto más 
grave cuanto que sirve de instru-
mento del colonialismo interibr y 
. . . T O D O E S T O H A C E E V I D E N T E L A N E C E -
S I D A D D E U N C A M B I O R A D I C A L D E L A S 
E S T R U C T U R A S P O L I T I C A S 
te, trasladan el problema al nivel 
político. Pero ese traslado no es 
algo exclusivo de las regiones que 
revisten características de nacio-
nalidades, sino extensible, con las 
matizaciones pertinentes en cada 
caso, a las regiones diferenciadas. 
de la explotación de clase. Por 
ejemplo, es más fácil en Galicia 
«desclasar» al proletariado utili-
zando como arma el idioma oficial 
que permitiéndole cobrar concien-
cia de su propio idioma a través 
de la enseñanza generalizas del 
mismo. Está claro, pues, que un 
capitalismo que necesita mante-
ner en condiciones de subdesarro-
11o a determinadas colectividades, 
en función del desarrollo de los 
centros o focos de crecimiento, 
encuentra muy facilitada su tarea 
si las comunidades diferenciadas 
—sean regiones o nacionalidades-
pierden su conciencia como tales. 
Y ésa, y no otra, es la explicación 
primordial de que la enseñanza de 
las lenguas vernáculas tropiece 
con tantas dificultades. 
La ideología, en este sentido 
—sea ideología burguesa a secas 
o sea ideología de nacionalismo 
español, muy eficaz en los medios 
sociales de las clases medias y 
pequeñas burguesías regionales— 
no es más que la expresión, en un 
plano superestructura!, de las ne-
cesidades internas del desarrollo 
capitalista. 
—Ya tenemos, pues, el toro en 
suerte. Ahí va el estoque político 
y, a ver... 
—Creo que está claro que todo 
esto hace evidente la necesidad de 
un cambio radical de las estructu-
ras políticas. 
Y yo, francamente, sólo veo dos 
fórmulas para alcanzar esto. 
Una primera, dentro del esque-
ma ideológico burgués, que consis-
tiría en que las burguesías regio-
nales ̂ cobrasen conciencia de sus 
intereses como tales y librasen la 
batalla frente a las fracciones he-
gemómeas, a nivel de Estado. Es-
to daría lugar, en el caso de las 
nacionalidades, a un nacionalismo 
burgués y, en el caso de las re-
giones, al regionalismo conserva' 
dor. Eso en la hipótesis de que 
se diese potenciación al desarro 
lio de las nacionalidades que fue-
sen capaces de abordar esa via, 
pero se produciría, a nivel regio' 
nal, las contradicciones propias 
del capitalismo. 
Ese modelo, que sería aceptable 
desde un punto de vista estricta» 
mente regionalista o nacionalista, 
sería inaceptable desde una pers. 
pectiva de izquierda. Para las cla-
ses explotadas eso resolvería tal 
vez algunos problemas como, por 
ejemplo, el éxodo masivo transre-
gional o el problema idiomático, 
donde lo hay, pero mantendría to 
talmente vigentes los demás pro-
blemas. Es decir, los que se de-
rivan de la explotación de clase 
dentro del capitalismo y sobre las 
clases pre-capitalistas. Aparte de 
que lo juzgo inaceptable, creo que, 
en términos generales, la hora de 
los nacionalismos y regionalismos 
burgueses ha pasado y que ellos 
no serán capaces de hacer esto. 
Aunque determinadas facciones 
apuesten por el hecho regional... 
pero están demasiado mediatiza-
das por los grupos dominantes 
que operan a nivel español y 
. transnacional —incluso a escala 
mundial— como para tener sufi-
ciente capacidad de maniobra. 
—Tachada la primera fórmula. 
Vamos cop la segunda. 
—Veo una segunda alternativa, 
que asocia las afirmaciones de los 
hechos regionales y nacionalistas 
a las reivindicaciones de las cla-
ses populares, que serán, y de he-
cho ya lo son, las auténticas pro-
tagonistas de ese proceso político. 
De este modo, la lucha frente a 
los desequilibrios regionales en el 
desarrollo, frente al colonialismo 
interior y las discriminaciones re-
lacionadas con todo ello en los ni-
veles cultural y político, está inde-
fectiblemente (asociada- a la lu-
cha por la transformación de la 
sociedad Jiacia el socialismo, has-
ta el punto de constituir una sola 
cosa. De modo que la forma más 
cabal de ser socialista hoy en Es-
paña ^consiste en serlo a partir de 
la propia región o nacionalidad, 
solidariamente con los intereses 
populares de todas y cada una de 
las nacionalidades y regiones, y 
en plantearlo a partir de esa iden-
tificación. 
Por eso, cuando se acusa de 
trasnochadas a las posturas na-
cionalistas o regionalistas, se esta 
haciendo el tipo de campaña ideo-
lógica que sirve únicamente a las 
burguesías que aspiran a ampliat 
al máximo los espacios políticos 
uniformes, en los que pueden ex-
tender impunemente sus tentácu-
los y la red de instrumentos de 
sus intereses. 
Cuando en Vilanova de Arosa, 
a pocos ki lómetros de Santiago y 
su polémico alcalde, aún está hú-
medo el cemento del monumento 
que cierto banco acaba de «finan-
ciar» a la memoria de Valle-in-
clán, cierro esta conversación con 
Xosé Manuel Beirás —39 anos, 
hombre clave, ideas claras— P?r 
la bisagra de una palabra-talis-
mán: «intereses». 
J . R. M. 
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Por tener una problemática di-
ferente, dejaremos aparte a los 
barrios periféricos —en los que 
tiene una gran incidencia el sec-
tor agrícola— y que por tanto 
presentan c a r a c t e r í s t i c s pro-
pias. En este grupo se encon-
traría Alfocea, La Cartuja, Ga-
rrapinillos, Peñaflor, Sta. Isabel, 
S. Juan de Mozarrifar, etc. 
LA ESPECULACION, 
MADRE DE LOS BARRIOS 
Si tuviéramos que clasificar 
los vecinos de los diferentes 
sectores de la ciudad en fun-
ción del nivel de servicios de 
que disponen y de las atencio-
nes que reciben por parte del 
Ayuntamiento, no cabe duda 
que los habitantes de los ba-
rrios serían en la mayor parte 
de los casos ciudadanos de se-
gunda. La razón de esta descri-
minación es fácil de explicar: a 
medida que una ciudad indus-
trial y de servicios como Zara-
goza ha ido creciendo, han acu-
dido inmigrantes de las zonas 
rurales, no só lo del resto de 
Aragón sino también de otras 
regiones igualmente subdesa-
rrolladas. 
Teniendo en cuenta las cir-
cunstancias en que se ha desa-
rrollado el capitalismo en nues-
tro país, .ha habido amplias ca-
pas de la población que han ca-
recido de los más elementales 
mecanismos de defensa de sus 
intereses, por lo que las gran-
La población de derecho del 
municipio de Zaragoza ha pa-
sado de 513.210 habitantes a 
finales de 1973 a 525.847 al 31 
de diciembre de 1974; de este 
número de personas m á s de 
300.000 viven en los barrios ur-
banos, considerando como tales 
aquellos sectores alejados del 
centro y con unas característ i -
cas s o c i o e c o n ó m i c a s comunes a 
sus habitantes, es decir, Las 
Fuentes, San J o s é , Las Delicias, 
Castillo Palomar, Parcelación 
Andrés Vicente y Barcelona, To-
rrero - Venèc ia , La Paz, Oliver, 
Valdefierro, Casablanca, La Quí-
mica, La Magdalena y Tenerías 
en la margen izquierda del Ebro, 
y a la otra orilla. La Jota, El 
Arrabal, J e s ú s , Picarral, Balsas 
de Ebro Viejo y Cogullada. 
des ciudades —y Zaragoza en-
tre ellas— han crecido median-
te el nacimiento y expans ión de 
una serie de barrios carentes 
en la mayor parte de las oca-
siones de los servicios m á s in-
dispensables, y a los que for-
zosamente debía ir a vivir el 
contingente de emigrantes que 
era expulsado del medio rural. 
Tras el gran impulso capi-
talista que existe en Zaragoza 
a finales del siglo pasado y co-
mienzos de é s t e , surgen por 
ejemplo los barrios de Delicias, 
San J o s é y Venèc ia , y a partir 
de este salto, una ciudada que 
no llegaba a los 100.000 habi-
tantes en 1900 ha ¡do crecien-
do de forma anárquica en fun-
ción de los Intereses especula-
tivos de los propietarios de so-
lares y de los constructores, ha-
b i é n d o s e cometido desmanes 
urbanís t i cos sin cuento. Ya en 
é p o c a s m á s recientes, el cre-
cimiento tan fuerte que experi-
menta la e c o n o m í a española 
tras el Plan de Estabilización 
permite a Zaragoza pasar de 
300.000 habitantes en 1960 a 
400.000 en 1965,a través de una 
nueva avalancha inmigratoria 
que da lugar a barrios todavía 
m á s anárquicos como es el ca-
so de Oliver y Valdefierro, exis-
tiendo una fuerte correlación en-
tre los barrios que tienen un 
nivel de renta m á s bajo y un 
mayor porcentaje de vecinos 
nacidos fuera de Zaragoza. 
La lista de servicio^ que fal-
tan en los barrios podría ser 
tan larga como se quisiera, y 
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20-21 y42 L a s Delicias 
40 Castil lo Palomar 
22 Pare. A Vicente - Barcelona 
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28y30 L a Romareda - Parque 
3.3 Ruiseñores 
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52 La jota 
50y51 J e s ú s 
Picarral 
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S I I M i a l á l i E x t r a 3 
C I U D A D A N O S 
D E S E G U N D A 
mm 
9 
para comprobar todas estas de-
ficiencias basta darse una vuel-
ta por alguno de ellos; hasta 
el propio alcalde lo ha recono-
cido en el prólogo de un libro 
titulado «problemática de los ba-
rrios» y que el Ayuntamiento 
editó recientemente —aunque 
luego se olvidó de hablar de los 
problemas— al calificar la situa-
ción de los barrios de «angus-
t iosa». Claro, que luego se pre-
fiere gastar una cifra próxima 
a los 10 millones de ptas. en 
embellecer Marina Moreno, en 
lugar de destinar esta cantidad 
a otros proyectos tales como pa-
vimentar algunas calles de los 
barrios.. 
LAS DIFICULTADES DE 
DELIMITAR LA CIUDAD 
La división de la ciudada en 
demarcaciones fue hecha por el 
Ayuntamiento en el año 1964 y 
en ella se delimitaban 8 distri-
tos: el del Pilar, de San Pablo, 
San Miguel, Santiago, San Brau-
¡o, San Valero, Altabás y San 
José , estando al cargo de cada 
uno de ellos un teniente de al-
calde; a su vez los distritos 
se dividen en secciones. Te-
niendo en cuenta las transfor-
maciones que ha habido desde 
entonces en Zaragoza sería ne-
cesario que se abordara una 
clara del imitación de la ciudad 
que podría hacerse a la vez que 
la confecc ión de un nuevo pla-
no municipal. 
A falta de lo anterior se ha 
llevado a cabo en este trabajó 
una división de la ciudada en 
base a los pol ígonos urbanísti-
cos existentes, agrupándose a 
continuación entre sí algunos de 
ellos de acuerdo con el grado 
de homogeneidad que presen-
tan. De esta forma se obtienen 
los sectores y barrios que re-
coge el cugdro n.0 2 y en el que 
pueden verse a d e m á s el núme-
ro de habitantes de cada uno de 
ellos, el porcentaje de población 
que tienen sobre el total muni-
cipal y el. nivel de renta que 
predomina entre los vecinos. 
C u a d r o 
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Las Fuentes ... 
Torrero-Veneci a 
Delicias 
La Química ... . 
San José 
C u a d r o n ú m e r o 2 
B A R R I O S . P O B L A C I O N R E L A T I V A Y N I V E L E S D E R E N T A 
Sector o barrio 
% s/to-
n.0 de ha- tal mu- , . , . 
hitantes nicipal Nivel de ingresos predominante en los vecinos 
C O M O PODRIA SER 
ZARAGOZA 
Casco antiguo 18.500 3,5 
San Pablo ... ... ... 18.000 3.4 
Pignatelli 6.000 1,1 
Independencia - José Antonio ... ... 10.000 1,9 
Magdalena - Tenerías 17.000 3,2 
Las Fuentes 46.000 8.7 
San José 62.000 11.8 
Prol. M. Moreno - Políg. Miraflores 10.000 1,9 
Madre Vedruna 21.000 4 , -
Mola 8.500 1,6 
Paseo Teruel ... ... 21.000 4.~ 
Delicias ... ... .-. 49.000 9.3 
Castillo Palomar ... 8.000 1,5 
Parcelación A. Vicente - Barcelona 21.000 4,— 
Ciudad Jardín y La Bozada 6.900 1,3 
Avda. Valencia 29.000 5,5 
Plaza San Francisco - Ciudad Univ. 13.000 2,5 
Romareda - Parque 9.000 1,7 
Ruiseñores 12.000 23 
Torrero - Venècia 20.000 3,8 
La Paz ... ;.. 21.000 4 , -
Olivef . 15.000 2,8 
Valdefierro 4.300 0,8 
Casablanca 6.000 1,1 
La Química 14.000 2,7 
Estación - Avda. de Navarra 9.500 1,8 
LEL Jota ... 6.500 1,2 
Jesús ... 12.500 2.4 
Picarral 10.500 2.-
Arrabal - Balsas de Ebro Viejo .. 18.000 3,3 
Cogullada 3.500 0,7 
Fuertes desigualdades con un alto porcentaje 
de rentas bajas. 
Id . id . 
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Medio, con cierto porcentaje de rentas muy 
bajas. 
Medio 
Medio pero con un porcentaje elevado de ren-
tas altas. 
Fuertes desigualdades con predominio de ren-
tas altas. 
Alto , . . j 
Fuertes desigualdades con predominio de ren-
tas altas. 
Medias, con más de un 10 % de rentas muy 
bajas. , . 
Bajo, con casi un 20 % de ingresos mínimos 
Bajo y un 10 % de rentas muy bajas. 
Bajo con casi un 20 % de vecinos de ingresos 
mínimos. 
Medio 
Medio, pero con un alto porcentaje de rentas 
muy bajas. 
Medio, con desigualdades fuertes. 
Medio 
Id . 
Muy bajo, estando la mitad de sus vecinos en 
los escalones inferiores de renta. 
Medio 
Id . 
Si se nos preguntara a los 
vecinos c ó m o debería ser la 
ciudad en que vivimos, existi-
ría sin duda un amplio acuerdo 
a la hora de señalar qué es 
lo que necesita para ser aco-
gedora y habitable: abundancia 
de zonas verdes, ausencia de 
aglomeraciones, buenos trans-
portes públ icos que permitie-
ran suplir a ese enemigo de la 
ciudad que es el coche privado, 
servicios sociales adecuados 
tales como bibliotecas, guarde-
rías, casas de cultura, etc. y 
conseguir todo esto no es des-
de luego un s u e ñ o irrealizable: 
bastaría que hubiera una ma-
yor racionalidad al asignar los 
recursos haciendo que é s t o s se 
dedicaran a satisfacer necesida-
des sociales. Por el contrario, 
en una economía capitalista las 
decisiones acaban t o m á n d o s e 
en- función de lo que interesa 
a los que tienen el poder —o 
lo que es lo mismo, a los que 
tienen el dinero— y as í se ex-
plica que sea la e s p e c u l a c i ó n 
la que dirija el crecimiento ur-
bano de Zaragoza, acentuándo-
se el desequilibrio existente 
entre los escasos bienes públi-
Los datos proceden de estimaciones al 31-12-1974 de acuerdo con la población real. No se ha tenido ^ 
cuenta en este trabajo la población de los barrios periféricos tales como Penaflor, San Juan de Mozarnfar 
Montañana, Moverá, La Cartuja, Torrecilla de Valmadrid, Santa Fe, Garrapimllos. Casetas, Monzalbarbay 
Alfocea por considerar que la ¿roblemática de sus más de cincuenta mi l habitantes difiere de la de los 
restantes barrios y sectores de Zaragoza. 
I 
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„ ^ - Profe- Direc-Pequenos siones tivos 
empre- libe, y altos 
sanos rales cargos 
San Gregorio ... 33 
La Paz 59 
Valdefíerro , 60 
Arrabal 32 
Las Fuentes 19 
Torrero - Venècia 31 
Delicias 20 
La Química 39 

























eos y el derroche de bienes pri-
vados que caracteriza a las eco-
nomías capitalistas en las que 
la publicidad crea necesidades 
de aquellos bienes que cuestan 
dinero —y por lo tanto produ-
cen beneficios privados— mien-
tras que se deja de lado la 
sat i s facc ión de aquello que no 
es rentable para los que tienen 
los medios de producción. 
ALGUNOS P A T O S 
ELOCUENTES 
D e s p u é s de varios años de 
haberse escrito, acaba de ser 
publicado un trabajo que pagó 
la Confederación de Cajas de 
Ahorro acerca de la recjion y 
en el que es tán recogidas las 
e s tad í s t i cas que hay en los cua-
dros 3, 4 y 5. En el primero de 
ellos puede verse c ó m o m á s 
del 80 % de la gente que es-
tá en edad de trabajar en los 
barrios lo hace en Ibs niveles 
ocupacionales m á s bajos y so-
bre todo —como recoge el cua-
dro 4— en agotadoras jornadas. 
Aunque la encuesta fue lleva-
da a cabo en 1971 sus datos 
siguen siendo vál idos hoy, y 
permiten comprobar c ó m o por 
término medio la jornada real 
de trabajo e s t á entre las 53 y 
las 60 horas semanales, exis-
tiendo aproximadamente un 10% 
de los casos en que se supe-
ran horarios inhumanos de m á s 
de 70 horas semanales. 
A la hora de ver c u á l e s son 
los beneficios que por tanto es-
fuerzo y sacrificio se obtienen, 
el cuadro 5 resulta significati-
vo: al ser preguntados acerca de 
las posibilidades que un mucha-
cho perteneciente á una familia 
del barrio tenía a - l a hora de 
cursar una carrera universitaria, 
só lo una por cada diez familias 
encuestadas pensaba que exis-
tía un nivel de posibilidades 
aceptables. Por las respuestas 
de todos los d e m á s , el que un 
niño haya nacido en un barrio 
va a ser causa de que tenga 
vedado el acceso a los estudios 
superiores ¿Y aún se quieren 
poner en funcionamiento m á s 
leyes de selectividad? 
Se podría hablar también de 
otros muchos problemas tan 
graves como los apuntados: por 
ejemplo los que ya desde pe-
q u e ñ o s van a tener que sopor-
tar los que serán adultos en 
el futuro y que hoy tienen que 
vivir en una ciudad en la que 
predomina la ley de la jungla 
y en la que el niño por ser el 
m á s débil va a carecer de es-
pacios donde jugar en ia mayor 
parte de los barrios y en algu-
nos casos hasta de puesto es-
colar, pero un tratamiento ex-
haustivo del tema lo haría in-
terminable 
Sin embargo, cualquier estu-
dio sobre los barrios ^de Zara-
goza no puede ser hoy pesi-
mista: de un tiempo a esta par-
te ha ido surgiendo cada vez 
con m á s fuerza — a pesar de 
todos los obs tácu los que se les 
ha puesto— asociaciones de ve-
cinos y personas conscientes 
que presionan cada vez con ma-
yor insistencia para que sus 
problemas se resuelvan. Su es-
fuerzo es la mejor esperanza 
de que algún día podremos vi-
vir en una ciudad más humana. 
Normante 
C u a d r o n u m e r o 
P E R S P E C T I V A S D E Q U E U N MUCHACHO D E UNA F A M I L I A COMO L A SUYA 
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(Viene de la pág. 11) 
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í caso a Magistratura del Traba-
t \o ésta falló a su favor, pero 
5 «Laguna» se alzó al Tribuna! Su-
* premo —por el carácter de re-
í presentante sindical del despe- ^ 
í dido—. En esta situación, An- ^ 
* tonio Martínez tuvo que mcor- J 
í porarse al Ejército. El pasado ^ 
í día 24. tres días después de su ^ 
* licenciaimento, fue a incorporar-
{ se al trabajo, pero el portero le 
* indicó que tenía órdenes de no 
í dejarle entrar. Como la situa-
* ción se repitiera al día slguien-
í te. el Jurado pidió explicaciones 
í a la Dirección, que manifestó 
f su decisión de no readmitir al * 
í despedido y aplicar el famoso ^ 
* artículo 103 de ia ley de Con- * 
í tratos de Trabajo, yendo ai «in-
í cidente de no readmisión», ¡n-
* cluso a pesar de que acababa 
t de conocerse la sentencia del 
* Supremo, favorable también a 
{ Martínez Valero. En protesta por 
* esta situación, al día siguiente 
* se efectuó el paro citado, cele-
* brándose una asamblea de los 
dos turnos de la fábrica, en el 
transcurso de la cual se eligió * 
una comisión que Intentará ne- * 
gociar con la empresa acerca * 
de este caso. * 
EN SUS VIAJES 
DE ESTE VERANO, 
UD. TAMBIEN 
PODRA LEER 
s i i i i l s i l á i i 
Porque nuestro periódico se 
vende en las l ibrerías de Ferroca-
rriles de las estaciones de Ma-
drid - Chamartín, Madrid - Atocha 
Xvest íbulo y andén) , San Sebas-
tián, Bilbao (ves t íbu lo y andén], 
Logroño, Pamplona, Canfranc, Ca-
latayud, Alhama de Aragón, Ariza 
y en el v e s t í b u l o nacional del 
Aeropuerto de Barajas. 
¡Ah!, y por supuesto en los ves-
t íbu los de largo recorrido y cer-
c a n í a s de la e s t a c i ó n de Zarago-
za - El Portillo. 
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e l arte e n l a c a l l e 
T O R R E R O i m m i i i m i i i m e 
A menudo se escribe (incluso 
desde estas mismas páginas), 
de la necesidad de cambiar los 
circuitos habituales de difusión 
del Arte para así hacerlo llegar 
a un círculo receptor más am-
plio, lejano al monopolismo bur-
gués del coleccionista y con es-
te propósito han menudeado las 
ediciones de obra gráfica en un 
intento de hacer asequible eco-
nómicamente el Arte, sin con-
siderar esta popularización más 
que del lado económico. El pro-
blema a resolver no es tan sim-
ple aunque sin duda representa 
un buen empuje desmitificador 
de la obra única y derrumba la 
posibilidad morbosa del goce in-
dividual de la obra de arte. Los 
optimistas acuden enseguida 
ante estos argumentos a los mu-
seos, espejismo burdo de una 
socialización mal entendida del 
arte y manipulada por los je-
rarcas, que se conforma con dar 
posibilidad de acceso a una éli-
te intelectual o simplemente cu-
riosa y que han convertido los 
museos en bellos féretros de un 
arte que agoniza. Todo esto sin 
entrar en el tejemaneje de las 
Grandes Galerías que son quie-
nes, en definitiva, manipulan a 
los artistas, los museos y el ar-
E s c r í b e : 
R O Y O M O R E R 
te en general, manipulaciones a 
menudo encubiertas con visos 
de filantropía barata. 
Por fortuna o desgracia Zara-
goza no «goza» todavía de pa-
tronazgos de ese cariz. Natural-
mente esto ocasiona que el ar-
te que se cuece y malvive en 
nuestra ciudad difícilmente tras-
cienda las limitadas fronteras de 
la localidad y que los elemen-
tos que, a pesar de la Ciudad 
y con un increíble esfuerzo 
mantienen viva la ilusión de una 
función artística en Zaragoza, 
se cansen o se olviden en los 
pliegues de un mapa olvidado 
por el centralismo cultural y 
económico que padecemos, y 
esto, a su vez, propicia afortu-
nadamente, fenómenos tan es-
pontáneos, trascendentes y 
emotivos como el qué aquí me 
trae. 
Porque es un fenómeno im-
portante el que, a una convoca-
toria informal, acudan un núme-
ro considerable de pintores lo-
cales a manchar de mil colores, 
ante la mirada atónita de los 
enterados y de los simples 
viandantes (el verdadero pueblo 
manipulado, demagogizado, in-
culto?) las tapias, hasta hace 
poco ignotas e inadvertidas que 
franquean por un lado el acceso 
necesario y cotidiano de uno de 
los barrios obreros más popu-
losos de Zaragoza. 
No ha hecho falta para, esto 
casi nada: Una intencionalidad 
e interés mutuo sobreentendido, 
una conformidad municipal (so-
lamente verba) y sus problemas 
ocasionó) han transformado un 
paisaje urbano en pocas horas. 
Unos pintores; desatendidos 
han agerdido la rutina visual de 
un barrio malformado por el 
Es nuestro deber ciudadano 
el que esta pintada no quede 
como singularidad folklórica. Za-
ragoza y sus barrios están lle-
nos de tapias desasistidas y te-
nemos un buen número de pin-
tores con verdaderas ganas de 
cambiarle el color a esta Zara-
goza de nuestros pecados. 
mensaje publicitario (mensaje 
hábilmente utilizado en esta pin-
tada) y han roto la monotonía 
de un viaje en autobús al tra-
bajo, y, sin duda, habrán tras-
tocado más de una valoración 
del a pintura. ¡Qué mal parados 
saldrán los inevitables ciervos 
sobre el sofá, pagados en la 
tienda del oportunista a golpe 
de horas extras! 
Que yo sepa es la primera 
manifestación de arte auténtica-
mente urbano con el que topa 
Zaragoza (salvando la nefasta 
muestra de la calle Alfonso) y 
que no me vengan los entera-
dos con comparaciones innece-
sarias como las Brigadas Urba-
nas de Violeta Parra y con con-
sideraciones puristas acerca del 
Arte Colectivo. Es sólo el pri-
mer paso, tiempo habrá de todo. 
Es alentador pensar en un gru-
po de pintores trabajando por 
un Barrio con una conciencia co-
mún de lo que significa el ar-
te en la calle y en la proble-
mática de la calle y del Barrio. 
(El grito VIVA SAN ELOY era 
definitivamente revelador en 
esos momentos). 
Está claro que algo ha pasado 
en Torrero y ALGO ESTA PA-
SANDO CON LOS PINTORES. 
Posiblemente ha sido ésta la 
primera oportunidad que se les 
ha brindado de adoptar una pos-
tura marginal, y ¡hay que ver 
cómo la han aprovechado! 
Unos días después de la "pin-
tada" profesional realizada por 
artistas zaragozanos —muchos 
de los cuales tienen obras col-
gadas en importantes museos 
europeos— y que resultaba una. 
muestra magnífica de arte ac-
tual en nuestras calles, un 
equipo de bomberos, acompaña-
dos por dos jeeps de la policía 
armada, se dedicaron a blan-
quear y tapar las obras impre-
sas en las tapias del antiguo 
cuartel de Castillejos. 
Preguntado el Ayuntanílento 
—la idea había partido de la 
Asociación de Cabezas de F a -
milia del barrio Venècia— y la 
compañía publicitaria concesio-
naria de estas tapias, ninguna 
de las dos entidades habían da-
do órdenes de despintar lo pin-
tado. Sin más, sin pena y sin 
gloria, el arte desaparecía bijo 
el brochazo y tente tieso. Me-
nos mal que numerosas máqui-
nas fotográficas captaron el 
testimonio de un arte vivo, pese 
a quien pese. 
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CURSO ACADEMICO 1975-76. EN ZARAGOZA 
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Ha quedado abierto el período previo de información, entrevista de orientación e inscripción 
para el próximo curso académico que comienza en octubre; en él se impartirán los siguientes 
niveles: 
C U R S O M A S T E R 
(GESTION GERENCIAL) 
A C C E S O S A D I R E C C I O N D E P A R T A M E N T A L : 
DIRECCION COMERCIAL DIRECCION INDUSTRIAL 
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autorizada por el Ministerio de Educación y Ciencia como Institución Docente 
^ de Formación Empresarial, es Centro Colaborador del Ministerio de Trabajo, y está homologada 
^ por el Ministerio de Industria. Es miembro del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
fe y también pertenece como miembro titular ai AIEM (Milán) y al CIPCI (Bruselas). Ostenta 
el premio Internacional -Luca Pacioli» y es miombro del Plan Contable Internacional. 
^ TITULACION DE ESTUDIOS: 
fe Finalizado el curso en cuestión, superadas las pruebas de control de progreso y valorados los 
respectivos expedientes académicos, la Junta Calificadora otorgará Diploma de Aptitud Regis-
^ trado de los Estudios Superiores de Dirección de Empresa cursados, con opción a integrarse en 
S la Asociación Española de Diplomados en Ciencias Empresariales. MATRICULACION- Para matricularse en cualquiera de los cursos convocados se requiere una 
S entrevista previa de orientación donde se tratará cada caso según sus características y circuns-tancias personales, orientando el proceso docente a seguir mas oportuno. 
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ASESORES EN ORGANIZACION 
Canfranc,22-24-Teléf. '22 92 47 
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U J L I I Z A R A G O Z A fe* 
A c a d e m i a T U G A 
S e c r e t a r i a d o - C o n t a b i l i d a d - M e c a n o g r a f í o 
B a n c a - O p o s i c i o n e s - D e l i n e a n t e s - T a q u i -
g r a f í a - B a c h i l l e r a t o - G r a d u a d o e s c o l a r 
R e p a s o d e E . G . B . 
C E N T R A L : P l a z a S a n F e l i p e 
S U C U R S A L T O R R E R O : V í a P i g n a t e l l ¡ # 1 
Z A R A G O Z A 
6 E x t r a anf laUíu 
Entre e n un edif ic io dist into 
Parques infantiles 
Jardines exteriores 
15 ascensores de velocidad rápida 
Pisos de todos los tamaños 
Moquetas. Parquets 
Bañeras Relax - Loza importada 
Carpinteria exterior de aluminb anodizado 
Carpintería natural interior de embeno 
Vestíbulo decorado en cobre, marmol, madera y piel 
Escalinatas de mármol,etc,etc,etc 
Precio y fórmulas de pago-. 
Un precio tentador, incluso para un inversionista, por s e r v í 
viendas ya terminadas. 
Fórmulas de pago modernas, con entradas reducidas y finan 
c iac ión a medio y largo plazo. 
Gastos de comunidad, muy bajos. 
i n f o r m e s : TAMBIÉN 
EN EL PROPIO EDIFICIO 
JUNTOA LA PLAZA SAN MIGUEL 
Horario toda la mañana 
yde5a9delatarde 
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Hasta la fecha en Zarago-
za, en sus barrios, las comi-
siones de cultura de las Aso-
ciaciones de Vecinos han ido 
a remolque de las demás co-
misiones o se han limitado 
a ser medio de atracción pa-
ra nuevos socios. Este plan-
teamiento, junto a la difícil 
situación económica de las 
Asociaciones, ha hecho que 
las comisiones de cultura 
funcionen muy anárquica-
mente. Muchas veces la única 
labor que les han encomenda-
do las juntas directivas, ha si-
do la de programar charlas q 
coloquios, que en muchos ca-
sos eran prohibidos por la 
autoridad gubernativa. Los 
fondos de las Asociaciones 
provienen exclusivamente de 
las cuotas (en muchos casos 
baja) y se gastan en pagar el 
alquiler del local social; si 
queda algo se invierte en con-
feccionar hojas informativas 
o boletines. 
Esta insuficiencia económi-
ca y la falta de una tradición 
de actividades culturales po-
pulares de lós barrios, ha he-
cho que se trabajara a remol-
qué de Otras entidades: cole-
gios universitarios, cine-clubs,* 
etcétera. 
Los festivales del Jardín de 
Invierno del verano pasado, 
realizados por las comisiones 
de jóvenes con bastante éxito. 
S I G L O X X I 
D E E S P A Ñ A 
E D I T O R E S S . A . 
J . J . T r í a s V e j a r a n o 
A l m i r a l l y l o s o r í g e n e s 
d e l c a t a l a n i s m o 
M . B i z c a r r o n d o 
A r a q u i s M n y l a c r i s i s s o c i a l i s t a 
d e l a I I r e p ú b l i c a 
( L e v i a t á n 1 9 3 4 - 1 9 3 6 ) 
A . S á e z 
P o b l a c i ó n y a c t i v i d a d e c o n ó m i c a 
e n E s p a ñ a 
J . D . B e r n a l 
L a p r o y e c c i ó n d e l h o m b r e . 
H i s t o r i a d e l a física c l á s i c a 
J . N e e d h a m 
D e n t r o d e l o s c u a t r o m a r e s . 
E l d i á l o g o e n t r e 
O r i e n t e y O c c i d e n t e 
E M I L I O R U B I N , 7 - T E L E F . 2 0 0 0 9 7 8 
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ORGANIZAN: 
ASOCIACIONES DE BARRIO DE ZARAGOZA 
fueron un primer paso' impor-
tante. Tuvieron gran éxito de 
público, aunque la linea de los 
grupos y cantantes que actua-
ron no tenían mucha coheren-
cia con la dinámica de las 
Asociaciones, aunque estética-
mente eran de calidad. 
L o s 
F e s t i v a l e s 
d e l P a r q u e 
A partir, pues, de este vera-
no es cuando comienzan los 
barrios —primero de una for-
ma tímida y luego con fuer-
za— a programar una serie de 
actuaciones musicales y tea-
trales con bastante continui-
dad, y así, vienen a Zaragoza 
artistas de la talla de Aman-
d o Prada, Claudina y Alber-
to, Elisa Serna y Manuel Ce-
reña. Junto a éstos actúan los 
regionales: Carbonell, La bu-
llonera y Ldbordeta. En un ba-
rrio hizo su presentación en 
público el Crupo de Jazz de 
Zaragoza, con un éxito extra-
ordinario. 
Las primeras gestiones pa-
ra traer estos cantantees se 
hicieron aprovechando sus Via-
jes a la ciudad contratados 
por el Colegio Mayor Cerbu-
na, por él director del Ciclo 
«Otra música» de Radio Popu-
lar o por el Colegio de Doc-
tores y Licenciados. Eran los 
primeros escarceos y las co-
misiones de los barrios no po-
dían garantizar siquiera lo: 
gastos de desplazamiento. Las 
primeras actuaciones fueron 
verdaderas aventuras que en 
varias ocasiones costaron di-
nero a las Asociaciones. La 
mayor parte del público que 
llenaba los locales era la «pro-
gressia de la ciudad» que, hay 
que reconocerlo, daba su dine-
ro y permitía que no fueran 
auténticos descalabros eco-
nómicos. 
S a r a c o s t a 
y e l T e a t r o 
Vn apartado especial hay 
que hacer al Cine-Club Sara-
costa, pues merced a él ha 
sido posible la programación 
en materia teatral. E l tan 
mencionado como utópico cir-
cuito cultural de barrios se 
inició con un grupo de teatro 
valenciano: E l Pequeño Tea-
tro de Valencia que venía a 
la ciudad contratado por el 
Saracosta que le incluyó seis 
actuaciones en otros tantos 
barrios a precios ridículos: 
5.000 pesetas actuación. La gi-
ra resultó deficitaria para los 
barrios y ruinosa para el gru-
po, pero marcó un cambio 
fundamental en la dinámica 
cultural de las Asociaciones: 
Fue un éxito de público y so-
bre todo de público del ba-
rrio, de tal forma que aun-
que tsólo se cubrieron los dos 
tercios del dinero estipulado, 
las juntas directivas pudieron 
apreciar las posibilidades que 
ofrecían estas actuaciones. 
Todos los déficits iban a 
cubrirse con las actuaciones 
de los cantantes o grupos mu-
sicales de la región, unas ve-
veces de forma voluntaria y 
otras mediante el conocido 
«pufo». Así, de una actuación 
en la que se hubieran recau-
dado 7.500 pesetas, por ejem-
plo, que teóricamente debían 
haber sido para el artista, se 
le escamoteaba una parte a 
sabiendas de que el cantante 
lo intuía (en su aportación vo-
luntaria al resurgir de ta cul-
tura en la periferia ciuda-
danaj. 
De nuevo el Cine-Club Sara-
costa tfajo otro grupo tea-
tral: El Grupo Internacional 
de Teatro y de nuevo incluyó 
en su contrato actuaciones en 
los barrios, también a bajo 
precio. De nuevá todo este 
trabajo se vio coronado por 
el consabido déficit económi-
co. Pero la respuesta del pú-
blico era tan fuerte que hacia 
olvidar los problemas moneta-
rios. En un barrio, durante la 
representación, los actores pi-
dieron la colaboración del pú-
buico: saltaron al escenario 
chicos, jóvenes y hasta jubi-
lados: ¡el espectáculo fue 
emocionante! 
C i n e 
y f i e s t a s 
p o p u l a r e s 
Junto a estas actividades se 
intentó hacer algo de cine, pe-
ro no había personal para pro-
yectarlo. E l Cine-Club Saracos-
ta organizó un curso para en-
señar last técnicas de proyec-
ción. Hasta la fecha el circui-
to de cine ha funcionado, aun-
que ciertamente de una for-
ma un tanto anárquica y sin 
una programación coherente. 
Pero las bases ya están echa-
das y lo que queda es más 
fácil. 
Dos barrios han hecho su 
propio pragrama de festejos: 
La Paz y Venècia. En ambos 
se han roto los moldes tradi-
cionales establecidos y así, 
junto a los grupos de jota se 
han incluido por primera vez 
conciertos de música clásica, 
con gran afluencia de público. 
Venècia organizó dos recitales 
monstruos: 1.500 personas 
acudieron a escuchar a Víctor 
Manuel y más de 2.000 a Car-
bonell, La Büllonera y Labor-
deta. En ambos barrios se in-
cluyeron actuaciones de gru-
pos de teatro independiente. 
¿Esta es la línea cultural 
que debe seguir un barrio? 
En mi opinión ha sido hasta 
aquí válida, pero pienso que 
la misión de una comisión de 
barrio es producir si i propios 
espectáculos, hacer u a cultu-
ra propia y no impuesta por 
otras clases soicále; Hasta 
ahora se ha intentad animar 
a los vecinos; debem s seguir 
haciéndolo hasta qu ellos se 
decidan a producir sus espec-
táculos. Y aquí voleemos al 
comienzo de nuestra Historia: 
la cultura precisa tiempo pa-
ra producirla. En un barrio 
eminentemente obrero, que 
sólo es dormitorio y en el que 
el vecino, tras uña jomada 
de diez o doce horas de tra-
bajo, lo único que quiere es 
descansar: ¿cómo se puede 
producir esa cultura? 
E. L. 
l U N k i l á p 
P A R T I C Í P A N : 
A s o c ' m d o n * * d e C a b e z a s d e F a m i l i a 
Ú e i P í c o r r a l , t a s F u e n t e s , V a I d e f i e r r o , 
A n d r é s V i c e n t e - C a s t i l l o P a l o m a r , 
S a n J o s é , V e n è c i a y D e l i c i a s - T e r m i -
l l o y l a A s o c i a c i ó n d e P r o p i e t a r i o s d e l 
a r r í o d e L a P a r . 
J^/i entre todas las modificaciones que está sufriendo 
en los úttirnos años Aragón, de cara a una sensi-
ble transformación de la actitud de grandes masas popu-
lares, quizás sea el papel jugado en los barrios por las 
Asociaciones 'd hecho más importante y digno de análi-
sis. L a toma de conciencia sobre los problemas colecti-
vos, la presencia cada dia más notoria de los barrios an-
te los problemas que siempre se habían debatido y deci-
dido poco menos que en secreto hace que un instrumen-
to como las Asociaciones sea hoy considerado por todos 
como algo verdaderamente eficaz. Las indudables limi-
taciones que plantea el hecho de que estas Asociaciones 
familiares estén incluidas en un cauce tan estrecho como 
es la Ley de Asociaciones del Moi.-imiento no impiden 
por completo que sean un embrión de auténticas organi-
zaciones de •masas. 
ensayos 
AND ALAN. —Podría ser interesante empezar la conversac ión expli-
cando el origen histórico de cada una de las asociaciones de b a m o , 
los motivos que impulsaron a su nacimiento en cada caso. Luego 
podríamos analizar si estos motivos y fines primeros han sido supe-
rados por la realidad y la práctica. 
LA PAZ, —En nuestro caso la Asociación surgió concretamente por 
éi problema del plan parcial del polígono 37. L a gente p e n s ó que le 
iban a tirar su casa y se unió por primera vez. Eleginios la fórmula 
de Asociación de Propietarios porque ofrecía un esquema m á s úti l 
de cara al'problema del plan parcial. 
P I C A R R A L . —Nuestra Asociación nació por causa de problemas 
urbaníst icos del barrio, calles sin asfaltar, etc. E n realidad era una 
avalancha de problemas. 
L A S F U E N T E S . —Las asociaciones nacen ante la necesidad de unos 
elementos de defensa para los habitantes de los barrios, después de 
tantos años en los que hemos carecido por completo de ellos. En 
cualquier barrio había motivos para canalizar la inquietud colectiva y 
las personas que fundan la asoc iac ión entienden que es un instru-
mento m í n i m a m e n t e útil para este f in. 
L A S F U E N T E S . — E l problema de lipaitaciones evidentes que ofre-
cen las Asociaciones integradas en el Movimiento tenía como contra-
partida la posibilidad de ofrecer al barrio un instrumento que venía 
a ser una plataforma sin demasiadas intranquilidades de tipo pol í t ico . 
Dada la s i tuación real de los barrios é s ta era la alternativa m á s lógica. 
Entre las asociaciones de vecinos y las de cabezas de familia, pudi-
mos comprobar que estas ú l i m a s eran aprobadas m á s ráp idamente y 
con menos trabas. 
V A L D E F I E R R O . — E n nuestro barrio era tal la cantidad de pro-
blemas que se puede y podía hablar de un barrio abandonado por 
completo. Val de fierro carecía de todo y nos lanzamos a la asoc iac ión 
como un fruto de la experiencia tenida con la reacc ión que tuvo el 
barrio cuando el enfrentamiehto de los transportes. 
A N D R E S V I C E N T E - C A S T I L L O PALOMAR. —Como resumen, se-
ñalaría dos cosas: las necesidades de unos barrios claramente discri-
minados del resto de la ciudad y por otra parte la imperiosa necesi-
dad de favorecer una toma de conciencia de cara a que alguna vez 
puedan tener so luc ión. 
SAN J O S E . —Se trataba de conseguir una autént ica organizac ión de 
los ciudadanos para conseguir mejoras de tipo estructural. Y en; cuanto 
al camino elegido, vimos que el Movimiento ofrecía algunas ventajas 
y más rapidez. No nos gustaba la fórmula , por supuesto, ni nos gusta, 
pero podía ser útil. 
VENÈCIA. —Al margen de los concretos que llevaron a la fundación 
de la Asociación, lo cierto es que se pudo ver que la gente, en general, 
continuaba inconsciente de sus grandes problemas. Se fue a la asocia-
ción para probar si era un instrumento válido, porque efectivamente 
ofrece posibilidades intersantes como son las asambleas, las comi-
siones, etc. 
LAS ASOCIACIONES 
a m l a l á n t * * m 9 
BARRIOS 
P O D E R P O P U L A R 
FJ.I analizar el papel de i as asociaciones en ios barrios, «ANDA-
LAN.» M preferido convocar a. todas las • que funció nao activamente 
en Zar t #oza a f in de que sean ellas mismas quienes enjuicien tan 
impor tan te tema en mesa redonda. Ocho asociadones acudieron a la 
e o n m ^ + o r i a , cuyos resultados ofrecemos a q u í . E l fiecbo de que en 
algun puntos d e n t » de una misma, a s o c i a c i ó n se reflejen distintas 
f M f 4 contrarias;' optoioMes se explica poc e l t e c i o de que de cada 
bar r io acu leí I i represen i -i ni de que pudiera 
reflej -se m á s fielmente el debate abierto en el seno de la m a y o r í a 
de el 5. 
AND ALAN. —Para profundizar un poco m á s , p o d r í a m o s analizar 
cuál es el fin y el papel prioritario, hoy, de las Asociaciones. Para que 
se entienda, ¿se trata de realizar una polít ica de conseguir buzones 
y asfalto o por el contrario interesa m á s constituir al barrio en 
asamblea? 
L A S F U E N T E S . —Eso depende de cuál sea la l ínea de cada cual v 
de cada asociación. E n la nuestra a la hora de plantear acciones, se 
eligen no los problemas m á s importantes sino los m á s sentidos por la 
totalidad del barrio. Un ejemplo:.el problema de la excesiva densidad 
de población, a raíz de todos los problemas y efecto de una especula-
ción feroz y consentida, es un problema quizás todavía demasiado abs-
S f i V conciencia"a menos que el tema de la gasolinera o el del 
t ? Í l J * Í n e m u S que en estos campos m á s concretos para que el 
descubra por si mismo los problemas de fondo. S i la gente se 
acostumbra a tratar esos problemas parciales y a intentar darles s o l S 
cIó^0.ni , in.t?nieiLte' l"ego todo será mucho m á s fácil. 
son los 
Nosotros he-
problemas a corto plazo, pero q u e - I e n s t b i S ¿ u c h o S t a y Z M I 
mas que aunque se pudieran resolver mediante una S t t ó n de cuatro 
o cinco, preferimos involucrar a m á s gente A ir*v¿* K 7 w ro 
concretos se obtiene mejor una m e n t a r o n de^a ^ r í a ^ e l T n 
ü d o de que es preciso unirse para conseguir la sofución d T l o s níoblï 
f ^ M Pr,0blema detectado Por ía Asociación puede ser general se 
patea el barrio casa por casa para conocer la onfnW« a0 7 fener . ' se 
lucrar a iodos. No es que no L s q u e m m L L w f i / ,t0d0S L ™ * 
concretos, sino que pensamos q ^ e T S J ^ los problemas 
y que la única forma de obtener solucionesP. i-51.ema 68 Ia de-sunión 
t ic ipación de todos unidos. 
P I C A R R A L . — E n cuanto a 
O t I G E N 
L A S A S O C I A C i O N E S 
verdaderas pasa por la par-
apuntado sobre la asamblea, crees 
presentar un problema al barrio sino p ï r T ^ u e S i í ^ T ^ para 
una vez que la gran mayoría puede n a r í t ó S l f barno, lo discuta 
cuando se considera que el asunto e<tT.P? • ^ SU so1ución' ^ 
Luego la asamblea* es ia que aporta s f f^n temen te trabajado, 
concretas. 4 aporta Ias soluciones más o menos 
SAN JOSE. - T a l como hemos entendido la pregunta, po<iríimK,s 
lo 
decir que el 
urbaníst icos 




plantea < alternativa entre defectos 
otro posible fin de una asociación que 
ier popular. La presi-
barrios» declaró hace poco 
^« .̂«-v, a,,, ,.a ubicación de un nrPnpiim/-» ^ J - . ^ ^ . W ^ W M 
den. , de .a asociaeúSn b a r o ^ e t T V L ^ 
poder popular 
que si las asociaciones sólo d 
serían meras oficinas gesto 
quizás en Zaragoza nos enoq 
hay que intentar solucionar! 
se anime a participar. Lo del i 
P I C A R R A L . —Hoy por hoj,| 
blemas parciales que sólo 
se den cuenta perfecta de quel 
jaran.del asfalto o los buzones, 
ituitas del Ayuntamiento. Pero; 
todavía en una fase en que 
is parciales para que la gente 
[popular, todavía no es posible. 
ñera es posible solucionar pro-
solucionarse cuando los barrios 
lente la unión consigue victorias. 
M E T O D O : 
I N V O L U C R A R B A R R I O 
VENÈCIA. —Lo cierto es 
nuestra asociación se apuntí 
tos como el ambulatorio o la 
de la asociac ión tenemos qu 
sin perder de vista que esos 
poder altamente concienciador. 
las asociaciones se conviertan 
VENÈCIA. — E n la mente 
tema del ambulatorio. Pero si 
do m á s validez y eficacia a 
crea en torno a la asociación 
locales, guardería, actividades 
dos, etc. Con el asunto del 
posibilidades legales en seguí 
quienes se habían lanzado * 
superada una crisis de varios 
rriendo lo contrario, que la 
con el verdadero corazón 
tiendo ya así. 
VALDEFIERRO. —Nuestra 
temas m á s 
layoría de los que trabajan en 
fa solucionar problemas concre-
ts . Los que formamos el núc leo 
tanto a esos problemas, pero 
ías y su tratamiento tengan un 
|ligro, tomo -se ha dicho es que 
ias gratuitas del Ayuntamiento. 
Istro barrio, sobre todo, es tá e í 
|rgo, el factor que es tá aportan-
¡ación está siendo la un ión que 
lulo de actividades de todo tipo: 
Mes, iniciativas, local de jubila-
.«orio tocamos el techo de las 
|udo producirse el d e s á n i m o de 
Fdiato por ese problema. Pero, 
—invierno del 73-74— es tá ocu-
lon y sus locales se configuran 
wno. L a gente lo es tá sin-
; importantes son ^irae , , li 
gente. E s el caso del agua, f erdaderam 
DELICIAS - TERMINILIO 
tá en crear 
se 
hecho que se pierda esa cw-
ANDRES V I C E N T E - W¡ 
es tán ligados: los problenf5 
vidual. Por eso el método 
cada momento que los atec 
no que una asociación se c 
las cosas a otros, sin que 
LAS F U E N T E S . - L a 
cienciador y abordar pro^ 
de romper con la apatía n 
luto han creado en la m a y ^ 
de la gente, para que la ^ 
real. También nosotros i 
encía es también la de que los 
atraen a colaboración de m á s 
ente ha movilizado el 
estra intención, actualmente, es-
m crear antes que nada waera conciencia de barrio, que 
ha perdido. La tfemen^ 1Slon que hoy tiene Delicias ha 
PALOMAR. —Los dos aspectos, 
oarnos no tienen so luc ión indi. 
àn i n ^ 1 " / 5 . el ^ue consiga an los verdaderos protagonistas, 
ioiLü1SÍrui?iento Para solucionar 
»upen. Sena un grav í s imo error. 
* L £ n ^fmento altamente con-
uarentl ^ a Ser Una form« 
t™ n*'?nos de «Mrigismo abso-
e d a r . Ón es ^lamar la a tenc ión 
nnr J}Ue ^ 1 0 se dice' sea algo 
Por ejemplo, pedir dinero piso 
por piso para pagar e! juicio que tenemos pendiente por la gaSOn-
nera, que no buscar a tres o cuatro personas o entidades que nos den. 
Aunque el dinero, por el primer procedimiento, no sea suficiente. 
Porque de esa forma, el dinero es, además, participación. 
A L A C O N Q U I S T A 
D E L A M A Y O R I A 
ANDALAN. —Un tema nniy debatido es el de que en las asocia-
ciones, todavía, participa sólo una minoría del barrio. La inmensa 
mayoría queda fuera, y ni siquiera se apuntan como socios. ¿Debe 
ser así o, en caso contrario, qué táctica se sigue en cada barrio 
para supera esta limitación? 
VALDEFIERRO. —Nuestra asociación no es mayoritaria si se mira 
el número de socios, pero lo cierto es que llega a todo el barrio. 
Asi, por ejemplo, en los dos últimos meses se han recorrido una por 
una todas las casas dos veces. 
LAS FUENTES. «—Numéricamente somos una minoría, algo así 
como el uno por ciento de los 60.000 vecinos. De ellos, es todavía 
menor el número de gente que participa activamente en las comi-
siones, aunque actualmente hemos dado un paso importante al con-
tar ya con 32 enlaces de calle. Pienso que la razón está en que 
solo llevamos un año, y en que hemos tocado todavía pocos asuntos 
masivos. Pero lo cierto es que hay que reconocer que el trabájo de 
una asociación es por fuerza muy lento. Tantos años de inactividad 
cívica llevan a la idea de que es más cómodo que los otros me solu-
cionen mis problemas. 
VENÈCIA. —Somos ochocientos, evidentemente una minoría en 
un barrio en el que podrían ser socios unas 10.000 personas. Pero eso 
no significa que no seamos representativos, aunque quizás la junta 
no lo sea completamente. Lo que es inegable es que existe una ver-
dadera legitimidad. 
SAN JOSE. —Nosotros llevamos sólo un año y somos franca mi-
noría. Pero la causa principal está en los casi cuarenta años de for-
zado individualismo,- años en que la política era algo condenable. 
Otras razones serían la desconfianza de muchos en la eficacia de 
instituciones legales como son las asociaciones, las muchas horas 
extras que hay que hacer para vivir y que no dejan tiempo libre 
para otras actividaes, la falta de unos locales por nuestros escasos 
medios económicos, etc. 
PICARRAL. —Aclaremos un punto importante: aunque los socios 
seamos una minoría, es preciso saber si el barrio- coincide con lo 
que hace y piensa la Asociación. En el Picarral esa coincidencia es 
cada día más real. Entonces, ¿por qué es minoritaria la asociación? 
Sencillamente porque, aunque la gente crea que debería participar, 
el miedo es todavía muy grande. 
ANDRES VICENTE - CASTILLO PALOMAR. —Nuestra asociación 
también es minoritaria y las razones que lo explican, además de las 
generales ya señaladas, podrían estar en el altísimo número de habi-
tantes que tiene hoy el barrio y en su heterogeneidad social. No hay 
una infraestructura de barrio sino sectores dispersos y muy diferen-
tes. Por todo ello, la representatividad no debemos cifrarla en el 
número de socios cuanto en los problemas que se aborden y en la 
forma de abordarlos. Eso es lo que tiene que ser rerpesentativo hoy 
por hoy. 
I M I 
P I C A R R A L . —Personalmente, pienso que no nos hemos parado a 
pensar, suficientemente, c ó m o llegar a contar activamente con la 
mayoría . Tengo la sensación de que las asociaciones damos gritos y 
nos quedamos en eso. No nos planteamos el fondo de la cuest ión 
que sería c ó m o atar a la marcha de la asociación a las gentes que 
llegan atraídas exclusivamente por un problema que les afecta. No 
hemos sabido dar una continuidad a estas personas, que son muchas. 
L A S F U E N T E S . — Con el problema de la gasolinera, se vis i tó a 
los 2.000 vecinos afectados. Al llegar la asamblea, las familias dele-
garon en uno o dos, y posteriormente, en el presidente de cada co-
munidad de vecinos o de cada escalera-
P I C A R R A L . —Vuelvo a recordar que en un par de años no se 
pueden contrarrestar otros cuarenta, si la s i tuación objetiva no ha 
cambiado sensiblemente. 
L A S F U E N T E S . —Las asociaciones no tienen todavía capacidad 
de convocatoria, porque durante décadas se nos ha enseñado só lo a 
trabajar, y mejor 60 horas que 48. E s a falta de hábito hace que la 
gente se canse pronto de partícipar en algo que le Invita a estar 
¿n lucha continuamente. E l papel tradicional de la mujer en los 
pueblos, aunque va cambiando algo, también juega una baza muy 
importante para explicar esto. De todas maneras, si elegimos el ca-
mino de las asociaciones, fue porque aunque sab íamos que la gente 
se cansa fácU, también es m á s fácil trabajar en ellas para una gran 
mayoría . 
ANDRES VICENTE - CASTILLO PALOMAR. —Lo cierto es que 
tenemos que estrujarnos la cabeza para ver los métodos que deba-
mos seguir a fin de que partícipe activamente la mayoría. SI no, 
caemos en un círculo vicioso. 
LA FAZ. —Lo que hace falta no son muchos socios, sino que la 
gente participe activamente. Las «operaciones socios» me han mos-
queado siempre. 
LAS FUENTES. —Hemos aceptado las reglas del Juego, y une de 
esas reglas es que las asociaciones sólo pueden convocar a sus so-
cios. Por eso nos interesa què todo el barrio sea socio. 
PICARRAL. —Opinamos lo mismo. 
DELICIAS - TERMIMILLO. —Quería decir que somos minoría, pe-
ro que somos representativos del barrio porque nadie más lo repre-
senta. En cuanto al asunto de cómo retener a los que s« acercan a 
la .Asociación por problemas concretos, pienso que las comisiones de 
trabajo para cada asunto consiguen en parte aglutinar a esas per-
sonas. 
VENÈCIA. —Nosotros nos lo hemos planteado constantemente y 
hemos llegado a la conclusión de que sólo dando trabajo al que 
llega, se consigue que se quede. Y ese trabajo se realiza en las comi-
siones, cada día más numerosas y nutridas. Además, el efecto propa-
gandístico de los actos organizados en tomo a la asociación na 
sido decisivo. 
VENÈCIA. —Quisiera explicar con algún mayor detalle esto. L a 
asociación que- al principio eligió el camino de atacar los grandes 
problemas, l legó pronto al techo. ¿Qué se puede hacer, legalmente, 
después de conseguir firmas de cuatro de cada cinco familias y de 
reunir 600 personas en el cine Torrero para tratar el tema del am-
bulatorio? E l techo estaba tocado, y el problema, dos años después , 
sin resolver. Optamos por correr menos y ser m á s eficaces. Para ello 
elegimos dos caminos s imultáneos: crear un centro cívico en el /ba-
rrio con locales y otros servicios (guardería, etc.) y conseguir Repre-
sentantes de calle, de manzana, de escalera si fuera posible. Esto, 
apoyado por una acción propagandíst ica y cultural, empieza a ser 
posible. A la gente que vino por problemas concretos, se le ha pro-
porcionado trabajo en las comisiones. ¿Resultado? E n la preparación 
de las fiestas participaron muy activamente casi 100 personas. Hace 
un año, para preparar los locales, no había m á s de 15. Independien-
temente de que el n ú m e r o de socios ha aumentado también sensi-
blemente. 
L A S F U E N T E S . —Quiero dar una opinión personal: la gente se 
cansa de discutir y votar soluciones que luego no obtienen resulta-
dos positivos, por eso, en muchas asambleas, la gente pide medidas 
m á s fuertes con las que se concienciaría doblemente. 
VENÈCIA. —De acuerdo en que este tipo de soluciones es doble-
mente concienciador. Pero con una condic ión Indispensable, que se 
haya hecho ya un trabajo anterior lo suficientemente serio como para 
que existan garantías de éxito. SI se produce el fracaso, la decep-
ción puede ser mucho m á s grave. 
L A S F U E N T E S . — L a gente se va si, a través de los problemas 
planteados no se le hace descubrir el mal de fondo de nuestra socie-
dad. L a gente tiene que comprender por qué se producen estos 
problemas y só lo así entienle también y encaja fáci lmente los fra-
casos. L a gente debe llegar a conocer incluso hasta dónde puede dar 
de sí una asociación. Só lo así comprenderá que lo que hay que hacer 
no es luchar por conseguir el asfaltado de una calle, la suya, sino 
que hay que seguir y seguir, porque el objetivo es mucho m á s amr 
bicioso. 
* * * 
Después de tres horas de mesa redonda, quedan muchos temas 
fundamentales por tratar. Por acuerdo de Jodos los asistentes, se 
decide dejar para otra ocasión temas y problemas realmente acu-
ciantes. Los participantes en la mesa redonda, de todas maneras, 
entienden que en la conversación se han abordado los aspectos m á s 
fundamentales de lo que se podía llamar «el papel de las asociacio-
nes en los barrios», tema de la mesa. 
1 0 E x t r a 
m i e n t r a s l o s p o l í t i c o s n o t e n g a n q u e r e n d i r 
c u e n t a s a n t e l a s o c i e d a d . . . 
Z A R A G O Z A S I N S O L U C I O N 
(Viene de la pájp 15) 
E M I L I O G A S T O N : 
L a s o c i a l i z a c i ó n 
« s l a ú n i c a 
s a l i d a 
u r b a n í s t i c o s y constructivos de 
los pa í s e s socialistas se basan en 
que son módulos repetitivos, que 
son aburridos, que son feos, pero 
sin compararlo con lo que está 
produciendo el capitalismo en el 
80 por ciento de sus áreas. ¿Qué 
produce ei capitalismo durante 
a ñ o s , en nuestro pa í s ? Auténticos 
desastres, ¡Vuestro subdesarrollo, 
en lo industr ia l , en cambio, ha 
preservado áreas aquí , mientras 
que en otros países ban llegado a 
unos enormes niveles de contami-
nac ió ' ' M U v lili -ami'is l a 
palma, como nos descuidemos. 
T e n d r í a m o s el peor p a í s en cuan-
to a desarrollo de consum ¡ «Í 
íaMsta y a la vez con la mayor 
po luc ión . Estamos a tiempo, yo 
« i el Í Í Í J Ï U M m.iy m^ii ULÍ, Í .t;,., iimáiolei _ 
l a vuelta total a3 Jij Í "na capita-
lista. Pero mediante leyes que 
.atienden, a pecpeias parcelas,, no. 
c re íb le , en este terreno u r b a n í s t i -
co es que las leyes no se cumplan, 
¿pifjr qruíií? 
S, C. —Por lo mismo que se de-
if i aiuda a Hacienda, o que un par-
tido \ i ili co, HIIM ibe a l po-
der, a io mejor no lleva a cabo 
su programa (en los pa í ses en los 
pse esto sucede). 
W, O'. — T i n g i una m a n í a como, 
promotor: dá una gran tristeza 
e l peiiiSar f n e la, tercera, parte —y 
a, veces la mi t ad— del valor ele 
una v i l venda, incluso del valor en 
lirta» a veces, se lo lleva e l p r t e t e 
ú suelo.» 
E< G. —Hay muchas soluciones 
Fero todas sobre una base sortir-
I ora, 
P; O, —.BIo! se puede conver t i r 
u n a 'r t ícido de pr imera necesidad, 
hsn ii s la vivienda, en u n arih 
te die !»!#,_ 
A» — ¥ c i v t e i d o dte l a general a 
hj coni,':retQ y a, Z.ari.igozaI: io q u e 
• • ¡.rr?:;'! • ' se ha l e -
otra cosa que const ru i r ed'. i-
\/ ïto km h a b i d o uno, atiicritica 
,:ac¡i,,:ci. de hacer íohad , d'c: no-
li;-..,. •. de crear unas á r e a s , real-
mente, con mm c ^ mma-
0:0;, y c.;, ¡;e.rio.ii,:o,i de tci-,:'; seras que 
las t e n í a n qoc "habitar,, 
S. G. —Si lo que planteas es el 
leamlenta fu turo de la ciudad, 
sí Lfue creo que no hay mece-' 
sarlamente .que mirar a les arqui-
tectos;'" tocen ddiJ poetas, h 
falía imaginación. Nos hemos de 
organizar iodos los ciudadanos pa-
ra que seres imaginativos, dise-
ñen y proyecten la ciudad. Y en-
tonces buscarán su auxilio en téc-
nicos. 
E. G. —La verdad es que nunca 
se ha contado con el ciudadano. 
S. C. —El nuevo urbanismo de-
pende de que todos nos unamos 
y expongamos lo que nosotros de-
seamos, 
l c. —Y que cada ciudadano 
de cada barrio tiene el derecho y 
la obligación de exponer ante la 
ciudad las necesidades que tiene 
para vivir en ese barrio. Y tiene 
derecho a entrar en el planea-
miento, a entrar de lleno. Incluso, 
a la opción en el equipamiento a 
que dentro de ese planeamiento 
debe de dirigirlo y elegir, Y puede 
preferir escuelas, por ejemplo, a 
zonas verdes. 
A, —Sin embargo parece que la 
iniciativa, de hecho, la tiene el 
promotor, el constructor. 
S. C. —Eso me parece que es 
una falsía del sistema. La plusva-
lía del terreno, como se ha dicho 
antes, la producimos todos. Y la 
iniciativa, todos también. ¿Qué 
ocurre? Que no participamos en 
el planeamiento como ciudadanos, 
¿Por qué? Pues porque si la Ley 
del Suelo dice: «ios planes par-
ciales los redactarán los Ayunta-
mientos e incluso los particulares 
sí...», parece que da entrada a los 
particulares como entes apoyados 
en un capital. No como una enti-
dad organizada. Y ahora entra-
mos ya en un campo que es: ¿có-
mo se va a organizar el ciudada-
no para sacar adelante su opi-
nión?; ¿a través de qué sistemas? 
Asociaciones, partidos políticos o 
lo que sea. Porque la verdad es 
que en Zaragoza ha habido planes 
en los que han participado las 
Asociaciones de Cabezas de Fami-
lia, y otros en lós que no han 
participado. Pero si no han parti-
cipado es por desconocimiento de 
la gente que han llevado los pla-
nes y porque las Asociaciones no 
han tenido vías para sacar su opi-
nión adelante, o han tenido difi-
cultades para colaborar. Y cuan-
do de verdad han querido colabo-
rar, muchas veces, como a la pri-
mera de cambio les han cortado 
las alas, no han seguido intentán-
dolo. 
I . G. —Creo que la única vía que 
da entrada en el planeamiento a 
los ciudadanos es la «acción pú-
blica» que realmente es el recur-
so del pataleo, ¿no? 
E. G. —Está la «información pú-
blica» después de la aprobación 
inicial. 
I . G. —Que también es un re-
curso al pataleo. 
A. —Quizás Saturnino habla en 
el terreno de la teoría, de lo de-
seable. 
S. C. —Cierto. Por ejemplo: 
¿esta charla la podríamos llevar 
con los vecinos de mi barrio o a 
la hora de reunirse y actuar hay 
tantas dificultades que harían 
prácticamente imposible obtener 
buenos resultados? Mientras yo 
no pueda como ciudadano decir 
lo que quiero, no puedo participar 
A. —¿Qué solución tienen los 
barrios de cara al futuro? 
E. G. —Para lo que está sin ha-
cer hay que darle un tratamiento 
basado en uno de los sistemas de 
la Ley del Suelo y, por lo tanto, 
aplicando la reparcelación, lo que 
supone que haya justicia distribu-
tiva. Que no se dé ni una licencia 
de obras en tanto no se haga el 
proyecto de urbanización a nivel 
de polígono. Y, además, la repar-
celación: que no le quede terreno 
nada más que el correspor^liente 
al volumen de edificación al que 
tenga derecho. Y lo demás se re-
partirá entre los otros que tengan 
que dejar dotaciones de zonas ver-
des. Mientras esto no se haga, y 
esto estamos empeñados en que 
no se haga, hay un empeño total 
por parte de determinados orga-
nismos, los barrios no tienen so-
lución. 
Todos. —Los barrios están pre-
cisando, por este orden: Escuelas, 
Guarderías, Areas Libres —con-
cepto más acabado que el de zo-
nas verdes; por cierto el tantas 
veces elogiado Parque de Primo de 
Rivera, no es un «área libre», 
sino, en definitiva, un circuito de 
circulación, en el que tampoco se 
respetan los 20 kms./hora de ve-
locidad máxima—. Se precisan 
locales, el Club Social del Barrio 
y autorización para que la gente 
se reúna en él. (Debería haber uno 
por cada 20.000 habitantes, según 
está previsto). Y ambulatorios y 
dispensarios.. 
S. L. —Al Ayuntamiento, habría 
que dejarlo que se encargara sólo 
de asuntos como las Majas, o la 
puesta en marcha de un Parque 
de Atracciones y otros pequeños 
entuertos, porque su capacidad 
de gestión en lo urbanístico, es 
nula. Claro que también es cierto 
que debería de haber una dedica-
ción absoluta a la Alcaldía, que 
el puesto de alcalde debía estar 
bien pagado y no admitir el 
pluriempleo. Además de que ha-
bría que modificar el sistema de 
designación. 
F. O. —Hay que conseguir que 
los Ayuntamientos sean represen-
tativos y ejercer un control sobre 
ellos. Y que tengan posibilidades, 
dineros. 
S. C. —Y si a nive! de polígo-
nos, hay tantas dificultades, ¿cuál 
es la solución para equipar con-
venientemente, a" nivel global, a 
nivel de ciudad? 
E. G. —La expropiación. 
S. C. —Es una fórmula sociali-
zadora. 
E. G. —Es que la socialización 
es la única salida. Está clarísimo. 
Todos. —(Voces de asenti-
miento). 
J . J . Ch. 
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a p r o v e c h a e s t e v e r a n o 
p a r a a p r e n d e r m e c a n o g r a f í a 
(después te será muy útil) 
ac-O 
K T I M N Í F T 
«tbw^nx*: con ii»dl«Mi aM<lkiiy!siiitesi 
E L P O L I G O N O U N O : 
U N B A R R I O 
DESCON I C I D 
Barrio es tanto una parte urbanamente homogénea de una 
ciudad (las medievales «parroquias» responden bien a este con-
cepto), cuanto un arrabal. Entre nosotros, hoy, un barrio resulta 
ser una sub-unidad urbana a condición de que no sea el propio 
centro. Y tiene la palabra ciertas connotaciones suburbiales. 
Barrio es, también, una unidad de población geográfica y topo-
gráficamente bien delimitada, pero que depende administrativa-
mente de otro centro urbano (las pedanías, los barrios rurales, 
determinados conjuntos de caseríos, etc.). 
Estas líneas pretenden ser un 
intento de defensa de un barrio 
zaragozano no tenido como tal, 
a pesar de ser el más antiguo, el 
más céntrico y la raíz secular 
de Zaragoza. Se trata, de lo que 
habitualmente llamamos «el casco 
romano», de lo que el lenguaje 
administrativo conoce como «Polí-
gono 1» y de una zona, en defini-
tiva, desconocida e híbrida, en 
donde conviven grandes vías ur-
banas, activas, relativamente mo-
dernas y bien acondicionadas, con 
un nivel sociológico elevado (co-
mo Alfonso I , D. Jaime I y el 
Goso entre los números 5 y San 
Carlos o San Vicente de Paúl) 
junto a calles y edificaciones ab-. 
solutamente degradadas. 
ESPECULACION 
Los zaragozanos conocen perfec-
tamente las maniobras de pura 
especulación que hace pocos años 
se llevaron a cabo, con todo lujo 
de publicidad, para intentar con-
sumar la bárbara prolongación de 
la Avenida de la Independencia 
hasta la Plaza del Pilar. El alcalde 
Alierta —que, aunque se oponía a 
la idea, no quiso ejercer su dere-
cho de veto— hizo manifestacio-
nes muy duras enjuiciando la ope-
ración desde el único lugar posi-
ble: el de la especulacón inmoral 
e irresponsable con el suelo urba-
no. El actual presidente de la cor-
poración, Mariano Horno —enton-
ces concejal— votó ar favor del 
dislate, junto con la totalidad de 
los miembros del consistorio. Ape-
nas tomada posesión de la Alcal-
día varió, afortunadamente, su 
punto de vista e incluso se reser-
vó la presidencia de la comisión 
de urbanismo (que es donde se 
cuecen estos sabrosos guisos), 
nombrando vicepresidente al co-
nocido balompédico Juan Manuel 
Villa. 
Lo de la prolongación de «Pa-
seo» —que interesadamente se pre-
sentó como una operación «mo-
dernizadora» que tan sólo afecta-
ba al «Tubo», lo que era una fal-
sía que sólo los tontos o los desin-
formados pasaron por sus inmen-
sas tragaderas— encontró muchas 
virulentas oposiciones (entre otras 
la de quien escribe estas líneas; 
Pero también la de Larrodera, por 
ejemplo, que entiende bastante 
nías del tema) que no fueron na-
da populares, ya que los promo-
tores de tan discutible iniciativa 
llevaron la mar de bien los aspec-
tos publicitarios del caso. Sin in-
sistir en lo de la , especulación 
(que olía a kilómetros, y que fue 
denunciada en sus estrictos tér-
minos por Cesáreo Alierta) desde 
el Punto de vista urbanístico y 
ecológico era una barbaridad con-
ducir la riada pestilente y ruido-
sa de los coches hasta el tapón 
fenomenal que suponía una Pla-
za de las Catedrales sin desahogo 
y, más concretamente, el nuevo 
palacio municipal, que «cae», jus-
tamente, en frente de la hipoté-
tica prolongación. Y, aun sin ta-
pones, introducir la marabunta de 
los vehículos en el congestionadí-
simo casco urbano, sin comunica-
ciones decentes Este-Oeste y su-
jeto a la servidumbre (verdadera-
mente increíble a fines del si-
glo XX) de un puente medieval, 
era algo que sólo cabía ser de-
fendido por quienes tienen un con-
cepto de lo «moderno» (palabra 
que viene de «moda», no se olvi-
de) tan a ras de suelo que prefie-
ren los aparcamientos subterrá-
neos y las «grandes arterias» po-
lucionadas y flanqueadas dê  su-
cursales bancarias en hormigón y 
vidrio a una ciudad en donde las 
cosas estén pensadas para el hom-
bre, el viejo y el niño. Para vivir, 
en suma. 
El megalománico y retrogrado 
plan no está muerto- (aunque sí 
soterrado). Y no es del todo des-
cartable que nos lo vuelvan a sa-
car a la luz. Los solares que se 
crearían en torno a la gran vía 
de la Independencia (tras desalo-
jar a las familias modestas que 
por vivir en casas viejas aún pue-
den hacerlo junto a los ricos) ge-
nerarían tal plusvalía que las ci-
fras a invertir producen vértigo: 
sólo las potencias financieras (que 
en Zaragoza van prefiriendo la 
pura actividad especuladora a la 
verdaderamente creadora de r i -
queza y puestos de trabajo, que 
aunque es socialmente más útil es 
también más arriesgada) podrían 
apuntarse a sufragar la operación, 
compensando a los humildes ha-
bitantes desalojados con un be-
llo (?) hormiguero la mar de asep-
tizado en alguno de los páramos 
suburbiales. 
NO HAY PLAN 
Pero no es eso todo. ANDALAN 
prevenía últimamente —creo que 
en el número 66— de que el Polí-
gono 1 está siendo tratado urba-
nísticamente con tal heterogenei-
dad de criterios que puede aca-
bar convertido en otro lugar mas 
de tantos sin personalidad ni 
atractivo con los que ya cuenta 
Zaragoza. En una. entrevista mag-
netofónica —no muy afortunada-
mente transcrita— que publicaba 
hace poco el diario «Pueblo» re-
cordaba a mis paisanos que este 
Polígono —el más característico 
y zaragozano de todos los zara-
gozanos— no tiene un Plan Gene-
ral que lo ordene. Algún arquitec-
to municipal —cuyo nombre callo 
para evitarle, digamos, molestias, 
y a quien admiro enormemente 
por su cariño a Zaragoza y por su 
dolor continuo ante la imposibi-
lidad en que se ve de remediar 
cosas que debieran ser remedia-
das desde su oficina— me conto 
cosas muy alarmantes, de las que 
ponen los pelos de punta y el ge-
nio torcido; cosas que, a buen se-
guro, no tardarán en transformar-
se, para daño de todos los zara-
gozanos, en inmuebles gigantes 
con aparcamiento subterráneo 
—¡pásmense!— con entrada por 
la minicalle de San Voto y salida 
a la de Don Jaime I (que, en 
principio, el Ayuntamiento dice 
querer reservar para tránsito de 
vehículos públicos exclusivamen-
te...). 
Este pobre barrio —con casas 
del X V I , X V I I , X V I I I , X I X y muy 
hermosas del XX, más o menos 
degradadas—• se va arreglando con 
remiendos. Cuando una de sus 
partes necesita de la «cirugía mu-
nicipal», se le aplica. Pero sin te-
ner en cuenta el conjunto, que re-
sultará, sin duda ni remedio, des-
figurado y empobrecido. Miren lo 
qué ha pasado en el sector la Seo 
(¡y qué fondo, señor mío, le han 
puesto al Arco del Deán!); se han 
hecho planes parciales para La 
Magdalena, para La Verónica, pa-
ra el sector de Santa Cruz... to-
dos ellos inconexos, hechos por 
personas distintas, sin tener un 
estudio global previo; y, así hasta 
seis planes, seis, diferentes, que 
van a transformar a nuestra Za-
ragoza más Zaragoza en algo que 
yo no sabría ahora imaginar. 
¡PLANIFIQUENLO! 
Planificar este Polígono I es, sin 
duda, didfícil y costoso. En él hay 
urbanismo romano, musulmán, 
mudéjar y contemporáneo; edifi-
cios —áulicos y populares— que 
van desde el siglo I I I de la Era 
hasta las casas modernistas de 
Magdalena o el Mercado Central. 
Iglesias de todos los tipos y Pa-
lacios como el del Canal, los To-
rrero o el de los Pardo (que aho-
ra adecentan, muy cívicamente, la 
familia Moliner, a la que no que-
da sino solicitar que no aparque 
sus automóviles dentro, a la vez 
que agradecer el cuidado que le 
está dedicando), Pero que ello sea 
difícil o costoso no significa que 
no deba emprenderse, y a toda 
prisa. 
Hay que entender de una vez 
'—aunque ahora haya gente que no 
lo vea claro— que lo que va por 
dentro de los Cosos y la Ronda, 
entre Cerdán y la Magdalena, es 
sagrado para la Ciudad y para 
sus vecinos. Y que quien contrai-
ga la responsabilidad de su adul-
teración, su destrucción o su de-
gradación histórica pasará a los 
anales cesaraugustanos con todos 
los improperios que se merezca. 
En vísperas del Bimilenario se-
ría ésta una hermosa tarea: orde-
nar, prever, legiferar para que lo 
existente de valor no se corrom-
pa, ni degenere, ni se nos pierda: 
más vale un viejo y recio sabor 
conservado que un mamotreto 
conmemorativo —sobre todo por-
que no suelen caracterizarse por 
su buen gusto—. 
LA MANZANA 66 
Me han dicho que el solar 001 
de la manzana 66 (el famoso de 
la Plaza de Ariño o Jaime I , 31, 
que de las dos maneras lo llama-
mos) no va a convertirse en zo-
na verde: que los zaragozanos no 
podremos ver desde allí la bella 
casa de la Unión Teritorial, el Pa-
lacio de los Torrero y Convento 
de la Consolación, la casita mo-
dernista de la Plaza de Santa 
Cruz y continuar nuestro paseo, 
a m l a l á n Extra n 
bttn hacia Méndez Núñez (vien-
do patios con preciosas columnas 
del XVI) , bien hacia el Palacio del 
Canal, la iglesia de la Exaltación 
de la Santa Sruz, la Casa de los 
Pardo y las de Magdalena («Ar-
liach») y Albiñana Corralé («Ma-
riano Bíu»). Me han dicho que 
«alguien» ha mandado ensanchar 
en los planos la calle de San Vo-
to, para meter a su vera la mole 
de unos «Grandes Almacenes», con 
su aparcamiento subterráneo... Me 
han dicho (pero no he podido ver-
lo y por eso no lo testifico). No me 
extrañaría nada que fuese verdad. 
Incluso me han contado que ese 
solar 001/66 ha sido objeto de un 
plan singular, aparte del lugar en 
que le hubiera corespondido figu-
rar: el Plan del Sector Santa Cruz. 
Prometo intentar averiguarlo y 
contarles el capítulo siguiente de 
esta historia, tan zaragozana ella, 
tan —vamos a ser finos— sor-
prendente. 
LOS QUE QUIEREN 
AYUDAR 
El Colegio de Arquitectos tiene 
nueva junta y nuevo decano. En 
ella figuran colegiados que saben 
lo que es luchar por una causa de 
justicia exponiendo su propia se-
guridad personal —y también de 
esto dio cumplida cuenta ANDA-
LAN hace bien poco—. Que sepa 
el Colegio —cuyas últimas com-
parecencias públicas pueden lle-
narnos de legítima esperanza— 
que debe luchar por la Ciudad 
en compañía de quienes la aman 
v están dispuestos a defenderla. 
No seré tan simplista que acuse 
«al Ayuntamiento», así,* a secas, de 
hacer las cosas mal en lo urba-
nístico. Pero no tengo los medios 
para procurarme información 
minuciosa y testificable (de la no 
testificable tengo cantidades abru-
madoras y poco o nada hermo-
sas). En el Ayuntamiento hay gen-
te que trabaja mucho y bien, gen-
te que no trabaja ni tanto ni tan 
bien y gente que trabaja mal 
(unos, poco y otros mucho). Pues-
to que el Ayuntamiento es como 
es y se forma como se forma 
(véase la Ley de Régimen Local, 
que está por encima de ustedes y 
de mí) e, incluso, sorprendente-
mente, está compuesto por mu-
nícipes de «una sola clase social» 
(debe ser el único de occidente. 
Zaragoza «is different»), hay que 
ofrecerse a quienes en su seno 
están dispuesto a «dar el callo». 
Yo, desde luego, respondo de que 
muchos profesionales —geógra-
fos, urbanistas, ecólogos, econo-
mistas, historiadores, expertos en 
Arte, arquitectos, médicos, veci-
nos, líderes representativos de la 
opinión de barrios y distritos, et-
cétera— están deseando (que no 
es 'poco) ayudar, ser consultados, 
echar una mano: aunque sea la 
mínima o primaria mano de la 
crítica, de la opinión que no por 
ser negativa ha de ser menos va-
liosa si se entiende como parte 
de un proceso en el c|ue, natural-
mente, se admitan el tira y el afloj-
ja, la discusión ordenada y la co\ 
laboración que cada cual pueda» 
prestar como un modo de cons-
truir. 
LOS QUE PEOR V I V E N 
Esa convocatoria sí está en ma-
nos municipales.. E insisto, para 
terminar: sin olvidar los gravísi-
mos —alucinantes, a veces— pro-
blemas de lo propiamente subur-
bial —las gentes que más y peor 
trabajan son, además, las que 
peor viven; como sus hijos, que 
aún resulta más escandaloso—, 
nuestro bario más castizo, anti-
guo y zaragozano tiene que reci-
bir, como símbolo que es de nues-
tras señas ciudadanas de identi-
dad, un especial trato de cariño, 
un mimo singular, so pena ae 
que, de aquí a poco, acabe dando 
tanta lástima como las imperso-
nales zonas de que —'Isabel la 
Católica, Virgen de las Nieves, 
Santiago y tantas otras— se está 
llenando Zaragoza desde que el 
capitalismo nacional encontró en 
la especulación urbana uno de stfs 
más feos e inmorales modos de 
atentar contra el binestar co-
mún. Ya no estamos a tiempo de 
muchas cosas. Pero aún no se ha 
pasado el de remediar algunas. 
Guillermo PATAS 
12 Extra aiMiSltóll 
AYUNTAMIENTO - ROMAREDA - AYUNTAM 
T R A N V I A S 
¿es ilegal 
el convenio? 
Uno d« los aspectos. mOm mcmm tfe este Convenio, que Untas crí-
ticas ha suscitado, es e9 «ĝ tae hace referencia al cumplimiento o no de 
la legislación actualmente existente sobre la materia y que se recopila 
a continuación. Asi el articulo 659 de la Ley de Ke^iraen Local dice: ' 
"Con las excepciones previstas en esta Ley, «n los casos y en la forma 
que en ella se determinan, se prohibe a las Entidades locales enajenar 
o Iilpfl4««ar sus derechos y propiedades y la concesión de exenciones, 
perdonis, relajas, moratorias o aplawwníentoK para el pago de los 
m . | „ „ i u n .íes o W'WMpyt*® de tos créditos, por cualquier 
concepto, «ue ttimessn liquidados a so favor. S; Tampoco se podrá, en 
ningún r ^ o , h-t r i i . i i > -iones respr. . m los derechos de las Ha-
hn.h- UMi ni mllt Decrel., Z u r r i a d a en Consejo, de MU-
i, l i - tm t. t^ ini , ni i l i l ulli I XIMIM i - pleno". 
'rt'inicrtfiii en nií'Nin las clausulas del rnm rtmi que se resumen 
r> i rito, parece claro que rds ien iransacclones en los 
Acuerdos u^etiim por la t.ompañia de Tranvías y el Ayuntamiento. 
Por otra parte, la Orden de 21 de junio de 1914 del Ministerio de 
Oteas FftblCM» »1 referirse al procedimienta para transformación de 
concesiones de trolebuses en otras de autoteses dice: "Completada la 
documentaetea y subsanados, en su caso, los defectos advertidos se 
remitirá uno de los ejemplares a ía lefatura Regional competente 
por r a ï é a 4, l i ^ w , [nicediéndose s 1« aij» J M ,1,- ÜIJIM n n un\ pu-
i MF! p9j « ile veinte d í a s , L.E »MMÍ na. de dieta ínlor-
ii,i i ntihiH i ,r4 en el ••illeinii iM "li m' h i i 
De i I hi hitiu se a i re U ptnsihiiii,!1! mi th m U ¡A mksmm ma-
nera que i B a i i l t i i é e leisimaiSi twnn cjtírcld» el derecho de Mmpare-
«meln para oponerse a proyectos como los de la central de Añisclo 
« del l< del Ebro, se acuda también er nueva ocasión. 
El, idrtíe«to 1 de la misma orden, en su p&rrafo segundo a ñ a d e : 
« T e t e I M gastos que ocasione la transformación de los trolebuses 
en autobuses serán de cuenta del concesionario, excepto los de ad-
quisición de elementos matcñalea prec-is i para 'a prestación del ser-
tii^m ik .mt-íbases que solamente se - s i por aquél si no f y eran 
si i i l i tente, Jliii teiim itel ^ivani|«*,,, 
Come J-.I v .niijii en un MMoero anlfrlor i r A li \\ \ \ todavía 
slfiie MI vifTw ln Real Otilen ilt 1 t li" D H que puede IIPU-I H-
" T w l s. ln* \·\ i iiiiiiueslii en n a su servicio por 
lis. meitis fim fifirsmmi t ' l ••»dli«tit,1 « « * wm l ó i t i lattmidioinar m 
f ies lo mientras haya lalgñ» viajiewj i e « l « i i e l eoeltB, - y un re«iso» 
o cobrador*. 
Como puede apreciarse a trarés de todos estos textos, legalmente 
existe» « f t t t t » mis que sufieientes § « » i n e esjecialinente las aso-
ciacioees fc eabeeas de familia (o tncius» cmlvkiier vecino), realicen 
las gestiones oportunase para determinar si se ha obrado en un 
asunto de tanta importancia para los Intereses de los habitantes 
de Karagox». i e acuerdo con la lefislaeién vigrnic, y obrar en con-
I N F O R M E S E : 
LEA 
SUSCRIPCIO'N ANUAL: 
SOLO 300 pesetas 
REVISTA MtNSUAl 
UN P L E N O D E 140 
(a repartir entre la Compañía de Tranvías) 
• Aunque este a ñ o ya lia t e rmi -
a-¡ o la temporada quiniehstica to-
davía hay epiea sigKe cobrando 
píMnos ".|ue poc s « ct tair t ía parecen 
iaii d:e iiiim M sino ele quince o 
ttfeclséi;; Í n il·i , i MM t\n \ lo 
a • 1 nit mu 'i' i a g í i c l a i o © CDii el 
q m ci U Im i I l l u i i iiv iimiu la 
• -1 poracion Munic ipa l de • i 
güKe, -
i t t UBa Justificada expec tac ión , 
« n g i i i g á . a u n gran némeinii de vm-
cteos en las proximidades de l 
Ayuntamiento , ía mayor parte de 
los cuales se tuvieron que que-
dar con las ganas de asistir a m " 
debates em tes « p e se i ba a ü s p o -
ii • de un dinero que t a m b i é n a 
ellos les pe r t enec í .i i, nim h n 
ron muchos los In 11 Hados 
—y al guillin;; iáe llanta initiii míniirn 
como I ir'láH Pa rda l del B a r r i o 
de la Jota— nos centraremos en 
sólo dos de ellos por con si . . . 1 i 
no sol ^ • .'les para los In ter . -
de los vecinos dado el n ú m e r o de 
que estaba en. j o f i j p Duna 
superior al l& % del 
GACETA : : C H O SOCIAL 
supuesto ord inar io del Ayunta-
miento de. Zaragoza en. eí a ñ o 
1974). sino por lo s ipaf ica t iva que 
resulta la ac t i tud de quienes 
berian cuidar de l l m ^ iiifcreces de 
loa habitantes úv ILu um ü d . 
E L F U T B O L . O B J E T I Y O 
S W E R P K I O l ' I T A » » 
' Para nadie es un secreto d pa* 
fMil que d e s e m p e ñ a el futbol-espec-
láculO' como icislrur-ienia allanan-
• te ip ie permite encauzar la aten» 
•tifcr-dte: mucha gente hacia cues-
a •r.es muy ajenas a sus proble-
mas a traves fundameotabnc a 
de unos medios de c o m ú n i c a c 
¿ttrtgMoa hacia 1« evas ión y e l « t o n . 
' • i ,! . ' i.i • uo , 
preciL-;*:. ir. y rae ia:iaiiinvi''il'í.a 'k: «ay-a 
cJ : à\l Í Ó Ï I M A mn cítím 1 - • ui-
¡e • n . . , '.e. . : 
por e l Real M a d r i d cuando .aa t a 
epocd . m i j i n u i c a se iu i to r i /o 
que salieran del pa ís varin.; aa l ía . 
mm áfc ptas. en divisas q ^ ^ M » 
Jo ser empleadas jen 
oÉros wsos bastante m á s mída les , 
como por ejemplo impor ta r a l . 
fii-einos i\uc liahn.iui pe rn i i í lda 
quitar el hambre por aquellos 
a ñ o s a muchas personas. 
Hoy., aunque casi ha desapareci-
do el hambre de alimentos, s í que 
en los barrios de la ciudad se 
pasa hamlbre de muchas otras 
( 111 iis, por ejemplo de escuelas, 
Inst i tutos, g u a r d e r í a s In fan l i • 
centros de f o r m a c i ó n profesional, 
zonas verdes,, mejoras de a lum-
brado, pavimentos ea buen esta-
dio, alcantarillado, etc. Sin embar-
go, y por lo que se pudo ver en 
e l Plenoi del Ayuntamiento a nues-
t ros «representantes» -Ies parece 
mucho m á s impor tan te ampl i a r el 
campo de «La R o m a r e d a » , 
, La aprobac ión , de la a m p l i a c i ó n 
del campo munic ipa l se ve ía ve-
n i r ya, q » e üeiacia isace aaiiadai 
tipo en la prensa y la radio 
de la c iudad —y tainb lén i : n . i: 
niveles, por supuesto— sesudos 
varones se r e f e r í an a la necesidad 
inaplazable de que Zaragoia con-
tara-con un campo de fú tbo l que 
tuviera la capacidad requerida 
por 5<una ciudad de su categoría» 
ŷ  otros argumentos por el estilo 
sin comentar para nada los otros 
posibles usos que s e le podrían 
dar al dinero necesario para i 
obra:' a la hora úv informar del 
pleno munic ipa l , el « H e r a l d o » 
—por poner un ejemplo de esta 
M l i t u i l — con i i .a i if i i m 
mo algo •estrictamente d e p o r t i v o » 
y por tanto lo comentaba aparte 
en las p á g i n a s correspondientes a 
deportes. Y sin eraharao el temar 
es claramenie po iua una 
parte se t o m ó una dee t s ían que 
afectó a los intereses de iodos los 
vecinos, por otra se apoyó clara-
íT i t -n íe desde el Av u n U n n í e n í o li) 
pol í t ica de f o anana del futboi-es-
í . i 'a .- i io con a,.;da5 a u s . , 
cneocias, y a otros niveles el 
i"^'ierdo servirí i tiarí-i aupa? m i l i 
« a , mes a un •pmíbk prnítlm am 
el li:iíd.«ro: ei inniuíat presida P d'dí 
' 1 ' 1  11'11 >. 'lee mtimmoi: 
mM cosechando t r iun f - ; , 
neficloso» para la ciudad 
gém como la ampliaí^idn de «La 
kmnart-d.. - v , . ^ 
t-om.ik- o r g E m i ^ a d o r los m u n ^ 
dt^ks que p o s i b i l i t a r á qm en cí 
ano 1982 Zaragosa pmúñ n a -
da meaos! tpu - . - j . , ' , 
de l o s L-ampeonaíw 
E L A Y U N T A M I E N T O , 
B A N Q U E R O B A R A T O 
A cambio de la aportación de 
8t Biilloiies de ptas. para que el 
campo municipal pueda tener una 
capacidad próxima a los 50.000 es-
pectadores, la cuota que actual-
mente paga por la utilización de 
«La Rom.^reda^ el Real Zaragoza 
pasará de la cifra de 400.000 pe-
setas a la de 3 5 millones. Si com-
paramos esta cantidad con la in-
versión municipal, el tanto por 
ciento de interés que obtendrá el 
Ayuntamiento por su inversión no 
llega siquiera al 4 0':,, y esto sin 
cbntar e! riesgo que implica de-
pender de los avalares que suelen 
correr ios equipoi de fá tbo l y que 
'hacen que muchas veces sea difí-
cil poder cobrar sus deudas. 
Otra cuesíion a tener en cuenta 
es que no hay seguridad de que 
el campo vaya a l lenarse en las 
próximas^ temporadas, sin ir más 
lejos en el ú l t imo partido dispu-
tado los revendedores perdieron 
mucho dinero al leievisarse el en-
cuentro con el Real Madrid, y 
bastaría que disminuyera la afi-
ción o que el Zaragoza fuese peor 
en la Liga para que las nuevas 
gradas no se llenaran nunca. Y 
aunque esto no ocuriera y «La 
K o ra a re d t agiese cada quince 
días a MJOM en i usi a SÍES hinchas 
que acudieran a admirar a los 
«héroes del domingo^ habría que 
preguntar a todos ios demás veci-
año. Creemos que la mayoría de 
se uííücen ochenta millones para 
una diversión que no va a durar 
más allá de cuarenta horas cada 
temporada o para cubrir un sin 
fin de ruvcskLics sociales a lo lar-
go de cada uno de los días del 
afta,, Cremns que l a mayoría de 
los ciudadanos opinarían de una 
lo i II t M. muy diferente a como lo hi-
d iew» la mayor parte de los con-
séjale1! v el alcah! 
LA G A L ! Mà D E L O S 
l U l · \ í ) s nr ORO 
Si en el asunto de la amplia-
ción de «La Romareda» hubo al-
gun conce|a! que votó en contra 
de !a propuesta, ahora vamos a 
comeni.u el otro gran tema del 
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pleno y en el que hubo una sor-
prendente unanimidad: el del con-
venio con la compañía de tran-
^Cuando el señor Alvarez Arrojo 
—actual presidente del Sindicato 
Nacional del Transporte— decidió 
comprar para su grupo financiero 
la Cía. de Tranvías a la familia 
Escoriaza creemos que ni aun un 
águila tan avezada en los negocios 
como él supondría los beneficios 
que la operación le iba a repor-
tar; sólo un año después de la ad-
quisición las ganancias obtenidas 
le permitían amortizar los cien 
millones que pagó a los capitalis-
tas aragonés, y a partir de cu-
brir el montante de su inversión 
ha ido obteniendo beneficios adi-
L O Q U E E L A L C A L D E 
NO DIJO 
Otro hecho elocuente en el ple-
no fue el silencio acerca de las 
cláusulas que resultaban perjudi-
ciales para el Ayuntamiento. 
E l teniente de alcalde Soláns 
Serrano —dueño de Pikolín— que 
parece ser el padre de esta criatu-
ra tan malformada que es el con-
venio, hizo una apología de las 
ventajas que iba a reportar a los 
vecinos y que bien miradas resul-
tan bastante exiguas ya que las 
asociaciones de vecinos calcula-
ban que no se atendía más allá 
del 10 % de sus peticiones a la 
vez que el objetivo de la munici-
palización se alejaba indefinida-
M I L L O N E S 
y e l R e a I Z a r a g o z a 
clónales a los que ahora se añadi-
rán los que le reporte el convenio 
firmado con el Ayuntamiento y 
que pueden verse en el cuadro 
adjunto. 
Sin embargo, un convenio que 
parece tan perjudicial para los in-
tereses municipales —y en definiti-
va para los de todos los vecinos— 
mereció la aprobación unánime 
de los concejales y del alcalde y 
hasta hubo quien se permit ió de-
cir que en él se recogían el 80 % 
de las aspiraciones expresadas rei-
teradamente por las asociaciones 
de vecinos. Hasta Félix Alvarez 
—presidente del consejo sindical 
de trabajadores— y que tuvo ha-
ce poco tiempo el rasgo «democrá-
tico» de pedir que se eligiera por 
votación a la reina de las fiestas 
—¿sólo a la reina de las fiestas?— 
se mostró conforme en que el ser-
vicio público le tiene que costar 
dinero a la ciudad y añadió .que 
no puede creer que la compañía 
obtenga beneficios excesivos, sin 
aclarar qué es lo que le parece a 
él excesivo. 
mente. A continuación hablaron 
en el mismo tono otros conceja-
les y para acabar el alcalde repi-
tió la consabida cantinela de que 
hace años que se viene contem-
plando este problema, que no se 
ha improvisado, que se ha escu-
chado a las asociaciones de veci-
nos, etc., y quizá porque se le ol-
v idó no dijo cuántos millones le 
iba a costar al Ayuntamiento este 
convenio. 
Tuvieron que transcurrir diez 
días m á s para que se conociera el 
resto de las c láusulas que permi-
tían comprobar ía desproporción 
entre los beneficios que iba a re-
portar a los usuarios y a la com-
pañía. E n una reunión con los in-
formadores —y lejos del contacto 
con los vecinos que tan poco le 
gusta al alcalde— se dijo al fin 
toda la verdad sobre un convenio 
en el que como puede verse en 
esta página existen indicios de ile-
galidad. Esperamos que este asun-
to tenga una segunda parte y que 
los vecinos ejerzan las acciones 
que consideren oportunas para de-
fender unos intereses que según 
nuestras apreciaciones quedaron 
claramente maltrechos con este 
convenio. 
UN C O N V E N I O 
DE 
VENTAJAS PARA LA COMPAÑIA 
Se ahorrará el sueldo de un trabajador en los trolebu-
ses y tranvías que se conviertan en autobuses, con el 
consiguiente perjuicio tanto para los conductores como 
para los usuarios en comodidad y seguridad. 
Se le da en bandeja la posibilidad de renovar en 1983 
las actuales concesiones de las líneas de tranvías que 
se transformarán en autobuses a través del derecho de 
tanteo. 
Se le prorroga hasta el año 2008 la concesión de las 
actuales líneas de trolebuses que se transformen en 
autobuses. 
El Ayuntamiento le entregará seis millones en cada 
uno de los 10 años próximos (60 millones por tanto en 
total) que se incrementarán según el índice del coste 
de la vida, es decir, que de seguir subiendo el índice 
como en los últimos años las últimas entregas del Ayun-
tamiento a la Cía. de Tranvías superarán los 10 millones 
de pesetas y se aproximarán a los 15. 
El canon del 1,5 % de los ingresos de la compañía 
que percibiría el Ayuntamiento —y que le suponía unos 
Ingresos próximos a los 6 millones de pesetas al año— 
queda reducido a la cifra simbólica de 100.000 pesetas 
mediante el procedimiento de fijarlo en 5.100.000 pesetas 
pero compensando a la compañía con otros cinco millo-
nes anuales. 
Se regala a la Compañía el uso de las cocheras ac-
tuales hasta 1999, ya que en 1983 deberían revertir al 
Ayuntamiento según el convenio anterior de 1944. Como 
deberán salir a subasta en 1983 pero siguiendo usándo-
los la Cía. de Tranvías en definitiva se le está dando 
todas las facilidades para que quede con su propiedad. 
Al subastarse las cocheras se le garantiza a la Com-
pañía una compensación de 30 millones de pesetas, ya 
que si no se alcanza esa cifra el Ayuntamiento suplirá 
la diferencia. 
El Ayuntamiento se obliga a realizar por su cuenta las 
obras necesarias para levantar las vías de las actuales 
línes de tranvías, quedando con posterioridad los carri-
les a disposición de la Cía. de Tranvías para que los 






VENTAJAS PARA LOS USUARIOS 
Ampliación de las líneas que se señala a continuación 
a través de las oportunas transformaciones o fusiones 
de las ya existentes sin que se aumente el precio de 
las mismas durante este año. Como es fácil que no en-
tren en funcionamiento los nuevos trazados hasta los 
meses de septiembre u octubre la garantía de contención 
de precios se queda reducida a los meses de noviembre 
y diciembre de este año, dejando las manos libres a la 
compañía a partir de enero de Í976. 
Las nuevas líneas serán: 
Bajo Aragón — Ciudad Jardín 
Gállego — Plaza de Huesca 
Venepia — Plaza de Huesca 
B. de la Jota — San José 
Las Fuentes — Casablanca. 




LA COCINA REGIONAL ESPAÑOLA 
PRESENTADA POR 
e l c a c l i i r u l o 
SOPAS D E GATO (Andalucía) 
personas 
Vn litro de agua 
Dos huevos 
Dos cucharadas de queso rallado 
Medio • decilitro de aceite crudo 
Un diente de ajo 
Pan sentado (de uno o dos días 
antes) 
10 gramos de sal 
Una pizca de pimienta molida 
Pondremos al fuego una cacerola u olla con el agua, a la que añadí-
remos la sal, el ajo muy picado, el aceite y la pimienta (si se desea). 
Así que empieza a hervir, se le añade pan cortado en rebanadas del-
gadísimas y en la cantidad debida, ya que las sopas deberán ser algo 
claras para que puedan cocer media hora como mínimo hasta que el 
pan se deshaga por completo y forme una papilla. Los dos huevos se 
baten en un bol o plato sopero, con el queso, y se mezclan con las sopas 
mientras éstas estan muy calientes, recién sacadas del fuego. Se tapan 
por espacio de unos diez minutos y después se sirven a la mesa. Hay 
quien las tuesta en el horno, en cuyo caso resultan espesas y cremosas, 
muy convenientes en tiempo frío. 
Algunos prescinden del aditamento de huevos y queso rallado. 
RESTAURANTE 
el cachirulo 
AUTOVIA DE LOGROÑO Km.l'S. TEL.331074 
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MIENTRAS LOS POLITICOS NO TENGAN 
RENDIR CUENTAS ANTE LA SOCIEDAD 
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S A N T I A G O 
L A G U N A S : 
E l a l c a l d e d i j o 
q u e h a r e c i b i d o 
f u e r t e s p r e s i o n e s : 
n o l o e n t i e n d o . 
ANDALAN. —Para empezar, ¿Za-
ragoza difiere mucho en cuanto 
a barrios, y el caos urbanístico 
que hay en ellos, de otras ciuda-
des españolas de parecido nivel? 
¿Tiene algunas características pe-
culiares el desorden urbano aquí? 
Santiago Lagunas. —Yo creo 
que no. 
Emilio Gastón. —Es similar a 
Madrid. 
Fernando Olivan. —Igual que to-
das las que han crecido al mismo 
ritmo, 
Isabel García Elorza. — Bilbao 
está peor. 
S. L. —Quizás Pamplona y San 
Sebastián no estén tan «avería-
das». 
A, —Y ¿no hay ciudades' en Es-
paña que se hayan salvado del 
caos urbanístico? 
F. O, —Si. Vitoria. 
A. —¿Por qué? 
E. G, —Porque no ha sido una 
ciudad en expansión. Sólo última-
mente. Y ha obedecido a planifi-
caciones. Vitoria es una ciudad un 
poco singular: la única en que 
hay un fuerte cooperativismo en 
viviendas. 
1. G* —Hay un plan general en 
Vitoria, anterior al «boom» ex-
pansivo. Y sobre terrenos muni-
cipales. 
Saturnino Cisneros. —Yo de Vi-
toria sé de la actuación de la Igle-
sia en la ciudad. Cayó un obispo 
que invitó a un montón de arqul 
tec tos españoles a hacer cada uno 
una parroquia. Y a raíz de eso, 
• creo que se «excedieron» en su 
misión e intervinieron algo en 
planificación de barrios. Es la 
única ciudad que tiene como una 
decena de iglesias que son unos 
hilos arqui tectónicos, más o me-
nos brillantes. 
A. —Entonces Zaragoza no tie-
ne nada que envidiar a oíros caos 
urbanísticos, salvo expcepciones. 
F. O. —Los hay peores, también. 
Como Gijón, o Palma de Mailor-
A. —¿La clave del problema es 
que no ha habido planificación? 
¿A quién hay que echarle la cul-
pa? 
S. C. —Al sistema político. 
E. G. —Ha habido planificación. 
Lo que pasa es que no se ha cum-
plido en ningún sitio. Las alinea-
ciones del anteproyecto de año 43 
existían, pero la ciudad fue cre-
ciendo anárquicamente. 
I . G. —Ha ido creciendo» a vo-
luntad de los técnicos municipa-
les,, pero sobre todo de los po-
1f tiro* 
S. L. —Yo el problema esencial 
lo veo en que el urbanismo es una 
función eminentemente social. En-
tonces lo tiene que promover —en 
líneas generales por lo menos-
la Administración. Y hacerlo cum-
E l decano del Colegio de Arquitectos: 
Santiago Lagunas. Y dos arquitectos más, 
Isabel García Elorza y Saturnino Cisne 
ros. Un abogado, experto en temas urba-
nísticos, Emilio Gastón. Y un promotor 
de viviendas, Fernando Oliván. Todos en 
torno a una mesa, en ANDALAN, una no-
che veraniega, calurosa hasta él agota-
miento. Dispuestos a hablar, accediendo 
a la invitación de nuestro periódico. So-
bre urbanismo. Y barrios. Pensamos que 
aquéllo podía durar 30 minutos. (Lo que 
plir. Y como la Administración 
nunca promueve nada, en Espa-
ña, hace bastantes años... E l 
aunque sea el cumplimiento de 
planes parciales. Luego, por jjles-
Ayuntamiento no vigila, además, 
aunque sea el cumplimiento de 
planes parciales. Luego, por des-
gracia, los Ayuntamientos son sen-
sibles a las presiones. E l alcalde 
dijo, en el úl t imo pleno, que ha-
bían recibido fuertes presiones. 
Yo eso tampoco lo entiedo. Qui-
zás para un peón de Torrero 
sea muy difícil poner una quere-
lla por coacción, porque ni sabe 
de abogados ni tiene dinero, pero 
un Ayuntamiento... A eso hay que 
responder fuerte. Y no hay más 
coacciones. 
A. —Se ha hablado de que ya 
había para Zaragoza unos planes 
del año 43. 
S A T U R N I N O 
C I S N E R O S : 
E l a r q u i t e c t o 
e s u n a s a l a r i a d o , 
n o s e f e p u e d e 
h a c e r c u l p a b l e 
L <$. —Son las ordenanzas del 
39 y el anteproyecto del 43. Y és-
tas alineaciones del año 43 están 
vigentes hoy en donde no hay plan 
parcial. 
E . G. — E l problema es que hay 
planes, pero no ha habido ejecu-
ción de planes. Ese es el grave 
problema. £1 hacer el plan yo creo 
que ha sido pensar en ordenar ur-
banísticamente para fomentar un 
desarrollo que crece al socaire de 
la especulación. Entonces se tra-
zaban una alineaciones o unos pla-
nes que dirigían un poco al inver-
sor que sabía por dónde iba a 
crecer la ciudad. Claro que no se 
preocupaba de que lo que crecie-
se fuese una ciudad o un barrio o 
un sector con dotaciones urbanís-
ticas, con obras de urbanización, 
con zonas verdes... Se preocupaba 
únicamente de que los terrenos, 
allí, iban a valer un poco más, 
porque admitían mayor volumen 
de edificación. Y construían. Se li-
mitaban a construir. Por otra par-
te en cuanto a ordenación general 
de la ciudad, en teoría al menos, 
somos unos adelantados. Nosotros 
tuvimos el plan primero de Espa-
ña —o de los primeros—. E l plan 
Yarza estaba ya hecho en el 57 (la 
Ley del suelo es del 56) y se 
aprueba en el 58. Y luego el de 
un experto del Ministerio, el plan 
Larrodera. Hemos tenido dos pla-
nes. Pero sin embargo en Zarago-
za no existe ningún plan parcial 
ejecutado de ninguno de los dos 
planes generales. Ninguno, porque 
hasta el de la Romareda que se-
ría el único, no tiene zonas ver-
des. Y lo hizo, y por expropiación, 
el Ministerio de la Vivienda. 
S. L . — Y en la Romareda, la ca-
sa en la que vivo y la que está 
junto a ella, forma un bloque de 
160 viviendas, contruido en una 
zona que en el plan está destina-
da a servicios. No tiene licencia y 
están registrados todos los pisos. 
Tienen todas las bendiciones le-
gales. Pero son servicios en el 
plan parcial. Está hecho en las 
barbas del Ministerio y del Ayun-
tamiento, por un señor que era 
oficial en el Colegio de Arquitec-
tos y se echó a la construcción. 
Se buscó unos arquitectos que sir-
ven para lo que quiera el cons-
tructor. Y ahí está. 
A. —¿Qué parte de culpabilidad 
han tenido los arquitectos, como 
tal núcleo de profesionales, en una 
Zaragoza urbanísticamente fatal. 
S. L . —Hay dos responsabilioa-
des. Una los arquitectos PêsonJr 
mente, por su complicidad. Y oír 
los arquitectos, colegiados, Por. . 
Inmovlllsmo: las Juntas se na^ 
formado siempre por turno 
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U n a m e s a 
r e d o n d a 
c o o r d i n a d a p o r : 
J O S E J U A N C H I C O N 
SIN SOLUCION 
hubiera dado pie a una más fácil trans-
cripción). Se prolongó por espacio de 3 
horas. E n síntesis, así fue la apasionada 
y múltiple charla con cinco cualificados 
profesionales interesados en el tema de 
hacer algo más que casas, en que se hagan 
algo más que viviendas. Preocupados por 
que se consigan pedazos de ciudad, a me-
dida de los seres humanos y de sus nece-
sidades; planificadas, racionales, barrios, 
sectores, polígonos o zonas, donde dé gus-
to vivir. Esto fue parte de lo que se dijo: 
gente que no les interesa nada o 
por los individuos mejor situados, 
que no han pretendido otra cosa 
que figurar. Y naturalmente ha 
habido también gente absoluta-
mente sana, a la que los promoto-
res sabían que no podían acudir 
buscando complicidad. 
S. C. — E l arquitecto es un asa-
lariado del capital, cobra su tanto 
por ciento respecto al volumen de 
la obra que se le encarga. V si no 
se lo encargan a él se lo encargan 
a otro. Y por lo tanto es un asa-
lariado. No se le puede hacer cul-
pable de nada porque igual podría 
ser el encofrador culpable de co-
laborar con una empresa cons-
tructora. 
1. G. —Aún existiendo arquitec-
tos vendidos, creo que son los me-
nos culpables de todo este asunto 
los arquitectos y los técnicos, en 
general —los sociólogos, abogados, 
expertos en urbanismo—. Porque 
cuando se hace la crítica de un 
proyecto urbanístico serían ellos 
los que debían de intervenir. Y las 
decisiones las están tomando polí-
ticos, comprados por la empresa 
privada, en muchos casos. No creo 
I S A B E L G A R C I A : 
Z a r a g o z a 
h a i d o c r e c i e n d o 
à v o l u n t a d 
d e l o s p o l í t i c o s 
que el arquitecto sea culpable del 
todo. 
S. L . —En esta época pasada ha 
habido arquitectos què no han in-
tentado medrar a toda costa. Pe-
ro otros individuos han puesto la 
ambición como norte de su vida 
y han estado totalmente «pringa-
dos», se han vendido. Si esto es 
justificable, es justificable la pros-
tiución en todos los terrenos. 
F. O. —Eso es también aplicable 
a todos, en el campo de la cons-
trucción, promotores incluidos. 
Ha habido gente que se ha apro-
vechado de la situación y gente 
que no. Para mí el problema tie-
ne su raíz en un sistema que ha 
permitido hacer toda una serie de 
cosas. Y ahí han intervenido, el 
promotor, el constructor, el arqui-
tecto municipal, el arquitecto qué 
ha hecho el proyecto, el apareja-
dor, los ayuntamientos, etc. 
S. L . —Ha habido una falta de 
acción social de los Colegios pro-
fesionales. 
F. O. —No hemos hablado toda-
vía del, a mi juicio, auténtico be-
neficio de la situación. No hemos 
hablado del máximo culpable y 
del auténtico beneficiado que es el 
propietario de terrenos. Terrenos 
que eran secanos o regadíos y que 
valían por lo que producían en 
trigo o en hortalizas y que ha ven-
dido a unos precios fabulosos, sin 
poner nada, salvo un terreno, he-
redado o comprado por cuatro 
reales. Y se ha aprovechado de 
una plusvalía que se ha creado 
por la acción de la sociedad, en 
su beneficio particular. No lo en-
tiendo. (Como tampoco entiende 
que en la autopista del puente de 
Santiago a unos señores se les 
expropie, y a los otros, que tenían 
el mismo terreno, se les meta en 
el bolsillo un montón de dinero). 
Es una plusvalía social en benefi-
cio de unos señores que ni siquie-
ra están en la construcción. Y a 
quienes nadie critica. Y son pre-
cisamente los que se han llevado 
el dinero. 
E . G. —Sí se le critica. Lo que 
pasa es que quienes han acabado 
haciendo los edificios han sido los 
arquitectos y los constructores. E l 
especulador es un ente del siste-
ma. Y se ha especulado con todo: 
von el aceite, con el tomate... Tam-
bién con los terrenos. Lo que su-
cede es que la construcción rela-
cionada con el urbanismo, tiene 
una diferencia fundamental: el ur-
banismo y el planeamiento no es 
rentable- Tampoco para el arqui-
tecto qué cobra mucho menos de 
hacer un plan de ordenación que 
de hacer un edificio de viviendas 
monstruo por muy feo que sea, 
porque cobra por el volumen mu-
chísimo más. Ha existido una to-
lerancia que ha permitido seguir 
construyendo y no planificando o 
no ejecutando lo planificado, por-
que lo que interesaba es simple-
mente construir. Ha habido una 
gran tolerancia —y la sigue ha-
biendo— con la arquitectura en 
volumen —por llamarlo así—, 
mientras que no existe tal tole-
rancia con el planeamiento. Y el 
ayuntamiento donde dá facilida-
des es, siempre, por el contrario, 
en la mera construcción. 
S. C. —En tanto en cuanto se 
admita el suelo como propiedad 
privada y en tanto exista esa pro-
piedad privada, esto no hay quien 
lo cure. 
F. O. —Participo de tu idea de 
que en una sociedad de otro tipo, 
el planeamiento sería absoluta-
mente distinto, pero también, en 
una sociedad de tipo occidental, 
se podrían arbitrar otras solucio-
nes. 
V, 
I. G. —(iue pasan por algún ti-
po de socialización del suelo. 
S. C. —Yo a esos países capita-
listas oceidentales los ataco de 
frente. Porque pueden tener más 
zonas verdes. Pero su índice de 
polución es muy superior al nues-
tro. A eso no lo considero llevar-
nos ventaja en el planeamiento. 
M í fl 
F E R N A N D O O L I V A N : 
L a t e r c e r a p a r t e 
d e l v a l o r 
d e u n a v i v i e n d a 
se l o l l e v a 
e l p r e c i o d e l s u e l o 
F. O. —A mí me dá igual negar 
la propiedad privada del suelo. 
Además estoy convencido, de que 
si no se consiguen arreglar estos 
problemas, de otra manera, vamo^ 
abocados a ello dentro de muy 
poco tiempo. Pero sin llegar a eso 
tenemos muchos recursos que es-
tán en la ley. 
E . G. —Que no se aplican. Te-
nemos la ley del suelo, más avan-
zada, o casi, de todo occidente. 
F. O. —Mientras los políticos no 
tengan que rendir cuentas ante la 
sociedad es imposible que este ti-
po de cosas se solucionen. E l po-
der debe estar controlado. 
S. L. — E l capitalismo es un mal 
menor. Es un mal que no siempre 
es intrínsecamente malo. Un ca-
pitalista, si orienta su capital al 
servicio de la sociedad, y además 
emplea en eso toda su inteligencia 
y todas sus fuerzas, es un indivi-
duo muy respetable en cualquier 
democracia. 
E . G. —Los capitalistas, ea sí, 
te defienden eso; es su últttno ar-
gumento. E l capital eñ '^b crea 
unos estímulos, que en otras con-
. cepciones económicas no existen. 
1 S. C, —Una vez demostrado que 
hay países socialistas que lian po-
dido funcionar sin ese estímulo, 
digamos que, las pegas —sin ha-
cer ninguna apología de esos sis-
temas— están centradas en cues-
tiones puramente formales en el 
terreno arquitectónico. La mayo-
ría de las críticas a los sistemas 
(Pasa a la página 10) 
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V I V I R E N U N B A R R I O 
O T R A F O R M A D E E X P L O T A C I O N 
En los bíMTios zaragozanos vive el 
$11 par ciento del total ác la pobla-
ción de la ciudad. Los barrios han 
experimentado • un enorme creci-
miento en los últimos años, confor-
me las necesidades de mano de obra 
de 1» industria y del sector servicios 
de Zaragoza; han sido Imponiendo 
una rápida reproducción de la clase 
obrera en nuestra ciudad, reproduc-
ción acelerada por la venida de 
grandes cantidades de emigrantes de 
la provincia y región y también de 
otras regiones de España: Andalu-
cía, Extremadura, etc. 
La propia selección económica i m -
puesta por los costos de la adqui-
sición o alquiler de viviendas ha he-
cho que en los barrios se haya con-
centrado un vecindario fundamen-
talmente obrero, en contraposición a 
un centro básicamente burgués. Esto 
es especialmente claro en zonas edi-
ficadas recientemente en la proximi-
dad de núcleos industríales; Oliver, 
Piearrai. La Jota, Almozara... En 
tanto que en otras, como Delicias o 
San José, existen amplios sectores 
de vecinos pertenecientes a la peque-
ña burguesía e incluso a la burgue-
sía media. 
Ei espectáculo que ofrecen los ba-
rrios de Zaragoza, mal urbanizados, 
faltos de servicios, dotados de unos 
transportes públicos pésimos y ca-
ros, sin escuelas ni zonas verdes, 
etcétera, es el resultado de años de 
especulación y abuso sin freno por 
parte de las empresas de ta cons-
trucción, del transporte y la Química 
entre otras, Y el resultado tam-
bién de una política municipal que 
ka favorecido estas especulaciones y 
es profundamente antisocial. Sin em-
bargo, no podemos, a estas alturas, 
pensar que el carácter antisocial de 
la actuación del Ayuntamiento obe-
dezca a nada que no sea una co-
herente y clarísima motivación de 
clase: en tanto que representante 
de ios intereses de la oligarquía za-
ragozana y de la burguesía local en 
su conjunto, el Ayuntamiento de 
Zaragoza ha satisfecho las necesida-
des de estas clases sociales, dedican-
do una parte desproporcionada del 
presupuesto municipal a costosas e 
innecesarias reformas de las princi-
pales vías céntricas (caso Marina 
Moreno) o a ridículos actos sociales 
(banquetes y bailes en la Lonja, 
Opera, etc.), en vez de a la pavi-
mentación de los barrios, la mejo-
ra de ios servicios de los mismos, 
la construcción de escuelas y tantas 
otras cosas urgentemente necesa-
rias. 
El hecho de vivir en un barrio 
supone, en realidad, para los traba-
jadores zaragozanos la continuación 
de la explotación a que son some-
tidos en las empresas donde traba-
jan. Fenómeno éste evidente si ob-
servamos cómo los barrios reciben 
una medida mucho menor de lo que 
sus vecinos tributan al Ayuntamien-
to y, en general, a la Administra-
ción, y cómo los tremendos abusos 
que rodean la adquisición de vivien-
da y de otros servicios imprescindi-
bles (enseñanza, alimentos, agua, 
luz,..), son medios altamente efica-
ces para hacer que la agotadora ac-
tividad de cada trabajador produzca 
los máximos beneficios al capital. 
La explotación en el barrio está 
siendo detectada cada vez con ma-
yor claridad por quienes la sufren. 
E i aumento de la conciencia de cla-
se y la aparición de movimientos 
reivindicativos en los barrios de Za-
ragoza así lo demuestran. De hecho, 
S i l o p r e f i e r e , t a m b i é n p u e d e s u s c r i b i r s e 
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la movilización en el barrio está su-
poniendo un excelente medio para 
que los trabajadores de pequeñas 
empresas, de los servicios y, en ge-
neral, de aquellos sectores donde 
los movimientos reivindicativos cho-
can con serias dificultades, puedan 
plantear en un terreno más favora-
ble la defensa de sus intereses. Algo 
similar ocurre con las amas de casa. 
Los vecinos de los barrios se en-
cuentran hoy ante el dilema de cómo 
vertebrar su movimiento; de cómo 
superar las trabas que la legalidad 
pone a sus posibilidades de organi-
zarse. A través de las últimas mo-
vilizaciones que se han producido en 
diversos barrios de la ciudad, se pue-
den extraer unas primeras e intere-
santes experiencias. 
Hay que valorar, por ejemplo, 
la lucha contra la carestía de la vi-
da, que fue iniciada mediante la 
realización, por algunas Asociacio-
nes de Cabezas de Familia, de unas 
encuestas cuyos resultados, llevados 
más tarde a asambleas de amas de 
easa, se, quisieron utilizar para pre-
parar un escrito con el que reco-
ger firmas para presentarlo después 
a las autoridades. Lo ineficaz de 
este método, la nula operatividad 
de la recogida de firmas y de la pre-
sentación de escritos, como únicos 
medios de acción, hicieron que en 
varios barrios se abandonase esta 
actividad, que, al final, quedó prác-
ticamente en nada. Realmente, la 
vida ha seguido subiendo y los suel-
dos continúan siendo cada día más 
insuficientes. 
Sin embargo, analizando las mo-
vilizaciones llevadas a cabo en los 
barrios por la mejora de los trans-
portes' públicos puede observarse có-
mo, en este caso, la combinación 
de los medios arriba señalados (fir-
mas, escritos, cartas a la prensa, 
etcétera), con otros de mayor capa-
cidad de p r e s i ó n , ha ejercido 
unos electes en la actuación de la 
Alcaldia —efectos mínimos, bien es 
verdad— y, sobre todo, ha contri-
buido en diferentes barrios a una 
elevación real del nivel de concien, 
cia de las necesidades comunes y a 
la adopción de un mayor compromi-
so por parte de los vecinos. 
Como conclusión, puede establecer-
se que en estos momentos los ve-
cinos de los barrios zaragozanos 
obreros, empleados, profesionales 
pequeños comerciantes..., tienen ante 
sí un camino, un largo y difícil ca-
mino, a recorrer, hasta lograr, me-
diante la unidad y la organización, 
la consecución de sus reivindicacio-
nes; hasta llegar a poseer una Ad-
ministración Local, un Ayuntamien-
to, auténticamente democrático y 
por tanto que sirva a los trabajado-
res y esté controlado por ellos. 
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